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El tormento 
angustioso de lo tos, 
proviene de eso que 
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«no poder romper. 
Se alivia en el acto y, on 
definitiva, se corrige con 
unas cucharadas de larab 
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UH DERECHO y UH DEBER: 
il VOIO

El LAS ELECCIONES MUNICIPALES. CIEN MIL
CANDIDATOS PARA 32.523 CARGOS
|)PSFÜES de la renovación de 

los cargos sindicales electivos, 
iniciada, el próximo domlrgo 

« de noviembre darán comienzo 
■• elecciones municipales, que 
^portarán nueva savia a los 9.212 
Ayuntamientos de España. Unas 
•lecciones que no tienen carácter 
Wftlco a la antigua usanza, pues 
Wn completamente ajenas al apa. 
’joaamiento de Ja lucha de par- 
“*los y banderías, y, sin embar
go, entrañan la más sana y alta 
«pilflcaclón política, por cuanto 
* través de una votación libre y 
wwets podrá ejercltarse la im
portante actividad ciudadana de

* los administradores pú- 
entre las / personas más 

■Wneas que, espontáneamente, 
Pfísenten sus candidaturas.

PUESTOS QUE HAN DB 
CUBRIESE EN BETAS 

ELECCIONES

En letal, unos 82.523 cargos de 
concejal serán cubiertos median
te el sufragio ciudadano, que ser 
ñalará con absoluta garantía sus 
preferencias entre una masa de 
den mil candidatos, aproximada, 
mente.

Recordaremos al lector que en 
la raíz estructural de nuestras 
Corporaciones municipales apa
rece el deseo de llevar a los Con
cejos la más justa representa
ción popular. Por ello, el conjun
to de concejales que, con el al
calde. ha de administrar el Mu
nicipio, se distribuye en tres gru
pos iguales y representativos de 
las más valiosas categorías ciu
dadanas, Es decir, el tercio eie-

gldo dlrectamente por los cabe*
zas de familia, el tercio de repte, 
sentadón sindical y el tercio re
presentative de las entidades 
ecopó micas, profesionales y cul
turales.

La consulta electoral, realizada 
cada tres años, no renueva total
mente los Concejos, sin embargo. 
Un prudente criterio dispone que, 
aparte las vacantes producidas 
por diversas causas entre dos 
«lecciones, la renovación sea par. 
cial: por rotación entre el tercio 
de cabezas de familia y los,otros 
dos grupos en los Municipios mas 
pequeños, y por renovación pro- 
porcloual en los demás. En éste 
año, la rotación aludida prevé 
que han de elegirse en los Muni
cipios reducidos los tercios sin
dical y de entidades.

De este modo, el inteligente sls-
Pág. 3.—EL ESPAÑOL
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tema adoptado conjuga la salva
guardia del derecho de elección 
con una garantía de continuidad 
«n él ejercicio de la administra
ción y gobierno ciudadano en el 
ámbito municipal.

QUIENES PUEDEN SER 
CONCEJALES

las condiciones exigidas para 
•1 desempeño del cargo de con
cejal depende^ de la representa
ción que hayan de ostentar.

Hay exigejiclas comunes para 
los candidatos de 10s tres tercios, 
a saber: ser vecino dél Munici
pio y de «dad 'mayor de veinti
trés aft'Os. ~

Xios candidatos para represen
tar a los cabezas de familia re
quieren, además, la condición dé 
figurar inscrito en el padrón mu
nicipal y Cp ei censo electoral 
como cabeza de familia.

Los aspirantes a la representa
ción sindical deberán estar afi
liados a la Organización Sindical 
mediante adscripción directa a 
cualquier entidad de esta clase 
radicante en «1 término munici
pal donde presenten su candida
tura.

Por último, el candidato a 
concejal por ei tercio de entida
des económicas, profesionales y 
culturales, ha de pertenecer a 
cualquiera de éstas en concepto 
de miembro activo; j én el caso 
de que no hubiera entidades de 
tal índole en el Municipio, el can
didato habrá de gozar de recono
cido prestigio en la localidad.

Por otra parte, el Reglamento 
de Organización, Funcionamien
to y Régimen Jurídico de las 
Oorporadones locales prevé cier
tas incapacidades é incompatlb!- 
Udadea para el desempeño del 
cargo de concejal^ He aquí, su- 
mariamente. las incapacidades:

Ser analfabeto.
Los que por sentencia firme 

hubiesen sido condenados a Pri
vación o restricción de libertad 
o a inhabilitación para cargos 
públicos. Esta razón de Incapaci
dad desaparecerá cuando ei in
culpado hubiese obtenido rehabi
litación conforme prescribe el 
Código Penal.

Xx>s afiliados a Falange Espa
ñola Tradicionalista y de las 
J. O. N. S. que sean separados de 
esta organización como conse
cuencia de expediente disciplina
rio o depuración.

Ix>s deudores directos o indi
rectos a fondos municipales, pro
vinciales o del Estado, contra 
quiénes se hubiese expedido man
damiento de apremio por resolu
ción firma

líOs concursados o quebrados, a 
menos que acrediten su rehabili
tación legal y el cumplimiento de 
sus obligaciones.

Los acogidos en establecimien
tos de beneficencia o que vivie
ren de la caridad pública.

Los vecinos cabeza de imilla, 
varones o mujeres, que hayan 
4>erdido la patria potestad por de. 
cisión de autoridad competente,

Los funcionarios en activo del 
respective Ayuntamiento y lo» 
empleados de servicio^ municipa
li za dos.

Ijas incompatibilidades con *1 
cargo de concejal son les siguien
tes:

| Personas interesadas en con
tractos o suministros con cargo 
a fondos públicos dentro dd tér-

mino municipal én que preren- n 
ten sus candidaturas. ■

Lios que, corno actores o de- ■ 
mandados, tuviesen entablada 9 
contienda judicial o administra- H 
tiva con el Ayuntamiento o con 1 
establecimientos dependientes del H 
mismo, así como Ic¿ abogados y & 
'procuradores que los dirijan « 
representen en el litigio. I 

Finalmente, los Industriales, 1 
socios colectivos, gerentes, dlrco- 1 
toros, consejeros o empleados de 1 
sociedades o empresas que pro- 1 
dujeren o suministraren ürticu- 1 
¡los munidpailzados o prestaren 1 
servicios análogos, o con cargos 1 
semejantes en 'em presas conce- r 
sionazias de servicios mumclpa- 1 
tes, 1 

La estimación de estas causas 1 
de inca laicidad o Incompatlbllt- 1 
dad está atribuida a jos goberna- f 
dores civiles, a quienes darán U 
cuenta los alcaldes de todo esen- 1 
to o denuncia suscrita en tal sen- 1 
tldo por cualquier persona afee" 
tada.

QUIENES PUEDEN Y DE- 
¿BEN ELEGIR A LOS 

OONGEJALBS '
Es sabido que en España, como 

en todos los países donde rige un 
criterio democrático autentico 
para la 'provisión de cargos pú
blicos, la función electoral o ac
to de votar es al propio tiempo 
un derecho y un deber. Derecho 
en cuanto expresión práctica ce 
la personalidad humana, de miem
bro ^é '^’^ sociedad que pjr con
dición de su propia naturaleza 
exige Ia existencia dé adminis
tradores y administrados; deber, 
como derivación lógica del espí
ritu de colaboración ciudadana, 
de tributo al perfeccionamiento 
de la comunidad nacional. 

El derecho y el deber do votar 
incumbe, pues, y en principio, a 
todos los ciudadanos conscientes. 
La regulación de esta actividad 
señala, no obstante, algunas li
mitaciones fundamentadas «n la 
diversa cualidad de las represen
taciones que han de ostentar los 
concejales.

Así tendrán derecho y Obliga
ción de elegir el tercio dé repre
sentación familiar todos loa es
pañoles, varones y mujeres, veci
nos del respectivo municipio y 
mayores de veintiún años—igual
mente, los mayores de dieciocho 
legalmente emancipados—que fi
guren inscritos en el censo élec
toral de cabezas de familia.

Los eteotores para el tercio sin
dical habrán de reunir, aparte las 
mencionados condiciones de na
cionalidad, vecindad y edad, el 
requisito de estar afiliados ai la 
Organización Sindical en entidad 
radicante en el término munici
pal correspondiente, y haber ob
tenido nombramiento de compro
misario electoral sindical (véase 
más adelante).

Por álttmo, serán electores pa
ra el tercio de entidades econó
micas, culturales y profesionales 
los que hayan obtenido prevlar 
menté la calidad de concejales 
els||^dos por los grupos de repre
sentación familiar y sindical. Es 
decir, que él último tercio de 
concejales se elige por los con- 
<cejales representantes de Ips 
otros dos tercios.

TamibiéT, hay un cuadro de In
compatibilidades para los electo
res, que comprende:

slcJo condena*hayanLos qu6
dos por aentexícia firme a priva
ción o restricción de libertad, In* 
habilitación para cargos pubU- ¡ 
cohete.

líos deudores a fondos munici
pales. provinciales <> del Estado. 

Los concursados o quebrados. 
Los acogidos a es'tabieciralen- 

tos de ibeneficenda, etc. 
Los cabezas de familia que »* 

hieran perdido la patria potestati' 
Los qué no figuren ®® •* ”** 

pectlvo censo electoral.
Y podrán excusarse del dew 

de emitir sufragio los personal 
mayores de sesenta) y cinco anoa 
los impedidos físlcaraente, 
clérigos y religiosos profesos. 
jueces y los notarios,

g^ï»  ̂

SUJNICIPAJJ^

Incumbe al Ministerio de » 
Qebemaclón la convocatoria o 
las elecciones, mediante d^^*^ 
acordado en Consejo de

Su organización está atribuí 
a unos organismos llamados £ 
tas Provinciales y Municipal 
del Censo, cuya constitución ? 
funciones vamos a exponer
pldamento, j.i

Las Juntas Provinciales «*

Oenso están constituidas por un 
presidente, un vicepresidente, los 
vocales y ún secretario.

ha presidencia es ejercida por 
el presidente de la Audiencia Té. 
tritortal en las capitales donde 
exista, o el presidente de la Au
diencia Provincial donde no ha
ya territorial. Excepciones son 
!&s provincias insulares y africa- 
ew, donde se constituirán sec
ciones adecuadas y ejercerán la 
presidencia, en ciertos casos, los 
ju^es de Primera Instancia.

Serán vocales el rector de la 
Universidad o director del Ins- 
«tuto de Enseñanza Media, el 
«ec^o del Colegio de Abogados 
e el abogado con más años de 
ejercicio residente en la locali 

entre loa que pagan la.s dos 
pruneras cuotas si no hubiese 
^egio, el decano del Colegio 
potaría! o notario más antiguo 
to no haber aquél, el magistra- 
00 de Trabajo, y donde hubiera 
®*» de uno, el más antiguo; el 
J«e provincial de Estadística, y 
^r último, loa presidentes de 
^dedades Económicas de Ami
sto del País, de Cámaras de 
^omercio o Agrícolas, de Cabil- 
S?®’ ,^®™n^ndades o Asociado- 

de Propietarios. Labradores, 
bu^'^®’^» Oonaerciantes, Indus- 
Sr,?- Mareantes o Pescadores, 
“0 Ateneos, Academias, Liceos 

y Otras asociaciones análogas 
para fines de cultura intelectual 
y de Sociedades obreras y patro
nales, con tal de que todas ellas 
estén domiciliadas en la capital 
de la provincia. De este último 
grupo se podrán designar hasta 
diez Vocales, tomando en consi
deración la mayor antigüedad de 
las asociaciones mencionadas.

El vicepresidente de la Junta 
Provincial del Censo será el rec
tor de la Universidad o el direc
tor del Instituto—donde no exis
ta aquélla^—o el magistrado de 
Trabajo en su caso.

Será secretario de la Junta 
Provincial del Censo el de la 
Diputación Provincial—en caso 
necesario sustituido por el ofi
cial más antiguo de su Secreta
ria—, que no gozará de voz ni 
de voto.

Por cuanto respecta a las Jun- 
tas Municipales del Cense, se 
integrarán del siguiente modo:

Presidente, el juez comarcal, 
municipal o de paz.

Vicepresidente, el vocal con
cejal de mayor edad o, en su 
caso, el que elija la Junta en
tre sus vocales.

Vocales: el concejal de ma
yor edad, un representante de 
las Clases Pasivas, jefe u ofi
cial de los Ejércitos retirado, o 
en su caso el funcionario jubi- 

listas de los votantes 
cimsultadas en la Plaz» 
Mayor madrileña

lado de la Administración civil 
del Estado o de la Provincia, y 
los presidentes o síndicos de dos 
gremios industriales del munici
pio, es decir, jefes de Sindicatos 
iocales y maestros mayores de 
los gremios sindicales de la lo
calidad.

Seiá secretario el del Juzgado 
municipal, comarcal o de paz o 
su sustituto en el Juzgado.

Fundamental en todas las 
rteccloneg es la llamada Mesa 
Electoral, encargada de presidir 
la votación en el distrito corres
pondiente de cada entidad de 
población. Para la designación 
de los miembros que han do 
constituirías se sigue el siguien
te sistema:

Los alcaldes proponen a las 
Juntas Municipales del Censo 
aquellos electores que juzguen 
más idóneos para desempeñar el 
papel de presidente y adjuntos 
en cada una de las secciones del 
distrito electoral, formando al 
efecto tres listas por cada sec
ción y en cada una de las cuales 
figurarán seis nombres, con re
lación a los apartados siguien
tes.’
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ENSEÑANZA Y CULTURA
ENSENANZA Y CULTURA
f 7 NA tarea universal. A-ii he 

d&}inida el Ministro es- 
españoi dig Educación Nacio
nal la (jue lleva a cabo la 
U. N. E. S. C. O. La defini
ción, evidenlemenie, es exac
ta. Esa condición de univer
salidad queda riïflejada en el 
número de países miembros, 
casi un centenar en la actua
lidad, de todos los oontinen- 
ííB. Pero casi procedería afir
mar que queda aún más refle
jada en la amplitud y en la 
ambición, en la mds noble 

• ambición, de la labor que le
va a cabo. F ,

La U. N. E. S. C. O., sin 
duda alguna, se halla en un 
proceso de franco erscimien- 
to. Este es otro extremo re
saltado por nuestro Ministro 
de Educación Nacional en el 
discurso que como presidente 
de la DíHegación española, ha 
pronunciado en la XI Asam
blea General de esta Organ:- 
zacton, que tiene lugar estos 
dios en Paria. La verdad es 
que no podemos extrañamos 
de ese orecimfinto. Antes al 
contrario. Por una parte, lo 
favorece el desenvolvimiento 
politico de nuestro tiempo en 
cuanto ha facilitado y sigue 
facilitando un amplio movb- 
mientfo independentista, sobre 
todo en Africa y Asia. Por 
otra parte, los fines mismos 
de las tareas encomendadas a 
la U. N. E. 3. C. O. represv-n- 
tan uno de loa más profundos 
anhelos de millones y millones 
de criaturas de todos los pa.- 
ses y de todos los conftnenfes. 
Un anhelo de cultura, servido 
por un espíritu de auténtica 
colaboración intemacioned. La 
entrega, cada día más activa 
y eficaz de la U. N. E. S. C. O. 
a esa tarea, explica su creci
miento y también aquella 
condición, de universalidad de 
su tarea de quiÿ, hablábamos 
al principio.

La U. N. E- 3. C. O. está 
empeñada en conseguir una 
elevación del nivel intelectual 
de grandes contingentes hu
manos. “Tengamos en cuenta 
—añadía el Ministro espa-
ñol— que la tercera parte de 
ia población dei globo yace en 
este punto en un estado con 
el que no podemos transigir’'. 
Por ello afirmaba a continua
ción “debemos hacer un es
fuerza para lograr un mayor 
rigor en la píanificadón y 
coordinación de nuestros ¿s- 
fuerzos”.

Como una muestra de la 
ledior que España lleva a cabo 
en ese sentido desde el triun
fo del Movimiento Nacional, 
el Ministro ha ofrecido datos 
altamente reveladores. "Par
ticular atención nos merece 
^afirmó— el proyecto de re
comendación internacional rt^ 
lativo a la Enseñanza Técnica

y Piofesional. Hace tiempo en 
mí ' s hemos' comprendido 
que, e/ectiiiamente, la formar 
ción teórica y práctica de los 
ingenieros y de cuantos cola 
boron en las actividades de 
carácter industrial, constitu
ye, como dice el programa y 
Presupuesto que se nos so
meto a discusión, una “inver
sión previa” ^exigida por ei 
desarrollo económico, y pen
samos también que la eleva
ción de ese nivel de enseñan
za const.tuye un factor no 
menos importante para el des
arrollo m^e y recto de la con
ciencia del personal técnica 
en todos sus grados,"

' En España, la enseñanza 
o.entifica y técnica ha aican- 
isado en los últimos años un 
gran impu>.so. Se ha duptifeado 
la población estudiantil de las 
Facultades de Ciencias. Se lía 
triplicado la de las grandes 
Escuezas .de Ingeniería y Ar
quitectura. Se han quiniupl.- 
cado Zos créditos para aten
der a las mismas. Por otra 
part?, recientemiënte se han 
estabieodo dos nuevos tipos 
de instituciones —los Inst.tu- 
toa y U nii'Ursidades Labora
les- “en donde tratamos de 
dar a los que en ellos estudian 
una técnica lo más adecuada 
y eficaz posible, y, al mismo 
tiempo, una clara conciencia, 
de su nivel social y del papel 
que a los técnicos correspon
de en la 'vida de la comuni
dad".

Por todo ello cabe afirmar 
que España se halla plena
mente incorporada a la ixirea 
de desarrollar los proyectos 
encaminados a elevar la en
señanza en todos sus grados y 
la cultura d^' los pullos, pro
puestos por la U. N. E. S. C. O.
Y esta disposición alcanza 
tanto a la esfera interior co
mo a aquellos otros tramos 
exteriores en los que puede 
cooperar de algún modo. En 
relación con este último ex- 
trpmo, es muy importante la 
enumeración hecha por el Mi
nistro de las actividades d)íe- 
arroUadas por la Comisión 
española en los dos últmos 
años. Es un balance muy po
sitivo, del que nuestro peas, 
ciertamente, puede enorgulle- 
cerse.

En el ampio y fundamental 
programa de realizacáones que 
la U. N. E. &. C. O. tiene tra
zado, un programa de carác
ter educativo y cultural, a 
cuya consecución esta XI 
Asamblea General representa
rá un considerable y positivo 
esfuerzo, la aportación 'eficaz 
y entusiasta de España ha 
quedado perfectamente refle
jada y resumida en leS discur
so objetivo y concreto de 
nuestro Ministro de Educa
ción Nacional y ^n. la CKitiv.- 
dad de toda la Delegación es
pañola por él presidida.

Poseer título académico o pro. 
feslonal.

Ser beneficiario del régimen 
de protección a familias nume
rosas.

Estar afincado en el munici
pio o ejercer en sus términos 
actividades de carácter agríco
la, industrial o comercial, como 
empresario, técnico u obrero. 
(Los representantes de estos 
dos Últimos grupos no podrán 
ser iletrados.)

En defecto de algunas de las 
propuestas, la Junta seleccionar 
rá con libertad de criterio seis 
electores de la sección de que 
se trate. Posteriormente, la 
Junta elegirá, mediante sorteo 
en sesión pública los nombres 
de las personas que habrán de 
actuar como presidentes, adjun
tos y suplentes.

vos mi 
pirante

COMO SE VERIFICAN 
LAS ELECCIONES

perior 
í^v 
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de fair 
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la un 
del púl

Antes de realizarse el hecho 1 
material de la votación, y pre
via la constitución de los orga
nismos mencionados anterior
mente, ha de quedar decidida la 
proclamación oficial de los can
didatos, para )o cual se sigue un 
proceso diferente según el gru
po de representación de que se 
trate.

Para el tercio de cabezas de 
familia pueden presentar su 
candidatura los vecinos que lo 
soliciten por escrito de la Jun
ta municipal del Censo o se pro
ponga a la misma por cierto nú
mero de procuradores o ex pro
curadores en Cortes, diputados 
o ex diputados provinciales o 
concejales y ex concejales del 
mismo Ayuntamiento, asi con» 
los que proponga colectivamen
te un numero de vecinos cabe
zas de familia no inferior a la 
vigésima parte del censo. La 
proclamación se verificará en 
sesión pública, ol domingo ant’^ 
rior a la votación, después de 
comprobarse si reúnen los re^i- 
sitos exigidos, y se expondrán 
al público las listas de candi
datos.

Los compromisarios sindica
les que han de elegir el tercio 
de ^a condición son elegidos, 
a su vez, por los vocales de las 
Juntas sindicales de las distin
tas entidades del término muni
cipal, ai número igual a dies 
veces las concejalías vacante» 
en el lugar. Y las propuestas de 
candidatos se efectuarán por 
procuradores en Cortes de re
presentación sindical, por acuer
do de las Juntas sociables o e^ 
nómicas de las entidades smdv 
cales o bien por petición de w 
número de afUiaaos no inferior 
a la vigésima parte del cen» 
correspondiente. Asimismo ^^ 
llas personas que desempefien o 
hayan desempeñado cargo eiec 
tlvo sindical sin haber s^ 
movidos del cargo por falto 
metida durante su ejercicio.

Para proclamar candidatos re^ 
presentantes del último . 
se lleva a cabo previamente 
inscripción de las entida^^^^ 
nómicas, culturales y ,P«ÍS£ 
nales no incluidas en él ámw 
sindical, que voluntarlamenw w 
soliciten en los Gobiernos cm 
les de la provincia, y «w® ®“

proced 
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15» 1 IW 
1 dato 
1 «a t
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^ inlembroa figurarán los as- 1 
oirantes al cargo de concejal, 1 

un número tres veces su- 1 
Moralas vacantes. 1
'^ votación para elegir el ter- 1 
40 de representación familiar 1 
» verificará, el domingo día 27 1 
¿j govlembre actual. En cada 1 
distrito o colegio electoral se 1 
«xistituirá la' Mesa, con el Pre- 1 
¿ienbe,, adjuntos e intervento- j 
^ o representantes de los can* 1 
¿datos. Las urnas, esperarán a ] 
los ¿lectores—todos los cabezas j 
de familia de España—entre las 1 
echo de la mañana y las cuatro 
de la tarde» quienes después de 
facilitar la comprobación de su 
lletas del censo depositarán su 
lufragio mediante papeleta do- 
^a dos veces, qué tomará el 
prandente de la Mesa en pro- 
pía mano para introduciría en 
b urna, sin que pueda sustraer
ía un solo instante de la vista 
¿el público, al mismo tiempo que 
pronuncia la palabra «Vota».
Una vez cerrada la votación se
Srocede al escrutinio y se levan- ; 
tacta del resultado de la mis

su en dos ejemplares. Una co J 
pía, bajo sobre cerrado y oerti- 1 
fleado, será remitida a la Junta 
Provincial del Coiso, y él otro 
tjeinplar quedará archivado tn 
11 Junta municipal, con toda la 
documentación de la elección.

B dmningo siguiente al de la,
«lección reseñada se verificará 
la del tercio sindical. Los com- 
promisarioa serán citados por te
Junta municipal del Censo y an- 

1 te su presidente emitirán secre- 
| Umente su sufragio, con rcqui- 
1 iltoa análogos a los anterior- 
1 Beate expuestos.
1 Por último, una semana más 
1 tanto se personarán ante la Jun- 
1 ta loa concejales de los dos ter- 
| dos recién elegidos, más aque- 
1 líos no renovables que conti- 
1 aúen en el desempeño del car- 
1^, y en sesión pública designa- 
■ laa personas que han de 
| ategrar el tercio representante
1 líe entidades económicas, cultu-
1 talea y profeaionalea

SIGNIFICACION PB
LAS ELECCIONES

MUNICIPALES

Aunque la Indole de unas elec
ciones de esta condición debe 
•pedar al margen de la política
WpUmente dicha, en virtud 
W CMicreto carácter adminis- 
^vo de la gestión municipal, 
? u2r®“^ ®“ trascendencia so 
wioglca, como apuntábamos al 
Wenzo de esta información, 
w raa parte, está el mero he- 
^ de la elección pública, que 
^rga al vecino de un municl- 
W cualificado por algo tan im- 
Rme como ser cabeza de 
^ua miembro de la comunl- 
jw^laboral o socio activo de 

^f^onómlca, cultural o 
g^onal la facultad de elegir 

sus conciudadanos a quien 
^1 . •■^® representarle mejor 

1 ? *i Ayuntamiento, en defensa 
1 «M?*® intereses y de los de te 
SSJW entera. Y dada te ra- 

''e la fórmula adop- 
¿ ^® previsible que todo elec- 

«■*na y conozca de un modo 
ia.s cualidades del candi* 

ü^A..?^® virtudes v defectos, 
1 "• (totes personales para el des-

Cada elector deposiCi libreinente SU voix» en la urna

empeño del cargo que se te 
confia.

Por otra porte, está el factor 
educativo que unas elecciones 
de este carácter d’jsarrollan en 
su doble vertiente: desde el pun* 
to de vista del elector, al ro
bustecer su formación ciudada
na, de servicio a la comunidad, 
la participación en sus proble
mas, de Integración en la vida 
pública; desde el plano de los 
elegidos, por cuanto supone de 
selección de valorea ¡humanos, 
de entrenarnicnto en la adminis
tración y rectoría de los asuntos 
comunales, de' perfeccionamien
to de las propias dotes para po
der devarse hasta puestos ma-

Sores y de 
dad.

superior reaptHiHabi-

Finalmente, y dado que la ma
yor parte de los problemas hu
manos colectivos—-problemas po
líticos, á fin de cuentas—son 
problemas de convivencia, las 
cuestiones municipales brindan, 
por razones de espacio y de co- 
nocimiento directo, el campo 
más propicio para el debate, el 
encuentro de opiniones y el lo
gro de las aspiraciones Inti
mas al margen de toda bande
ría o secta, fuera de todo inte
rés bastardo y dentro de una 
de las más nobles actividades 
de la persona humana.
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Por Pascual MARIN PEREZ
8

Í

P L conocido profesor español Rafael Cal- 
vo Serer, con su extraña afición al nú

mero tres (recordemos su «Tercera fuer
za» y ahora su «Tercer camino»), vuelve 
hoy a ofrecemos, desde las paginas de la 
prestigiosa revista «Nuestro Tiempo» (nu
méros 75 y 76, septiembre-octubre de 19oO, 
año Vil vol. Xni, págs. 330-353), una 
nueva «Tercera forma» de democracia y 
libertad bajo el sugestivo título general 
de «Nuevas fomias de democracia y li
bertad».

Aunque no lo diga literalmente, en ¡a ÿ* 
gina 334, cuando se refiere al artículodei 
líder del partido liberal inglés, Jo bn- 
mond, en el «Daily Telegraph» sobré is 
Guerra civil española, el profesor Caw 
Serer parece calificar, aunque sea K 
boca de otros, a nuestro Régimen , 
de «dictadura», pero el mejor mentís a »• 
ta calificación es, precisamente, el 
permitido publicar integramente, en i^ 
revista española, el artículo en el Que vie* 
te estas afirmaciones sin que la par^

EL ESPAÑOL.—Pág.
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También podía haber tenido en cuenta 
el profesor Calvo Serer que los profesores 
españoles, aunque no tengamos la suerte 
de viajar tanto por el extranjero como él, 
solemos preocupamos de disponet de los 
suficientes elementos de información co
mo para no dejamos sorprender por jue
gos dialécticos como éste del «Tercer ca
mino», que el profesor Calvo Serer cree 
haberles descubierto a los españoles, se
gún él mismo confiesa, en sus conver
saciones «con norteamericanos interesa-
dos por nuestro futuro político» (pági
na 350), y que no es otra cosa que el 
«Neoliberalismo alemán», tal como lo co
nocemos nosotros a través del documenta
do estudio que, bajo este mismo título, pu
blicó el profesor Henry M. Oliver, Jr.. en 
«The Quarterly Journal of Economics», 
prestigiosa revista de las Universidades de 
Harvard, Cambridge y Masachusetts (nú
mero 294. febrero de 1960, págs. 117 y si
guientes) y de la numerosa bibliografía 
allí citada.

tan criticada censura le haya puesto la me
nor traba.

En el artículo en cuestión, el profesor 
Calvo Serer ya comienza por partír de al
gunas afirmaciones no muy exactas, débi
tas, fundamentalmente, a ciertas lagunas 
en su información científica. Entre otras 
^uya cita total haría interminable estas 
¡jueas— podemos reseñar la contenida en 
la pág. 333, al referirse a «la Constitución 
de là República Española de 1931, calca
da en la también inoperante Constitución 
de Wéimar». Esto no es exacto, y cual
quier lector lo puede comprobar cotejando 
ambos textos constitucionales. Una cosa 
es copia y calco, y otra distinta, inspira
ción. Y si queremos buenos elementos in
formativos basta con acudir a los mejores 
comentarios a aquel texto legal, que son 
los del profesor Pérez Serrano («La Cons
titución Española (9 diciembre 1931) ; an
tecedentes, texto, comentarios», primera 
edición; Editorial Revista dé Derecho Pri
vado; Madrid, 1932, pág. 33), y en dónde, 
después de haber puesto de manifiesto las 
opiniones de Ortega y Gasset sobre la ori
ginalidad de la (Constitución republicana, 
escribe el maestro Pérez Serrano: «No pu
do ni debió huirse de las influencias ex
tranjeras* honradamente ha confesado la ore oe jvui, pagH. .hx^ a ^ow^—-. c* cwxw' 
Comisión parlamentaria la sugestión que mista español José Luis Ugarte formula 
Bobre ella ejercieron textos como el ale- yj^g^ crítica magistral a este neoliberalis- 
mán de Wéimar. el austríaco tederal y el ^^^ trasnochado que el profesor Calvo Se- 
checoslovaco. entre los europeos, y el me- y^p pretende haber descubierto a estas al- 

| jicano o el uruguayo, entre los hispano- turafe. Y lo hace a propósito de la publica- 
americanos; pero no menos cierto tam- ción de dos obras. una, de D. Von Mises, 
bién que se han modelado instituciones de

1 novedad evidente». A las mismas cónse- 

Pero es más; en una publicación espa
ñola—el «Boletín Informativo del Semina-
no de Derecho Político», de la Universi
dad de Salamanca, hace tres años; (núme
ro correspondiente a los meses mayo-octu
bre de 1957, págs. 219 a 230)--. el econo-

la pa
llo da^ 
3 Gri- 
bre la 
Calvo 

¡a poí 
,oUtico 
s a es- 
laberi® 
}n una

jara »

cuencias hubiera llegado el profesor Calvo 
Serer Utulzando otras fuentes de informa
ción científica, tales como los «Comenta
rios» a esta misma Constitución, del pro
fesor Jiménez Asúa, miembro de la Comi
sión que la redactó, y editados por Reus 
en 1932. amén de otras fuentes informati
vas de menos importancia.

Pero todo lo anterior viene al caso a los 
solos efectos de poner de relieve esas la
gunas en la información cientifica del 
profesor Calvo Serer al queremos servir, 
envuelta en el cómodo bagaje de una ex
cursión por eí extranjero, una ya trasno
chada tesis «neoliberal», superada a todas 
luces, y de la que, lince mucho tiem
po, nos hemos ocupado, en cuanto podría 
tener de utilidad, los juristas españoles. 
Por cuanto a quien estas páginas escribe 
8e refiere, hace tiempo que expuso y supe
ró H tesis del «Dritter Weg» («Tercer ta- 
Mlñ’»), de Ropke, que el profesor Calvo 
Sep«<', an las páginas 346 y siguientes, 
ofrece como única solución factible de sal
vación para el mundo actual. Puede com
probar el profesor Calvo Serer la realidad 
00 mis afirmaciones consultando la Intro
ducción que escribí para la séptima edi
ción de los «Comentarios al Código civil 
^añol», de Manresa Navarro (Instituto 
Editorial Reus, tomo I. Madrid, 1956, pá- 
Siuaa 55-96), trabajo reproducido en mis 
«Estudios sobre Derecho privado y 
Jus transformaciones actuales» (Editorial 
Bosch, Barcelona, 1969, pág. 594).

«La mentalidad anticapitalista», y otra, 
de L. Erahard. «Bienestar para todos», 
vertidas a lengua castellana por la Biblio
teca de Estudios Económicos.

De la misma parcialidad peca el profe
sor Calvo Serer cuando, en la página 337 
del articulo que comentamos, escribe: 
«Una de las realidades más sorprendentes 
de la historia política de estos últimos 
quince años es la floreciente vida política 
y económica de los estados democráticos 
surgidos de los totalitarismos vencidos en 
Alemania e Italia y del régimen autorita
rio jappnés. En los tres países se ha dado 
una vida democrática más o menos nor
mal, y, a la vez. su recuperación y expan
sión económica han tenido un «tempo» 
prodigioso». Pero ¿por qué el profesor 
Calvo Serer omite, deliberadamente, el 
trascendental factor económico que, para 
estos paises, supuso la gran ayuda ameri
cana a través de su gran Plan de recupe
ración europea? Comprenderá el conocido 
profesor que esto no admite la más leve 
comparación con España, que, como él sa
be muy bien» no recibió entonces ni la más 
mínima ayuda en este sentido.

Tampoco he comprendido muy bien lo 
que el profesor Calvo Serrer escribe en la 
pág. 352: «De aquí, pues, que los proble
mas clásicos de la resistencia al poder ti
ránico tienen que ser revisados teniendo 
en cuenta esta indefensión de la sociedad 
y del individuo frente al poder político. 
Ante la imposibilidad de hecho de ejerci
tar una retóstencia colectiva, la responsa-
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bilidad moral se amengua proporcional- ] 
mente». ¿A qué se refiere el profesor 
Calvo Serrer con estás consideraciones? 
No lo entiendo. Me limito simplemente a 
manifestar mi sorpresa.

Tampoco, por parte de cualquier inves
tigador imparcial, se puede dejar de reco
nocer lo que los regímenes nacionalsocia
lista alemán y fascista italiano aportaron 
a la cultura europea, especialmente por 
cuanto Ke^ refirió al derrumbamiento del 
orden jurídico napoleónico, que si nunca 
había sido expresión de la vida, la revolu
ción en que, hace años, lleva agitándose el 
mundo de nuestro tiempo, hizo que dejase 
también de ser expresión de la política que 
le sirvió de baluarte. El fenómeno afecta 
a la esencia y fin de la política y del De
recho, que le siryieron de instrumento a los 
conceptos fundamentales y a los aspectos 
legislativos más concretos; Alemania e 
Italia, con la pretérita tarea codificadora 
emprendida —que no ha podido derogar, 
en su casi totalidad, la actual República 
democrática italiana, debido a sus mara
villosas concepciones superadoras del in
dividualismo— y la abundancia de su pro
ducción científica, marcaron una pauta. 
Nada en contrario significó su derrota mi
litar. Nada tampoco la dramática situa
ción por la que, en todos los aspectos, atra
vesó el primero de ambos pueblos. En el 
terreno jurídico-político muchas de las di
rectrices por ellos sentadas siguen actúan* 
do. Cierto que en un sentido —en eí de su 
totalitarismo* anulador de la personalidad 
humana ante el Estado, que, como católi
cos, siempre hemos rechazado— se va, pre
cisamente, contra ellas, pero en otro son 
ellas las que siguen impulsando la tarea. 
Se promovió una nueva concepción en no 
pocos aspectos y del mismo modo que co
bra formas nuevas en la diplomacia o en 
el arte, también lo hace en la política y en 
el Derecho. Ni el profesor Calvo Serer ni 
ningún investigador imparcial puede ne
gar que el mirado actual se agita bajo la 
idea de un pensamiento comunitario,' cor
porativo e institucional, al que se refería, 
en la revista «Indice» del mes de octubre 
pasado, pág. 21, Pedro José Zabala en un 
limpio artículo titulado «El carlismo jo- 
ven». Y el profesor Calvo Serer no debe 
ni puede olvidar que la comunidad es una 
creación germánica; la corporación, italia
na; la institución, francesa. Todas y cada 
una de ellas representan una superación 
del individualismo. Se buscan todas estas
bases para la infraeatructura del Derecho 
y de la política. El individuo vive integra
do en grupos superindividuales y asi ha 
de considerarlo el Derecho y la política. 
El jurista y el político actual que quieran 
estar «al día» de los acontecimientos no 
pueden descuidarse, pues todo sucede con 
vertiginosa rapidez. Incluso el viejo ada
gio ciceroniano «inter arma siUent leges» 
parece haber perdido toda su virtud en los 
tiempos presentes.

Y esto es lo que le ha ocurrido al profe
sor Calvo Serer al propugnar para su Pa
tria, y como «características deseables 
para la monarquía tradicional, que es el

modo político español de asegurar unas U. 
bertades democráticas parecidas a las qué 
gozan en Estados Unidos gracias a una 
Constitución republicana. También para 
esto es válido el ejemplo de los «Foundine 
Fathers». Uno de ellos, al proyectarsp. la 
Constitución, dijo que había que lograr 
una república lo más parecida posible a 
una monarquía. Ahora podemos decir nos. 
otros que queremos en España una monar
quía tradicional, que será lo más similar 
posible a la estructura constitucional dé la 
gran República norteamericana».

Yo no concibo cómo el conocido catedrá
tico de Filosofía de la Historia Puede coor- 
dinar su idea de la «monarquía tradicio
nal», forjada en España a través de mi. 
lenios, con la estructura de la joven Repú
blica norteamericana. Por lo visto, el pro
fesor Calvo Serer olvida, momentánea
mente, que la política, lo mismo que el De
recho y las demás ciencias culturales, í s- 
tan sometidas, inexorablemente, a loa ci
clos históricos que él tiene la obligación, 
como especialista, de conocerlo y saber, 
mejor que yo, que las democracias anglo
sajonas obedecen a unos caracteres histó
ricos e incluso étnicos imposibles de en
contrar ep pueblos embebidos en otros ci
clos históricos culturales.

Tampoco entiendo —porque no lo expli
ca— cómo puede coordinar él carácter 
«social» que asigna a la monarquía con el 
capitalismo neoliberal de su «Tercer ca
mino».

Dice también, en la página 343, que Mé
jico y Turquía son países «’’aceptados” 
—el entrecomillado es mío— plenamente 
como democracias, aun cuando los regíine- 
^^^ políticos en eÚos establecidos difieren 
mucho de las democracias típicas, de las 
anglosajonas». ¿En qué quedamos? ¿Un 
país es demócrata porque se le «acepte» 
o porque lo es? Y en este caso, ¿por quién 
tiene que ser aceptado? ¿Por el profesor 
Calvo Serer?...

Creo que constituye una actitud mucho 
más española buscar el futuro de la Patria 
en las tradicionales formas de democracia

i;

sostenidas por el pensamiento insuperado 
de nuestros juristas y teólogos de los si* 
g los XVI y XVII, comprobar si el Caudi- 

a-je español -—que, como demuestro en mi 
reciente libro, no tiene que ver nada con 
la dictadura y del que eximo al lector de 
hablar aquí porque, en otro lugar de estas 
páginas, se publica una amplia referencia 
sobre el mismo— ha logrado instaurar 
una auténtica democracia a la española, 
empleando para ello la forma de expresión 
más puramente democrática —el referén
dum— y abriendo cauce, a través de una 
gigantesca etapa fundacional e institucio
nal al mismo tiempo, a un futuro auténti* 
camente español sin limitación de patro
nes extranjeros que. como el mismo profe
sor Calvo Serer reconoce al hablar de la 
e:i^riencia constitucional en nuestra Pa
tria, tan funestas consecuencias han teni
do en los momentos más graves de la de
cadencia española.

Pasosa MARÍN PEREZ
MCD 2022-L5



SllBSTÍNTIVIMD f PROVECCIÜN 
IlSIORICi DEL CIDDILIUE
DH LIBRO IHPOOlíSTL DE FAStOAL HARIA PEREZ
PASCUAL Marín es justamente vado de la Escuela Judicial, pro do aquí, en el despeoho de esta 
* un hombre de leyes. SI no fesor de Introducción a la Cien- su madrileña casa, repletos los 
^ew por sus título» —magistra- ola del I>erecho de la Facultad anaqueles de las estanterías de 1> 
do, catedrático de Derecho Civil de Ciencias Políticas y Económl- toros de la ciencia del Derecho, 
de Universidad y de Derecho Prl- cas de Madrid--, riéndole senta- escritoiendo o estudiando^ raso-
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nando en el pensamiento, cual- i 
quiera, aun el menos versado en i 
la <res iuridica», lo catalogaría: , 
Pascual Marín, hombre de leyes. ¡ 

Al filo de los cuarenta y tres 
años, este hombre, que nació en 
Cieza, provincia de Murcia, que 
fue Premio Extraordinario, con el 
número uno, en la licenciatura, y 
en el doctorado de la carrera de 
Derecho, constituyo uno de los 
más sólidos ejemplos de la cate
goría intelectual de una gañera.- 
ción que hizo la guerra y que so 
ha entregado con dedicación ple
na, con vocación entera, con sa
crificio constante, a la tarea de 
servir a la Patria, con las armas 
de la razón, como antea lo hicie
se con las armaa del combate, de 
las trl ncheras.

Pascual Marín acaba de publi
car un libro de veintiocho capí
tulos, un libro cuyo solo títu o 
define su significado: <E'l Caudi
llaje español», ensayo de cons
trucción histórlco-jurídlca,.

Estamos aquí, en su casa, en el 
mismo lugar donde lo escribiera, 
día a día, pensada, compulsada 
y comprobada la palabra precisa, 
para hablar de su contenido, de 
su pensamiento.

—Una de las causas que me ha 
decidido a publicar este ensayo es 
<1 contemplar a una consld rable 
parte de la juventud actual, se
dienta. de afirmaciones contun
dentes que necesita para no 
desviarse hacia exist ©nclaUsmos 
más o menos a la moda. Igual
mente estoy convencido de lu 
necesidad imperiosa de una'íun- 
damentaclón doctrinada clní- 
íica, hecha por catedráticos e 
investigadores, de la teoría ins
titucional de nuestro Régmen 
político, basado en <1 Caudillaje.

—¿ Bajo qué aspecto formal ha 
sido escrito el libro?

—Ba jo d de la máxima Cari
dad y sencillez. Todos los pro
blemas tratados lo han sido pro
curando vulgarizar al máximo su 
exposición, de forma que pudiera 
ser entendido por todos aquéllos. 
Incluso por los carentes de una 
específica formación jurídica.

LA PARTICIPACION DE 
lA DIVINA PROVIDEN
CIA EN xa:, NACIMIENTO 

DEL CAUDILLAJE blén afirman que son tiranos to- 
La palabra de Pascual Marín . dos los reyes. Jefes y principes, 

y que son ladrones de esta po
testad (esto es, de la libertad del

es serena, reposada, con esa se
guridad que proporciona el cono
cimiento científico de las cues
tiones, Hablamos ya del conteni
do del libro. Y, en primer lugar, 
de ia aparición de la figura del 
OaudiUo.

—¿Cómo surge el Caudillo en 
la Historia?

—Investigando sobre la legiti
midad de origen del Caudillaje,

se llega inexorablemente a la 
conclusión de que nada más 1- 
Jos que la part cipación dei pue
blo como conjunto en la elección 
primaria del Caudillo, que surge 
de medo natural Por el contra
rio, la participación de la Divi
na Providencia, es posible o p- 
tiarla a través de datos riguro a- 
mente históricos.

—¿Cuáles son los pilares bási
cos sobre los que se sustenta el 
Caudillaje?

—Tradición y pueblo, así como 
la ejemplaridad del Conductor o 
Caudillo en cuanto a su conducta 
personal. Por lo que respecta a 
esto, es muy conveniente resalar 
que el Caudillo no mandi, siró 
que actúa con el ejemplo de su 
conducts. En estos conceptos, 
apoyo del pueblo, ejemplaridad
personal y tradición, estriba el 
trípode Jurídico politico en el

de la comunidad civil, no puede 
impedir que surja por sí misino 
el poder de determinar se a si 
misma, como necesaria e Inevita 
ble propiedad del organismo Ci¿ 
tatal», por lo que en la constitu
ción concreta del Caudillaje toma 
gran parto la voluntad de im 
hombreas

EJEMPLARIDAD EN LA 
CONDUCTA DEL 

CAUDILLO
Volvemos a insistir en la ejem

plaridad de la conducta del Cau
dillo. El profesor Marín Pérez 
nos muestra la cita de Kescha- 
ker: «El Soberano tiene un po
der y unos súbditos; el Conduc
tor posee una autoridad y unos 
prosélitos o adeptos, los cuales se 
unen a él por convencimiento 
que tienen de la superior valía 

- - - - del Jefe. El Conductor no man-
cual se basa, y yo lo he basado, da, sino que actúa con el ejem- 
toda construcción científica de pío de su conducta».
una teoría del Caudillaje. —Basta con poseer un conocl-

. —Según esto, el Caudillaje sólo miento elemental de la Historia 
se da en determinados regime- Universal para convene:is3 de 
a®»? que la dimensión humana, las

—En absoluto,. Conforme hacen cualidades morales del Caudillo 
notar también el profesor Pueyo son infinitamente más grandes en 

• y el profesor Koschaker, el Cau- Francisco Franco que en la per- 
diUaJe puede darse dentro de las sona de Augusto^ de Carlos I 
más variadas constituciones, in- da Napoleón... ’
eluso en aquellas que populáis Pascual Marín abre su libro 
mente se conocen como damocrá- por la página 55, Y va analkan- 
tlcas puras, 40. glosando, lo escrito.

El profesor Marín dice en su —La génesis de España está 
libro: «También en la doctrina vinculada en su totaUd^ al Cau- 
política tradicional española de dUlaje, desde Pelayo a los Re- 
nuestros Juristas y teólogos de yes Católicos, y después de un 
loa siglos XVI y XVII.encuentra breve paréntesis, a Carlos L La 
el Caudillaje mejor fundamento fuerza de la Nación amengua^ b 
conjugando ambos elementos —es- decadencia se inicia cuando ce-
pirita del pueblo y tradición— 
que oentrándolo solamente en el 
elemento tradicional resultaría 
incompleto, pues, según nuestro 
gran Francisco de Vitoria, la Na
ción puede dejar a uno sus veces, 
bien sea éste una persona par
ticular, bien sea un magistrado. 
Por consiguiente, en cuanto a la 
legitimidad, en nada difieren las 
formas de gobierno democrática, 
ari.stocrátlca y real. No es, por lo 
tanto, justo el ataque de aquellos 
que—aun entre los cristianos— 
<no sólo niegan que la potestad 
real viene de Dios, sino que tam-

Histado para determinar su Go
bierno). {Tanto han atacado a 
todos tos dominios y potestades,
exceptuada solamente la Repú
blica!» Aunque esta potestad la 
tienen los Reyes, Jefes y príncl-  ___— - 
pea «por derecho natural y dlvi- trulr un urden nuevo en el De- 
no, y no solamente por la Na- reoho privado español», «El l’S* 
ción, una vez dado el supuesto recho privado y la revolución».

«El Derecho catalán ante la po- 
slbl© reforma del Código Civil». 
«La estructura del Estado y el 
Derecho privado», «El capitalls- 
mo y el Derecho privado en Es- 
paña», «El Nacionalsindicalismo 
español y la doctrina social de 
la Iglesia», «La unificación del 
Derecho civil en España», «Ma- 
nuaJl de Introducción a la cien-

g es Católicos, y después do 
reve paréntesis, a Carlos L La

decadencia se inicia, cuando co
mienzan a aparecer los grupos 
secesioa^t^ cuando la Monar
quía caudillista se convierte en 
cortesana, rompiendo la tradición
a través de una interrupción de 
la obligada continuidad histórica, 
La obra genial de Franco, CaodL 
11o español, ha sido devolver a 
España las propias esencias cons
titutivas, puesto que España, co
mo digo, debe su nacimiento pre* 
cisamente al Caudillaje.

LA SUCESION DEL 
CAUDILLO

La biografía de Pascual Ma
rín Pérez es una entera dedica-
ción a la cátedra, a la investl- 
fpación. Catorce obras—tSobre 
a naturaleza Jurídica de la po

sesión en el Derecho español», 
<La hipoteca de responsabilidad 
limitada», «Introducción al De
recho registral», «Los derechos 
sobre derechos», «La obra cine
matográfica y sus problemas Ju
rídicos», «Necesidad de coM-

| Cia del Derecho.», ^Estudios so- 
( bre el Derecho privado y su9 
| transformaciones actuales», 
í cProblemas sociales y univers* 
| tario» españoles» y é^e de «Bl 
| Caudillaje espaficá»—, ademw 
| de una numerosa colaboración 
B en revistas científicas y de al

XL Kfií»AÑOL.--Pág. 12

MCD 2022-L5



El profesor D. Pascual Marín Pére» en su gabi neto de trabajo

recclón en obras técnicas, le 
confieren toda una autoridad en 
la materia.

Una parte muy importante 
del libro está dedicada al aná
lisis y entronque del Caudillaje 
con las Instituciones. Así se van 
examinando ampliamente la mi
sión fundacional de las Cortes 
--«A través de mí exposición 
histórica pnede captarse tume- 
dlatamente la absoluta fideli
dad del Caudillaje a la Tradi
ción»—, la representación, el 
Consejo del" Reino -— «Cuando 
junto al Caudillaje, basado en 
principios enmarcados en nues
tra propia esencia como nación, 
se afirma el asentamiento del 
Régimen ¡en una Institución que, 
cual la del Consejo del Reino, es- 
t& tan tradiolonalmente arraiga-
da en nuestras esencias históri
cas y, además de todo ello, estlj 
Consejo encama la suprema re
presentación de todos los esta
mentos de la comunidad nado- 
Uiü, se puede hablar, con toda 
Kttóp, de firmeza y seguridad 
Juridicopolítlcas para el futu
re»—. el Consejo de Regencia 
—«con esa línea representativa 
bm natural que con tanta fide
lidad viene respetando el Caudi- 
Uajo de Franco»—, el Referén
dum—«fidelidad absoluta a la 
doctrina de nuestros mejores 
teólogos y juristas dal siglo XVl 
•1 institucionalizar el Rtferén- 
dum».

Como punto final de esta 
fipretada síntesis del libro de 
Pascual Mann aparece la cues
tión de la sucesión en el Caudl-

llaje. Las palabras del profesor provincia y de los 247 Munici- 
píos segovianos, asi como otor
gadas las Medallas de Oro de la 
Capital y de la Provincia de Se
govia. Comandante honorario

_____  _ dél Ejército español, está en po
nera!» como determina literal- sesión de numerosas condecora 
mente el principio VIII de la Ley ©lonas, entre ellas la Medalla da 
Fundamental de 17 do mayo del - - • • —- 
año 1958, es a quien corresponde 
la períonalizadón de quien d be 
ostentar la Suprema Magistratu
ra de la Nación, que en modo al-

son rotundas:
—El Pueblo, actuante a través 

de sus órganos de participación 
«en las tareas legislativas y en las 
demás funciones de interés ge-

guno pueda tener idénticas pra- , 
rrogativas a los del Caudillo, ya 
que quien le tenga, que suceder 
el título de sucesión le deviene 
dado por el Caudillo Fundador 
mediante la Ley de Succión (re
quisites legales de o ráct^r per
sonal) y por el Pueblo mismo en 
virtud del principio de subordi
nación de lo meramente formal 
a lo auténticamente sustantivo, 
como se demostró por el B -f rén- 
dum ai que el Caudillo sometió la 
cuestión, que hace que «el carác
ter representativo del ordm po- 
Utlco sea él principio básico de 
nuestras Instituciones políticas».

INSPIRACION POLITICA 
DEL DERECHO

La función política ha tenido 
y tiene en Pascual Marín Pérez 
Ídena y personal dedicación. De- 
egado Nacional de la Asesoría 

JurWlca dél Movimiento desde 
el año 1958, Procurador en Cor
tes y Consejero nacional, fue 
Gobernador Civil de Segovia en 
los años 1950 a 1958. Como con
secuencia de su gestión ai fren
te de la provincia fue nombrado 
hijo adoptivo de la capital, de la

Sufrimientos por la Patria.
Como colofón de la entrevista

surgen en la conversación las pa
labras que el Ministro de Infor
mación y Turismo, don Gabriel 
Arias-Salgado pronunció sobre 
Dictadura y Caudillaje en Vich 
el 15 de mayo de 1957. con moti
vo de Ia entrega del Premio 
Jaime Balmes de periodismo.

El profesor Marín Pérez ha
bla sobre ellas:

—Es él único politico español 
que ha tratado con precisión la 
verdadera naturaleza jurídica 
del Caudillaje como forma poli-
tica, distinguiéndolo, con mara
villosa precisión, de la Dictadu
ra, entroncándolo con la más pu
ra tradición española y sirvién
dome de inspiración y, sobre to
do, de acicate para escribir el li
bro. ya que'01 político está obli
gado a la exposición doctrinal 
que el jurista tiene que elaborar 
en* forma científica, puesto que 
el Derecho es, en muchos casos, 
expresión de la ideología políti
ca en un momento histórico de- 
terminado. Todo esto, nada más 
y nada menos, me sugirió la pre
cisa y brillante delimitación de 
Gabriel Arias, en parte muy con
siderable inspiradora do este li
bro.

José Maria DELEYTO
, (Fotografías de Basabe)

Pâ«. 13,—EL ESPAÑOL
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CARACTER FUNDACIONAL 
DEL CAUDILLAJE

suficiente finura intelectual para discernir 
por una parte, entre las auténticas y las 
supuestas causas del naufragio histórico de 
la democracia liberal, y por otra, entre el 
ejercicio de «poderes de excepción», vincu
lados a crisis históricas de los pueblos y las 
situaciones o etapas fundacionales impul
sadas por un hombre que, a raíz de una quie
bra total de las instituciones, emprende la 
tarea ingente de crear otras, idóneas, ap
tas para una sintonización fértil con el so
porte humano y material que há de nutrir
ías en el futuro. '

Estamos en España. Y’ en España, una 
voz autorizada se refirió asi a nuestro mo
mento histórico hace más de tres años:

«... La gran crisis mundial del pensa
miento político ha comenzado a ser venci
da entre nosotros por el Movimiento Na
cional; es inexacto que estemos inmersos 
en la perplejidad y en la desorientación ge
neral, y más allá de una falsa modestia 
que no haría sino perjudicamos, hemos de 
consideramos apoyados siempre en nues
tras grandes tradiciones en trance de 
creación y en posiciones de vanguardia res- 
pecto del porvenir.»

Estas palabras, como las que siguen, 
fueron pronunciadas por el Ministro de In
formación y Turismo, señor Arias-Salga
do, el 15 de mayo de 1957 en la ciudad de 
Vich, con motivo de la entrega del Pre
mio «Jaime Balmes» a un ilustre periodis
ta. En aquella ocasión abordó el Ministro 
el enjundioso tema de las esencias del Ré
gimen, singularmente la figura jurídico- 
política del Caudillaje. Sus reflexiones fue
ron éstas:

«Si después de perfilar este esquema 
—dijo el señor Arias-Salgado— volvemos 
otra vez los ojos a la España anterior al 
18 de Julio, nos encontramos con la super
posición de dos procesos históricos de cri
sis, que se acumulan en nuestro caso.

Hay, en primer lugar, un largo proceso 
de autodestmcción ideológica, de confusión 
mental, sobre todo en las clases directoras, 
que en el interior acaba produciendo la 
pérdida de la unidad, de la grandeza y de 
la libertad de España, hasta culminar en 
la necesidad vital de la guerra de Libera- 
ción y del Movimiento Nacional.

Pero España no estaba fuera del mundo, 
sino formando parte de Europa,.y las con
vulsiones de su propia trayectoria histó
rica hubieron de desarrollar en el cuamo 
de los movimientos universales, y al cris
talizar estos movimientos en la crisis 
neral contemporánea de las formas poUh-

CON cierta frecuencia se registra que el 
esfuerzo que determinados escritores 

realizan para promover según dicen nuevos 
avances del Derecho Político, no tiene otro 
resultado que el alumbramiento de viejas 
criaturas de faz bien conocida, de salud tan 
endeble como la de sus decimonónicos bis
abuelos. También entre nosotros, por lo que 
a algunos de estos estudiosos se refiere; se 
acusan ciertos síntomas que sugieren la sos
pecha, la duda al menos, de si habrá un 
[actor de menor sinceridad en el proceso de 
sus gestaciones.

Porque, sea dicha la verdad, es chocan
te que un «pensador» incurra en la incon
secuencia de apuntalar loa ruinosos para
mentos del liberalismo cuando, tras reco
nocer la fragilidad de sus cimientos, pro
clama la pretensión de hallar fórmulas 
nuevas, acordes con las realidades sociales 
contemporáneas. Y, más que chocante, 
asombroso, si el hecho se produce en Es
paña, que se ha convertido nuevamente y 
durante los últimos años en «adelantada 
de las grandes empresas humanas del es
píritu y del pensamiento».

Hay un dato característico, clave de es
tas posturas intelectuales. La autoridad, 
repudiada a lo largo de muchos decenios 
por estimársela supuestamenté inconcilia
ble con el ejercicio de las «libertades civi
les». es admitida sin discusión por aque
llos escritores como pilar básico del Esta
do que se propugna. Negarla, por otra par
te, causará irrisión en estos tiempos. Sin 
embargo, la discusión de este principio 
añora en alguno de ellos cuando ante los 
males de las democracias inorgánicas omi
ten los gastos de una clara distinción entre 
las diversas categorías y hasta opuestas 
esencias y cualidades de los regímenes de 
autoridad. Tratan, pór lo visto, de confun
dir dos fenómenos políticos tan sustancial
mente distintos en su origen y en su pro
yección histórica como son dictadura y 
caudillaje.

El error es craso. La «democracia libe
ral», de hecho perece por consunción, as
fixiada por la expansión y desarrollo de las 
fuerzas sociales desplegadas en tomo suyo 
y por la misma dinámica de autodestruc
ción que entrañan sus propios principios. 
Y pretender su-apuntalamiento con recur
sos procesales es tan ingenuo como inope
rante. Elemental. La salida será por otra 
puerta, convengamos en ello.

Así, no será excesivo exigir a quien to
me la pluma para pulsar con afanes tera
péuticos los problemas institucionales, la

MCD 2022-L5



política, como solución práctica de hecho 
y de derecho y para emprender la recons
trucción y edificación de nuevos sistemas 
de ideas y de valores e instrumentos con 
vistas al porvenir y como solución estable 
y duradera.

Esta misión constructiva es la que jus
tifica el caudillaje. Esta finalidad sustan
cial y primordial es la que da carácter a 
la figura juriaca del caudillaje. De ella 
proceden los títulos de su singular legiti- 
midad y las normas a las que responde su 
acción de mando. No es, repito, el caso de 
la dictadura, en la que para hacer frente 
a unas circunstancias de excepción episó
dica y accidentales se inviste dé máximas 
prerrogativas a una persona, con misión 
apresurada e interina, para regresar luego 
al mismo orden político anterior, que no 
había dejado de existir. No es tampoco el 
caso del antiguo absolutismo francés, ni 
un sistema de poder personal y discredo- 
nal, asentado sobre el desconocimiento de 
los derechos y exigencias de la libertad y 
dignidad de la persona humana.

Tanto por su origen como por su misión, 
como por los supuestos de hecho a que res
ponde, la dictadura y el caudillaje son si
tuaciones y regímenes de todo punto dife
rentes y que no eslídto confundir.

El origen de la dictadura puede ser le
gal o constitucional, y su motivo es un 
riesgo drounstancial. El origen del caudi
llaje es histórico, vital e ideológico; no pu
do ser constitucional, puesto que pre^a- 
mente había tenido lugar la corrupción del 
orden histórico y social anterior, y es esa 
ruina y quebranto lo que constituye el mo
tivo del nacimiento y proclamación del 
caudillaje.

El supuesto de hecho de la dictadura es 
la existencia de un juego normal que se de
là en suspenso, en tanto que en el caudi- 
fiaje es el orden histórico y social anterior 
lo que se ha resquebrajado y hundido.

Y en cnanto a su objetivo o fin, lo que 
en la dictadura es relativo y limitado, en 
el caudillaje es genésico, concreto y funda- 
cioual. La raíz de las confusiones que se 
observan a este respecto está en tomar 
por fundacional y excepcional lo provisio
nal, y en no apreciar en la unidad de man
do el distinto motivo y propósito a que res
ponden. Dictadura y caudillaje son situa
ciones políticas distintas, porque la interi
nidad que es esencial a la dictadura no se 
da en virtud de su propia naturaleza en 
el caudillaje. En el caudillaje es manifies
ta la necesidad de la máxima duración hu- 
mmia.

En la dictadura- la concentración de po
deres resulta de la suspensión de derlas 
normas con un fin relativamente preciso; 
en el caudillaje, la unidad de mando trata 
de suplir la falto de esas normas mediante 
un vínculo de adhesión política, ideológica 
y personal, con el fin de establecer las 

, ideas, las normas y los usos que se echan 
de menos.

De la normalidad se pasa a la dictadura 
por un acto, e igualmente por un acto se 
pasa de nuevo de la dictadura a la norma- 
ndad. Pero no hay tránsito previsto de la 
normalidad al caudillaje. El antecedente

cas, los problemas políticos españoles 
hubieron de adquirir la profundidad y vi
rulencia que se derivaban de la superposi
ción de esos dos procesos de crisis: el pro- 
Sio y el universal. Así se comprenden me- 

)r la discontinuidad política, la violencia 
y las alternativas de la historia nacional 
desde hace ciento cincuenta años.

Esta doble y gran crisis histórica cul
minó en 1936 con la necesidad de una Cru
zada, la guerra justa por excelencia. Para 
remontar la doble crisis, España necesita
ba un éxito decisivo y más allá de todos 
los precedentes históricos. La victoria era 
indudablemente una condición necesaria 
de ese éxito. Pero no una condición sufi
ciente, ni mucho menos; al terminar la 
guerra no estaba hecho todo, ni siquiera 
lo más profundo. La victoria no debía, no 
podía, no quería ser otra cosa que el co
mienzo de la lucha en el orden político, en 
el orden de la creación y fundación polí
tica.

Hubo algunos que, diciéndolo o sin de- 
cirlo, creyeron que la victoria militar re- 
solvía automáticamente todo, y que el 1 
de abril de 1939 clausuraba la época de 
las preocupaciones políticas. Eran aque
llos que se mostraban dispuestos a respi
rar hondo y a ceder en la tensión, pensan
do que había llegado el momento de volver, 
sin más, al pasado, dando de lado a todos 
los problemas ineludibles, profundos y no 
sujetos a plazos, de la política. Pero esas 
actitudes, por la gracia ae Dios, no preva- 
lecleron en las supremas esferas de deci
sión política, ni en las intenciones, testi
monios, deseos y voluntad de la totalidad 
moral de los españoles.

Porque cuando, hace veinte años, fue 
necesario atajar la anarquía, la amenaza 
próxima de disolución nacional y la inva
sión de España por el comunismo, detrás 
de ello, y como cansa originaria, estaba un 
largo proceso de crisis histórica, ideolóri- 
cs y constitucional de más de dentó cin
cuenta años, a lo largo del cual se habían 
agotado con el fracaso más estrepitoso to
das las fórmulas y expedientes del doctri
narismo político liberal. Para remediar es
ta situadón de gravedad extrema y de di- 
soludón nacional con el doble remedio de 
la Victoria en la Croamda y de la creadón 
de nuevos instrumentos ue convivenda y 
de vida histórica en la paz, las fuerzas to
das encoadradas en el Movimiento Nado- 
nal proclamaron Caudillo de España a 
Francisco Franco. De su intnidón y acier
to hablan bien claro los veintiún años de 
unidad, de paz, de expansión y de estabili
dad de los que somos y hemos sido todos 
adores y testigos.

Lo que define una situación histórica de 
oandiliaje —prosigue el señor Arias-Salga
do- es el antecedente de un desmorona- 
miénto de las institudones y de los instru
mentos de vida política, que empuja a un 
pueblo entero a depositor su confianza en 
un hombre que encarna las grandes ideas 
históricas y vitales de un pueblo, a quien 
se atribuyen cualidades excepdonales, po- 

1 méndolo a su cabeza con una unidad de 
mando necesaria para suplir aquella falta 
de institudones y de instrumentos de vida
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del caudillaje es siempre una gran crisis 
histórica. Y tampoco es ni puede ser súbito 
el paso del caudillaje a nuevas formas y 
recursos de vida políticos, porque éstas 
han de ser creadas, establecidas y consoli
dadas, creando, iniciando y asegurando el 
mayor tiempo posible la posibiudad y las 
collaciones de una tradición viva y ope
rante.

Así, pues, el caudillaje surge de una si
tuación histórica de catástrofe y liquida
ción del pasado, como estado de hecho y de 
derecho, ya que la nación debe vitalmente 

sro subsistir. Da lugar a una norma
do mando en un caudillo, y tácita

mente o de manera expresa, se espera del 
caudillaje la fundación de uh orden nuevo 
histórico, jurídico y político. Así resulta tí
pico o distintivo del caudillaje que, a par- 
tir de un poder de carácter ideoló^co, 
militar o político, se accede, progresiva
mente, a la Mitrada en vigor de un sistema 
de leyes y de Instituciones cada vez más 
completo y ajustado. En esta trayectoria, 
los elementos de educación y ejemplaridad 
que lleva consigo consiguen mucho más en 
orden a la entonación moral, al aquieta- 
miento de las pasiones y a la vuelta de la 
confianza y convivenda en el tono de las 
relaciones públicas.

Siendo, pues, la situación española la 
que corresponde a la figura de derecho pú
blico del caudillaje, aquel problema pouti- 
co material y social del que hablábamos 
más arriba, y que tiene manifestaciones si
milares en todos los países mediante la 
crisis universal de las formas políticas, en
cuentra a nuestra Patria en situación ven
tajosa, por tener una actitud histórica de 
creación y edificación. Esto quiere decir 
que por un concurso de venturosas e Irre
productibles circunstancias nos hallamos 
como pueblo en el mejor estado de prepa
ración para hacer frente con éxito a aque
llas necesidades y circunstancias nuevas 
que dan carácter al momento político de 
nuestro mundo. Seria un error pensar, a la 
vista del antagonismo entre el bloque so
viético y los pueblos occidentales, que el 
porvenir depende esencial y absolutamente 
de la lucha material planteada; nunca han 
bastedo la fuerza y la materia para im
primir rumbo a la Historia, y respecto a 
la eficacia a largo plazo, la fuerza mate
rial no ha sido nunca sino un mero instru- „—-------- ^-------------------------------------
mentó auxiliar que no merece calificarse rante veinte años, el Movimiento Nacional 
de decisivo. ha sabido ir coronando las etapas de su

Por eso llamo vuestra atención sobre los camino de modo que los hechos corrobora- 
problemas políticos contemporáneos y ran sus intuiciones y previsiones, y esta 
quiero poner de relieve la singular y privi- misma experiencia es la que, si no fueran 
legxada situación en que se encuentra suficientes otras razones, nos permite m- 
nuestra Patria respecto a ellos, por tener r - ’ 7 - ------ ------ —“
un sistema de ideas y de valores, los del esperar si mantenemos 
Movimiento Nacional, y a su cabeza un 1 ’
Caudillo legítimo de origen y que ha pro- < 
hado y prueba cada día su serena voluntad etapas, aquellas que encerraban un 
de cumplir la misión histórica que la na- número de con^gencias jadyersas 
dón entera le tiene encomendada.

Porque esto es así, carece de fundamen- -------------- — -----------
to aquella resignación, apocamiento y más dificultades, las generaciones de la guerra 
que modestia cobardía de quienes creen ver y de la Revolución Nacional tenemos y» 
una gran falta de perspectivas nacionales ante los ojos la más sólida probabiha^ 
al comparar la fuerza o los recursos ma- de coronar la obra de cumplir la n^ion 
teriales disponibles hoy en España con el histórica que nos señaló la Providencia.*

orden de magnitudes que se maneja en el 
plano de las ultimas decisiones mundiales. 
Esta actitud pretende cortar las alas a la 
más noble de las ambiciones de nuestro 
país; en nombre de un realismo sensato 
pretende matar el fuego interior y el áni
mo de las grandes empresas. Después de 
haber minado el espíritu contra todo en
tusiasmo, no han hecho sino aumentar ias 
difieultaaes para reparar en alguna cuan
tía o en alguna manera la limitación de 
unos medios materiales que en el peor de 
los casos siempre son susceptibles de au
mento en nuestra Patria.

Es una actitud insensata y torpe con 
apariencia de inteligente y sensata, sobre 
la que no puede asentarse sino una moral 
destructiva y estéril.

En efecto, ¿qué hay en último término, 
detrás de esa actitud de apocamiento? Ño 
hay sino sobrevalorización de la materia, 
de la fuerza, es decir, el más superficial y 
rosero entendimiento de la dinámica his
torica. Y en el orden de las conveniencias 
prácticas, aquellos que así entienden la 
Historia y rebajan el techo de nuestras po
sibilidades y aspiraciones son los que siem
bran la vida nacional de cuestiones mez
quinas, de pequeñas razones, y quieren que 
toda la vehemencia del carácter nacional 
se vuelque sobre un pulular de rivalidades 
Internas, de conflictos insanos y de cues
tiones bizantinas; retorcida y volcada so
bre sí misma, la fogosidad y el brío del 
alma española no puede producir más que 
el estancamiento de una vida falta de no- 
rizonte.

Estos veinte años, con la Cruzada, con 
los peligros y las incitaciones de la segun
da ^erra mundial, con las dificultades 
económicas de todo orden para las tareas 
de la reconstrucción y expansión nacional, 
pero también con la voluntad y el espíritu 
y la 'silenciosa dignidad y fortaleza mien-, 
tras el mundo entero se aliaba en el design 
nio de torcer el rumbo de España, ¿qué 
han sido en el orden histórico sino una
prueba más de las cualidades de nuestro 
pueblo, el testimonio vivido por nosotros 
de la densidad moral, la inteligencia, la te- 
nacidad y el valor de los españoles? Pues 
bien; la densidad moral, la laboriosidad, 
la inteligencia» la tenacidad de los espa
ñoles son las que permiten abrigar una 
gran fe respecto del futuro nacional... Du-

ducir ahora lo que legítimamente podemos 
esperar si mantenemos el impulso y ®1 
rumbo. No es hora de encogimiento y va
cilación. Han quedado atrás las más duras 

leUas que encerraban un mayor 
) de contmgencias adversas y un 

menor número de medios de todo orden a 
nuestra disposición. Más allá de todas las
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un campo
olivares

» Excelencia e) .jefe del E-stado durante la inauguración del Paradur de La .Arruzafa, d*»l que 
(arriba) uini lista ijarcialse renrodiuc

LA ARRUZAFA, sobre
de naranjos

ON NUEVO PARADOR EN LA RED NACIONAL
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E^ La Arruzafa, frente a 1 
j^dudad califal de Occidente, 
^¡ei-Eahman, emir de España, 
d/rin^í- ^®' 'f*“^ Q^é ha man- 

edificar aj .pie de Medina-
la ciudad de los olores 

a^^x' *®n Ruzafa acaba de 
wecérseme una palmera extra-

viada sObre la Berra de Occiden
te, lejos del país que habitan sus 
semejantes. ¡He aquí, dije, mi
Imagen! Yo también vivo en el 
exilio lejano, separado hace tiem
po de mis hijos y de mi familia. 
¡Oh palmeta! Tú has crecido en 
una, tierra extranjera, y como tú

haUome separado de íos míos... 
¡Que el seno de tes lluvias matu
tinas pueda abrevarté tan copio
samente como aguas derraman el
Arturo y el

Edificada para el regalo de los 
sentidos sobre un campo de na
ranjos y olivares, frente a la cam-

MCD 2022-L5



nes hay un azulejo con un San

no, pero lo impiden en los días

te, visita, la histórica ciudad de 
los califas.

y brillante,

VOLADIZOS PARA EL
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las demás, lo que

piña cordobesa y muy cerca de 
la embrujada ciudad califal esa 
qtünta de reposo sirve para el so
siego del alma en los tiempos 
azarosos en los que la luna mu
sulmana está en su cuarto men
guante. Al otro lado de la serra
nía hay guerra de algaradas en 
la que cristianos y musulmanes 
combate^ tan cuerpo a cuerpo 
que no »e sabe si es lucha o e« 
abrazo el empeño en el que es
tán.

FRENTE A ÚN CAMPO 
DE PAZ

Pero frente a Córdoba, desde 
La Arruzafa, se ve un paisaje de 
paz, de rientes surtidores, oliva
res y naranjos en los campo» 
que cruza la línea plateada do 
las acequias. No' irhpórta que ha
ya guerra. Ya dijo el cordobés 
Séneca: «"Virtus marcet sine ad
versario». Y la misma perfección 
del califato necesita de la zozo
bra, que en sus tierras fronteri
zas provocan los cristianos, para 
no quedar en sulños en la dor
midera de la huerta mullida y
los fácUes jardines.

Así como Séneca se considera 
perteneciente a un mundo ultra- 
terreno, Abd-el-Rahman también 
piensa en un cielo de promesas 
a la falda de la serranía cordo
besa, con una perfección de al
tura que supera el fragor sen- 

' sual de los campos que contem-
pía■y también tiene enfrente a ese 
extraño complejo cordobés. hecho 
de alegría y de tristeza, bien uni
das por una sutil e inexplicable 
urdimbr-. Porque hasta en lo ar 
quitectónico es Córdoba la ciudad 
de la sonrisa en boca cerrada .y 
la tenue alegría grávida. Pobla- 
clon de la filosófica serenidad. 
Así es el senequismo y así es la 
ciudad que da arquetiPO3 huma
nos como Eulogio y en la que, ya 
en aquel tiempo, el aire parece 
estará a la espera de las nonts 
.musicales del nocturno de Albé
niz y el color a la espera tam
bién de los serios pinceles de Ju
lio Romero de Torres.

SOBRE SU PROPIA
HISTORIA

Este es el ambienté y el lugal 
en que ha sido .'edificado—sobre 

' las ruinas de una finca de repo

B, w. .1=1 B^, ÆT^uïr'Æ 
"^ Æ inSuÍ^ne» •«

so califal—el parador de La Arru 
zafa, respaldado por esa urra- 
nia cordobesa de las ermitas, en 
cuyas crestas parece que 'e agi
ta una’ fila de pañuelos bianco-s 
como en una petición taurina.

Por encima .del paganismo mu
sulmán, por encima del hondo es
trato de la ciudad de Córdoba, 
pero por debajo de los solitarios 
anacoretas de la serranía, el pa
rador nacional de La Arruzafa 
está sobre la historia de su pro
pio lugar y frente a una t ndad 
a la que el rango de su pasa** 
no le impide tener una inquietud 
cambiante y modernizadora que 
la hace crecer y renovarse P£ra 
no morir congestionada en su
misma gloria. ’

El pasado sábado, día 1», la co
ordenada del espacio se cruzó 
con la del tiempo en la. buena 
noticia de la inauguración f 21 
parador nacional de La Acruza
fa por el Caudillo de España.

Filas de banderas en los anos 
mástiles de la carretera cuando 
a primeras horas de la manana 
ncglmos a la Arruwta El gran 
rectángulo blanco, de planta tra
pezoidal, muestra el orgul o 
sus múltiples terrazas a una ma
ñana que vence a las nieoias y 
neblinas poco a poco, trabaiosa- 
mente, como si el día se cons.lu
yera a sí mismo.

Se dan los últimos toques en 
o ame niales—los <1® limpeza_^ ya 
concluyeron—en graciosos añadi
dos de detalle. A veces es un flo
rero lo que se sitúa graciosamen- 

otras los grandes tiestos de 
arbustos decorativos, que de»-*^- 
gó un camión o es el matiz, in
significante, de un cuadrito al 
que 9e le corrige el laúeado.

EL CRISTAL. COMO AIRE
La amplísima entrada, la sun

tuosidad de los salones sociales 
se adornan con tapices y repor
teros. Las grandes .cristaleras^son 
de una límpida pieza, tan gran
de y tan limpia que el vidrio pa
rece aire. Son corno una somre- 
sa tendida a las golondrinas de 
la primavera.

Y la gran terraza, que ven- 
su parte de pérgola resguards^a 
del viento, es como un soberbio 
mirador sobre una extensión ce 
naranjos y olivares

Serán construidas las lns’a'> 
clones deportivas en dn terre"C 
próximo. Habrá piscina, vestua
rios, pistas de tenis, frontón Y 
hasta Un campo' de golf en mi
niatura.

El salto y el volteo del agua 
en los surtidores, el rumor ^ 
ias fuentes, recuerdan que 
mos al pie de uno de los m 
encantadores sitios elegidos N 
el dominio musulmán en Espa
ña. Al pie de Medina-Azahar a, 
ciudad del azahar. ...

Estrecho y alargado, el édifia 
del parador tiene la dirección - 
iG.osste, con lo que su jú^ego 

■ escalonadas terrazas mira al ■ 
I diodla. To das las habitaciones ^ 

tán orientadas al sur. Clncuenw 
y seis habitaciones dobles, de 
que cincuenta y dos tienen ter _ 
«a individual y las cua ro re
tes un .balcón amplio.

POR GALERIAS DE Í'^
Cuatro plantas tiene el P 

dor de La Arruzafa. La P» 
de mayor anchura Q 

le da aspecthala es

de base y hasta un pequeño ma
tiz de cubierta de barco, por la 
toplíslma terraza colectiva con
QUe se prolongan los salones ixo
dales y las salas de lectura.

Ie,s plantas de pisos tienen el 
mismo carácter suntuario y de 
■^pUtud que existe en las salas 
de recepción. Las habitaciones 
son grandes y lujosas y s© llega a 
®ilas a través de una galería muy 
diáfana, en iá que se ha evitado 

aspecto de pasillo con puertas 
ambos lados. A los extremos 

dél pasillo existen «suites» com
puestas de salón, dormitorios, ro
pero, baño y terraza en ángulo, 

Catorce habitaciones dobles por 
planta. Teléfono en todos los 
curtos de baño ,y aire acondicio- 
Dado graduable en todas las ha
bitaciones, con una instalación 
tertplca, tan compléta y moderna 
lUe el parador de La Arruzafa 
puede convertirse, muy fácUraen- 
~» en un tablero de temperatn- 
”5 voluntarias.

SOL
En cada una de las habitacio-

Perspectiva del comedor, desde el contoníi- 
ble vestíbulo del establecimiento

to patrón o una "Virgen patrona 
de un pueblo de la provincia de
Córdoiba y se ha procurado que, 
lag terrazas individuales con que
cuentan la Inmensa moyoría da
las habitaciones, tengan un vola
dizo que, por su orientación, per
mite la entrada del sol en invier-
veraniegos.

El paisaje y el sol han sido las 
dos principales referencias para 
la orientación del Parador, en el 
que su arquitecto, don Manuel 
Sainz de Vicuña, ha atendido a
las especiales características de
su contorno tanto como a la ne
cesidad de dar un modernísimo
alojamiento a la corriente turís
tica que, cada vez más abundan

A medida qué avanza la maña
na, aquella prisa de estreno se
hace más lenta. Todo está a pun
to hasta en los detalles más pe
queños. El sol ha roto con las
nubes y ahora el día es luminoso

COMO UNA OLEADA
IJega>n las autoridades provin

ciales. "Un altár portátil es dis
puesto en el vestíbulo de entra
da. El aire ondea en la puerta, 
las banderas de los mástiles. Y
una doble hilera de personas se 
forma en là carretera, de dos ki
lómetros, qué desde Córdoba con
duce al parador de turismo que 
va a Inaugurarse.

Son las dos y media de la tar
de cuando un clamor dé vítores
y aplausos asciende desde la ciu
dad hasta La Arruzafa, como
una oleada de entusiasmo. El

■ Caudillo viene a inaugurar el 
gran edificio blanco que va a 
añadirse a ia repartida flota de 
iparadores, albergues, hosterías y 
refugios de montaña que sirven 
ya a las necesidades turísticas de
nuestro país.
_ La ceremonia sencilla y entra
ñable de la bendición. En la pre
sencia del Jefe def Estado, el 
obispo de Córdoba bendice el pa 
rador de turismo de La Arruza 
fa, e„ el que entra un abundan
te sol por das grandes cristaleras
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Cristo de los Faroles, símbolo de < órdoba ciudad del Parador 
de La Arruzafa

Un parador de turismo que es

PARADORES Y ALBERGUES
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ALMA

tá a la altura de la más exigente 
y moderna hostelería, y en el
que, en estos momentos, el pue
blo de alrededor y las autorida
des sienten» con la emoción de le
presencia del Jefe del Estado, el 
orgullo de la obra bien hecha
tanto como la buena nueva de
que España cuente con otro de 
esos establecimientos con los que
el Ministerio de Información y
Turismo enriquece la geografía y
la renta nacional española.

Quince paradores nacionales.
diez albergues de carretera, tres 
hosterías y dos refugios naciona
les de alta montaña constituyen.
hasta el momento, la creciente
red de establecimientos cojy los 
que el Ministerio d® Información 
y Turismo llega a los lugares no 
cubiertos por la iniciativa priva
da de la hostelería.

Mientras se amplían los Para
dores de Benicarló y el de Bal
lén. En tanto que se proyecta 

, convertir en parador la Hostería

del Golf, de Torremolinos, en 
Costa del Sol. la red se extiende
no solo en solicitudes locales, si
no en proyectos y planos para 
aumentar todavía más esa red de
estabdeclmientos que no tienen
un paralelo én ningún otro país 
europeo. Política hotelera, ejerc" 
da también directamente desde la
Administración Pública de ío
mentó turístico.

Aquella leyenda, a veces no del
todo carente de íindamento, que
levantaron algunos escritores ex
tranjeros de tiempos pasados al
pintar a una España de Incómo
da posada ha quedado hecha tri
zas en nuestros días, ya que no
hay país en el mundo en el que 
la Iniciativa de los buenos hote
les se encuentre tan respaldada
por ei crédito especial—el crédi 
to hotelero—y que tenga incluso 
ej acicate de una concurrencia 
leal hecha desde la misma Admi
nistración Pública; y que no es 

realidad.tal concurrencia en
pues la red de establecimientos 
hoteleros de carácter oficial se

establece e^ aquellos lugares due 
no cubrió o que lo hizo parcial
mente la iniciativa de ’os parti
culares.

Desde el parador de Gredos, 
que dio la idea de la red, hasta 
el de La Arruzafa, qué acaba de 
inaugurarse, va una historia de 
realizaciones que tiene su S’®” 
anchura y su verdadera impor
tancia desde la fecha de c«nsil- 
tución del Ministerio de Infor
mación y Turismo hasta el mo

propia característica y, en cierto 
modo, hasta su propio aire dis
tintivo.

H“ parlador nacional puede 
finer la presunción de senequis 
g es solamente el de. La Arruza- 
la el que se encuentra enclava- 
Sai^" ^ circunstancia espiri-

mento actual.
LOS BALNEARIOS DEL

Lugares que son como bato^ 
ríos del alma para la cura 
dante, para el suave choque ni 
tórico, para la cura de Natura
leza, para ei baño de paisaje.'' 
ya que hay una virtud .balsan^ 
-para el espíritu que ejercen «» 
festaldeclmientos hoteleros de 
Dirección General de Turismo-

Es la terapéutica del s*“® • 
del ambiente, ya que cada por ' - - . tiene su

Ese parador de La Arruzafa 
íMnlJ*^® ^^^ mañana gris se ha 
t^nsformado en una tarde de 

con un cambio casi repentl- 
t? 7 «occidente con «1 momen- 
Si « ^^^ inaugurado por el Jefe “fil Estado.
miÍrf^^ parador de La Arruzafa 
n^x ^”^ para contemplar y ser 

^^'^^ ^^ **<*a eremí- 
j ’® ^^^® "^ ’^ sierra cordo- de Ias ermitas, un poco por 

^®’ ^'^^l <l® la dudad y 
® ""^ ^™Pifta que tiene, 

v ^t i”^^®-» esa desconcertante 
L’T, ®^®®®- ^’^® seria que está 
hn 1 ^’^do embrujo dé Górdola Sultana.

dor, albergue hostería.
F. COSTA TORRO 
(Enviado especial) Ln comedor amplio y liimlno.so para numerosos comensales
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ESTRASBURGO, 
CIUDAD UNIVERSAL
Confluencia sobre el Rhin, de 
lo germano y lo francés en la 
capital del Consejo de Eúropa

1 A frecuente aparición de su ’ 
“ nombre en 1 o » periódicos y 
los atributos que en ellos se le 
suele otorgar, contribuyen a dar 
una idea muy distinta de lo que 
realmente es Estrasburgo. En este 
caso, como en tantos otros, la 
Prensa sirve más que para infor
mar para deformar y una gran 
desilusión se llevará quien vaya a 
to bella ciudad renana penando 
encontrar en ella un reflejo de 
esa imagen híbrida y cosmopoli
ta qué Se esfuerzan en presentar
nos los europeistas profesionales.

LAS MARAVILLAS ACUS
TICAS DEL CONSEJO DE 

EUROPA
En realidad, a Estrasburgo le
ESPAÑOL.—Pág. 22

ha hecho mucho daño el Consejo 
de Europa y esto 10 digo indepen
dientemente de lo que pueda te
ner de bueno o dé malo esta ins

neblina de estos días de otoño, 1 
unas líneas demasiado geométri- 1 
cas para ei -estilo total de una 1 
ciudad, donde lo que parece pre^‘ 1 
dir precisamente es to irregula* 1 
ridad y el impulso,. 1

Confieso que el Consejo de Eu- 1 
ropa Se me «escapó» varias veces. I 
Es cierto que pasé por delante, 1 
pero nunca me llamó la suficien- 1 
te atención, a pesar de sus han- 1 
deras y gallardetes, coma para | 
que Se me ocurriera idéntiílcarlo 1 
con la flamante institución. Pre- j 
feria más ocuparme de este es- 
pléndido otoño casi invemarqw 
distraer esta admiráción estética 
con consideraciones de alto po 
lítica. No se olvide que el Conse
jo tiene numerosos pisos y 
de sus ventajas es la de P®®®^.?? 
visar panorámicamente to «i®®* 
aunque eh esto, come en otras co
sas. le aventaje considerablemen-
te la catedral. _

Naturalmente, uno tiene Q“* 
hacer concesiones al turismo ytitución, aunque no oculto que no hacer concesiones al turismo j 

siento grandes entusiasmos per-acabar por visitar la uueya y^ 
su europeísmo «sul generis» y aíir- ‘ « n .
mación que para muchos le pro
vocará verdaderas ganas de ras
garse las vestiduras.

Periodísticamente, Estrasburgo 
se identifica hoy con este flaman
te Consejo, y la realidad es que 
tiene mucho más que ofrecer, ade
más de la fría y uniforme arqui
tectura del edificio que le aloja, 
perdido casi en una bella aveni
da, uno de cuyos méritos en mi 
modesta opinión, es la de difumi
nar entre sus hojas muertas y su

bridad local y escucha de su en 
tusiiasta jefe de mfcKinación » 
maravillas de la institución : u 
sala de sesiones dotada de 109 ^ 
timos adelantos en cuestión u 
Interpretaciones simultáneas ? archivo sonoro extraordinaria 
donde se encuentran graW^J 
coleccionados todos los .uiscuro 
pronunciados en las sesiones 
Corsejo. Antes se decía due 
palabras se tos ’llevaba ^i yv® 
ahora tos cosas han cambiado 7 
se las mantiene en conserva »“

QUe en algunos_ _ casos puede ser
que hubiera sido más beneficioso

samente su situación
ei olvido generoso del pasado. En 1 
este archivo hay una «specie de 
muestrario donde se hace escu
char una antología de todos los 
discursos, algo así corno si se os 
diese- a probar un anticipo de una 
gran comida.

Afortunadamente, para Estras
burgo hay muchas más cosas que 
proclaman su europeísmo que es
te Consejo y entre ellas está en 
primer lugar su extraordinaria 
Mtedral, que tanto de día ocono 
de noche, esto último, gracias a 
su iluminación, surge ante to vis
ta del que recorre las cables pot 
todas partes y en cuyo maravi- 
ilQso estilo arquitectónico pare* 
çen haberse encontrado su fórmu- 
b de • equilibrio to inquietud gó
tica. En sus fachadas rojizas y 
6n sU piedra trabajada sí que hay 
werita toda una historia espiri
tual y también política de Euro
pa- Comprendemos el apasiona
miento dei joven Goethe, tanto 
^s cuanto que en su época es- 
hamburguesa vivía el entusiasmo

de puente 
de unión entre lo francés y lo 
germánico, esa situación en la
que vive desde siglos y que to 
mantiene en un desequilibrio, só
lo vencido por un acto reflexivo 
que supera el drama de su san
gre alemana y su decisión de ser 
francesa.

En Estrasburgo este drama in
terior ocasiona constantemente 
sorpresas. Aparentemente es una 
ciudad francesa, por lo menos, si 
tenemos en cuenta los letreros ex
teriores, pues su arquitectura re- 
veto ya considerablemente su otro 
aspecto. Muy pronto se. comienza 
a descubrir que existe un proble
ma de bilingüismo y una perma
nencia alargada que muestra esta 
dualidad de expresión, por otra 
parte, domi nada precisamente por 
la lengua oculta.

Oon su acento «suizo», los al
sacianos no han podido renun
ciar a tener como lengua familiar 
el alemán, sin que esto quiera de
cir nada en contra de su perte
nencia. voluntaria a llanda. La 
difusión de los periódicos escritoe

par «1 mediavelismo germánico.
también nos parece natural que ^ivx awxt: wuu en ws isonas ru- 

lUcra desde lo alto de la torre de rales, demuestra esta superviven- 
* catedral donde luchase para 
QUitarse ei vértigo, pues en este 
dechado de armonía uno siempre 
Vence cualquier impulso desorde
nado.

en lengua germánica, muy supe
rior sobre todo en las zonas ru-
cia, que, por otra parta, no creo

UNA CIUDAD INDECISA 
Ahora bien, la que hace más 

'tropea a Estrasburgo es^reci-

que experimente disminución al
guna. aunque no disponga para 
esta afirmación de datos estadís
ticos y hable solamente por lo 
que aprecio desde la calle. Ahora 
bien, este propósito de hacerse 
francesa por libre voluntad y de 
hablar al mismo tiempo la len-

gua original, existía ya cuando 
Goethe vivía aquí ÿ entonces la 
anexióin definitiva no contaba en 
su haber un número excesivo de 
años, lo cual- no quita para que e] 
poeta de Francfort nog hablase 
de Alsacia, «que es medio fran
cesa» y también de la ludia que 
sostenían muchos por acomodar 
su decisión de aceptar esta in
corporación y mantener al mismo 
tiempo las costumbres tradiciona
les, cosa que los alsacianos, a pe
sar de la» muchas vicisitudes por 
las que han tenido que pasar, han 
Sido capaces de conseguir.

1x0 alsacianos se empeñan a 
cada momento en aseguramos que 
son franceses que «a alsaciano es 
un dialecto .«compuesto de alemán 
y francés» y que para ellos lo ger
mánico es algo que no les va. Lo 
que no impide, como hemos di
cho antes, que la tirada de los pe
riódicos en lengua alemana sea 
enormemente superior a la fran
cesa, las emisiones más escucha
das sean también las de aquella, 
lengua e incluso la radio y la tele
visión en sus programas para que 
busquen un vocabulario francés lo 
más fácil posible, pues reconocen 
el hecho de que algunos de sus 
auditores y espectadores, sobre to
do en los medios rurales no son 
capaces de una compresión rápi
da del francés. Por otra parte 
los hechos reveladores de uria si
tuación distinta abundan, como 
aclaramos hace poco. Así las li
brerías disponen de una ínfima 
proporción de libros alemanes en

Fág. 23,—EL ESPAÑOL
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comparación con los franceses. Bn 
Estrasburgo, que yo sepa, hay un 
sólo cine que proyecta películas 
habladas en alemán y los estu 
dios se realizan,, sobre todo loa 
superiores, en alemán. 

De esto no vamos a deducir
ninguna consecuencia a la ligera, 
sino sólo reflejar un hecho digno 
de caracterizar & una ciudad. Que 
Estrasburgo está, unid a a Ila his
toria a Francia es algo que no 
se puede negar. Desde haber sido 
el primer auditorio de la Maesa’ 

ilesa, pasando por haber servido 
de escenario al fallido golpear de 
Napoleón IU y terminando por 
hechos mucho más recientes «Q 
la memoria de todos, hay una lar
ga cadena de vínculos histórioos 
que unen a una parte y a otra, 
aunque sólo sea por mutuo acuer
do. Ahora bien, en determinadas 
circunstancias se le «revuelve la 
sangre», nunca mejor quo este ca
so la imagen, y salen a relucir 
muchos atavismos que parecían 
olvidados.

UNA CIUDAD SE JU A r
UlilVERSAL

tio que da más carácter y per
sonalidad a Estirasburgo es su 
Universidad, y esto precisamente 
hace también pensar en su 
tasco germánico. En cierto mono 
la ciudad está condicional^ P^ 
este núcleo cultural que ha^ 
unido a destacadas personalidad 
científicas. Además, los estudian
tes introducen con su P^^"^. 
un ambiente especial, tanto P«‘
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10 que ge refiere a su actividad 
cotidiana como a sus fiestas y ac
tividades, cosas Que constituyen 
indudaWemente « no de los ele- 
cientos esenciales de la vida ur
bana.

A pesar de la presencia estu
diantil, siempre aliciente para la 
alegría y la juventud, Estrasburgo 
es una ciudad seria Se dice, no 
tengo elemento^ de comprobación, 
que los i>adres envían a sus hijos 
a gue estudien aquí porque los 
consideran más seguros que en 
otras ciudades.

Precisamente ©n éstos días el 
Ayuntamiento se ha ocupado dé 
una cuestión que la coloca en 
un sector que muchos franceses 
consideran como puritano. Se 
trataba del intento que de anu
lar la decisión tomada por el 
Ayuntamiento de prohibir la pro
yección de una película, «Les Li
aisons dangereux 1060», película 
que el verano pasado ocasionó 
un gran escándalo en Francia, y 
qué fue examinada por una co
misión formada por más de me
dia docena de ministros, y, final
mente. se la permitió proyectarse 
con algunos cortes, aunque se ex
cluyó su exportación al extran
jero. A pesar de esta autoriza
ción, varias ciudades la prohi
bieron en su ámbito local, y en- 
ire ellas figuraba Estrasburgo, 
que justificaba su decisión por 
los incidentes que había provo
cado las pocas veces que fue 
proyectada la cinta. Ahora sé ha 
presentado recurso contra la de
cisión, pero el alcalde de la ciu
dad, que es nada menos que M. 
Pllinfln, el hombre que intentó 
salvar la IV República y que, sin 
embargo, la perdió definitivamen
te, apoyado por gran parle de

®®®®®Í6ifos, ha mantenido la 
decisión. Durante la sesión del 
Ayuntamiento se escucharon vo
ces. como la de un representante 
municipal de estar dispuestos a 
m a la calle para impedir la pre-

’^ película. Natural
mente, todo esto es anecdótico y

^lgo <l«finltlvo, m además, estas prohibiciones 
bombo y platillo suelen produ

cir el efecto contrario del que se 
Wnen. y como botón de mués 
1^1* ®^^ ®1 caso de rehabtli- 
lación en Inglaterra de la obra 
dr *^ amores dé lady Onaterley»,

^^ Estrasburgo es- 
da?®"^ inclina de estas Inclden- 

puede negar su la- 
y ®" ^Í^n ^e supera- XSt "^® Íí^®^ múltiple y 

Wifacétlca y. Junto con sus rtn- 
Jes auténtleamente medieva- 
? ^,®^®1. P®’’ ^t’'» parte, de 

®"vtal sin igual, yo 
ffiJ® y ^® “n cinturón 

Importantísimo. Afor- SSÍS®®?’ ^^ <^apaz de 
tía todos estOs aspectos y 
¿ ««invertido en realidad 
tas ’Í^y^^^tos de algunos arbltris- 
¿7 la época de Goethe que, 
crl^2 ”®® cuenta este mismo es- 
tuevo tr! ^proponían hacer un | tg . trazado de la ciudad a ba- 

haSr^J®®, ^ ^P^^®^ para asi 
íít6ri¿i^? -^^ perspectiva dé la 

1 ío 3Ï- ®empr.e existen en to- 
|b Sto “‘^^ ®®^5 proyectistas, y 
|mn 1 ®® ,?'** algunas vecés lle- 
hwtSie®®'^ ®“® i^®®®- Según 1 ‘'sta» dli “" «progre-
I'W «^ 5-®*® imaginó eons 
hnlern ,, ®^ subterráneo! que - 
I^ dánJ yéaecia con el continen- 
1 ' «índole salida en la plaza de

San Marcos. Ya podemos imagi
namos lo que habría quedado de 
Venecia si se le hubiera hecho 
caso ai lamentable urbanista.

Tampoco en Estrasburgo triun- 
tárOn los que querían estardan- 
dizar a la ciudad, y hoy uno puré- 
dé encontrarse de pronto en am
bientes que le llevan a la revuel
ta época en que no era más quo 
una villa gremial siempre en 
Pugna con los príncipes, a los que 
debía obediencia. De todos mo- 
dos, la guerra estuvo a punto de 
é.^icargarse de reaUzar los propó- 
®^^?®.?§^úaladores, pues la ciudad 
sufrió enormemente durante los 
bombardeos aéreos y los comba
tes que tuvieron Jugar por la po
sesión de la villa Incluso la ca
tedral fue seriamente afectada. 
Afortunadamente, hoy no quedan 
ya recuerdos de aquéllos trágicos 
días más que en- los barrios nue- 
yosj que con su nota alegre y 
limpia, surgidos después dé la he
catombe, permiten calcular ias 
pérdidas experimentadas.

Estrasburgo es una ciudad tan 
llena de sorpresas que os puede 
ocurrir 10 que me pasó a mí hace 
unos días. Se introduce uno én 
una cervecería donde se anuncia 
en éu puerta la actuación de una 
ti mea orquesta alsaciana, y al 
cairo dé un rato de haber logrado 
«alir del asombro uno llega a 
darse cuenta que quienes actúan 
noi son alsacianos, sino la tuna 
universitaria de Valencia. Natu
ralmente. estas sorpresas son de 

Restablece el bienestar y el optimismo 
ttolores de cabeza. Neuralgias.
Molestias por abuso de la Bebida

Cada tableta contiene U t’^ilW'"* 
gr.ge Cafeina

las menos corrientes. Esta actua
ción, por muy aplaudida, venía 
muy a cuento en estos días en que 
se proyecta nuevamente a petición 
del público un documenlai sobre 
España que .aparece anunciado 
en todas partes y con llamativos 
carteles, lo que hace a nuestro 
poís éstar de moda en la talle del Rhin.

VN CSNTRO INTERNACIO
NAL DE PERIODIEMÛ

Una muestra de la actividad de 
» vida cultural de Estrasburgo 
lo tenemos en su Centro inter
nacional de Periodismo, qué, de
pendiente simultáneamenle de la 
Universidad y de la UNESCO, 
realiza desde hadé tres años una 
fructuosa labor destinada a re
unir experiencias periodísticas, 
tonto en el terreno de la ense
ñanza como en el profesional. 
Durante los meses de octubre y 
noviembre ha celebrado su ter
cera sesión, y en ella, periodis
tas de todo el Globo, han Inter- 
amblado sus puntos de vista y 
han cauchado, por lo menos con 
atención, las opiniones de los que 
piensan de manera distinta. Na
turalmente, la reunión no creo 
que tratase de convencer a na
die, pues, aparte de existir con
ceptiones radicalmente distintas, 
nadie puede ser /Convencido cuan
do prevlamente se propone no 
admitir los argumentos del con
trario.
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conservan 
sus vestí-Ix»s alsacianos 

aún muchas de 
mentas tradicionales

Instalado en un hotelito del 
barrio universitario, una de las 
partes más bonitas de Estrasbur
go el Centro Superior de Perio
dismo, cuya arquitectura me re
cuerda extraordlnariamente la 
vieja escuela de Periodismo de 
l^drld, es una institución de ca
rácter esencialmente coordinador 
y la importancia se puede medir 
ya en las recopilaciones de las con
ferencias allí dadas, en las que 
tanto por los ternas como las P^* 
sonalídades que se han reunido 
hay todo un compendio de «cien
cia» periodística. Aunque esto no 
quita para que revelen también 
las profundas diferencias que so
bre la cuestión existen. Y a eso 
vemos que. frente a las diserta
ciones meditadas y profundas de 

Vinos del Rhin, famosos en 
lodo el mundo. Viñedos cui

dadísimos

más la alimentación carnívora de I 
los alsacianos. . |

PERMANENCIA DE LOS VA. | 
LORES TRADICIONALES |

Fue en esta misma ciudad don- | 
de otro gran alemán, Herder, es- , | 
bozo y creó toda la teoría román- | 
tica del «Volkgeist>, a la que, 1 
por el momento, haría adepto 1 
al joven Goethe, y no deja 1 
de ser todo un símbolo para 1 
mí que fuese precisamente aquí l 
donde Se bajara esta concepción 1 
de la vida cultural y nacional que 1 
concede la superioridad a laa 1 
fuerzas primarias y originales. Y 1 
es que Estrasburgo y Alsacia son j 
todo un ejemplo de la fuerza que 
poseen estas cornait es sub t er ra- 1 
neas y de cómo pueden sobrevi
vir, aunque el cauce por el que 
corran sea completamente contra, 
rió. Si no admitimos ya la vieja 
idea romántica y nacionalista, no 
se puede negar su vigor en cier
tos aspectos.

Incorporado a Francia y acep
tando la cultura de este país y su 
modo de vida, los alsacianos con
servan un apego extraordinario 
a su? tradiciones que lo revelan 

i incluso en esa preocupación w 
j conservar su población de cigüe- - 

ñas. hasta el punto de que la dis
minución de lus nidos de estos 
pájaros constituye hoy una pre
ocupación de primera categoría y 
hasta se 118’ ensayado los medios 
más decididos por atraerías nue
vamente, Como perder una cosa 
tan intimamente unida con su 

un An SAV crus, que ha llegado a 
constituir toda una teoría filosó
fica del periódico, surgen alegres 
improvisaciones que consideran a 
éste como una simple técnica. 
Pero todo esto es algo que sólo 
toca a Estrasburgo más que de 
refilón.

En realidad, 103 qué nos hemos 
reunido en este coloquio periodi^ 
tico que aproxima, aunque sólo 
sea materialmente a hombres 
muy distantes por su mentalidad 
y sus países, 10 que hemos hecho 
ha sido aumentar el polifaectismo 
de la ciudad, dándole todavía más 
variedad sobre un todo tradicional 
invariable. Así la preocupación 
vegetariana de los delegados in
dios. sustentados a base de Arroz 
cocido con yogur, destaca, todavía

pasado.
La fuerte personalidad de Asa

da Se ha impuesto sobre I03 ç'' 
U han poseído una y e ra. 
Durante su anexión por A.enac.a 
después de la guerra de; seV-.-A. 
sufrió no pocos halagos por p*- 
te de sus nuevos amos y fue ; n'- 
Cisamente en uno de sus cas ix.^- 
legendarios, ei de Konisbourg n- 
construido precisament e por Gu.- 
Hermo H, «fonde éste hizo colocar 
junto en la chimenea, pocos aas 
antes de que perdiera el trono, a- 
go así como una confesión y ’’ 
alivio tiara su conciencia . <^o ’ 
la quise.» Con lo que indicata Q- 
no quiso la guerra. Deseaba j^, - 
ficarse ante el mundo y Porticu 
lamiente ante estos vasallos ah 
cianos que no aceptaban deljo^ 
la nueva soberanía. Lo qw®» 
impide que hoy, «i guarda del cas 
tillo, un buen viejo, ee raiera al 
bigotudo emperador en im t^ 
cordial que no refleja odio aigu 
no y que demuestra que ^á g 
completamente superada a<l^®‘ 
imagen que ponía al Ho^^J ¿7- 
como una especie de moi^truo 
moníaco. Después de ^^^® fj^en 
turai que algo de respeto 
103 alsacianos hacia eje w^® 
representante de la , *-0- además de haber ocupado e^ «^_ 
no de imperial, germano, ige w 
Cho antes propietaria de ^as 
rías legendarias y movidas.

Alsacia sobrevive y » «^n ^^ 
ne. He aquí una certeza ge^ 
reconforta a uno en niebla visión desvaída ,^^^^® J^^tana 
otoñal ha borrado de mi vem» ^^ 
hasta la alta y serena towe^nte 
la catedral y en que Al 
caer de las hojas æP®^^^«uciente9 

i tituyen precisamente ® j««a de para pensar en la permanenci
^ las cosas terrenas.
1 J. Manuel GARCIA ROCA
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PLAN GENERAL
DE CARRETERAS
UN GRAN PROGRAMA
En el proyecto de ley que se somete 
^ las Cortes se establecen todos los
problemas de los caminos españoles

PARECIA una perogrullada la 
afirmación de aquel ministro 

de Obras Públicas de tiempos ya 
lejanos: «Un país se conoce por 
sus carreteras». Efectivamente, 
una buena red de caminos so
bre firmes consistentes y regula
res, abierta ai tráfico nacional 
y extranjero con todas las ga
rantías de una eirculaclóri bien 
ordenada, segura y cómoda, ha
ce que sea excelente la impre
sión del que la recorre e influ
ye de una manera decisiva en 
®1 progreso y el desarrollo eco
nómico de una nación.

Hoy, los ministerios de Obras 
Públicas de los países más ade
lantados cuentan entre sus ser
vicios con modernos dispositivos 
y acabados organismos encarga
dos de la organización y de la 
vigencia de las carreteras. «Ca
da día hay que vigilar el pulso 
da un pueblo, atendiendo minu- 
ciosamente la circulación por 
sus caminos», dice el gran inge-
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siero Ernest Lewis. Y añade' 
«Todo pueblo que anda mucho, 
que SR mueve y activa, tiene to
das las garantías de una buena 
salud, de un buen desarrollo eco- 
nómico y cultural; del progreso, 
enfin...»

Los problemas de la carretera 
son estudiados con suma aten* 
clón por loa técnicos, sociólogos, 
economistas, políticos, etcétera. 
Muchos de aquellos son de or
den vital . Existen manuales 
para todos los gustos en este 
Sentido en los países adelan. 

tadoa Hasta la aiimentación 
de los conductores es objeto de 
estudio por dietéticos y. expertos 
en asuntos de circulación. En 
Francia por ejemplo, se han edi
tado folletos para instruir ai 
conductor de camiones de lo que 
debe constituir su comida cuan
do viaja. «Una comida. excesi
va —dice no de esos folletos- 
es uno de los mejores aliados de 
los accidentes.» , , 

Sería obvio reseñar aquí si
quiera una lista de los beneficios 
de un buen sistema de carrete

ras. Esto es algo que esta al al. 
canee de todos, hasta de los más 
indoctos.

EL PLAN GENERAL DE 
CARRETERAS EN 

ESPAÑA

La situación de la red de ca
rreteras españolas es cosa que 
todo el mundo conoce. La circu
lación cada vez más intensa 
(diez veces mayor que la de lu
ce veinte años) exige una serie 
de medidas encaminadas a las
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nuevo puente en el
embalse ds Petlro Marín

PLAN

LAS TAREAS MAS UR
GENTES

de las
a c-

que
n exce-

mejoras más imprescindibles 
Para atender esa exigencia In 
eludible se ha llevado' a las Cor
tes Españolas un proyecto de 
ley por el que se encomienda al 
Ministerio de Obras Públicas la
confección y desarrollo de un
Plan General de Carreteras.

Unas declaraciones del direc
tor general de Carreteras, señor 
Montes, señala con precisión el 
objetivo fundamental de la ley 
de bases del Plan, que es el de 
dotar al Ministerio de Obras Pú
blicas de un instrumento legal 
que permita al Gobierno des
arrollar la política de carrete
ras con continuidad y eficacia.

Ese aspecto de la continuidad
ea decisivo, pues las nuevas téc
nicas reclaman el empleo de una 
maquinaria muy costosa, para 
la cual los contratistas deben
realizar cuantiosas inversiones
Esas inversiones no serían exi
gibles de no garantizar a esos
contratistas un plan de activi
dad razonable. La maquinaria es 
Imprescindible, porque sin ella 
no es posible llevar a cabo los 
proyectos de nuevos trazados y 
aperturas y los de mejora de 
firmes.

Variani» y nuevo puente sobre oí Ho Gnaiialbuliéis

DIECISEIS AÑOS
DESARROLLÓ^ DEL

El proyecto de ley elevado a 
las Cortes prevé el desarrollo del 
Plan General en dieciséis años 
mediante cuatro planes cuatrie
nales. Cada plan cuatrienal se
ra sometido a las Cortes para su 
aprobación. La redacción de es
tos planes se somete a las si
guientes condiciones;

a) Necesidad de que al final 
del cuarto cuatrienio se haya 
conseguido la perfecta adecúa, 
clon entre ®1 estado, de las carre
teras y las. exigencias del tráfico 
previsible.

b) Que la distribución del cré
dito global necesario para la eje
cución del Plan se desarrolle ea 
to sucesivos cuatrienios de acuer
do con las posibilidades presu
puestarias del Estado, procuran
do una correcta relación con el 
índice del crecimiento del tráfico, 

c) Las circunstancias de la 
Ked de Carreteras Española .so 
previenen de acuerdo con losi si
mientes extremos: 1. Su estado 
de vialidad en el momento de la 
Wogramación. 2. Las necesidades 
w la Defensa Nacional. 3. El trá- 
nco que soportan y sus incremen. 
^previsibles, atendiendo a su 

intensidad y composi- 
aí * *• ^°® planes regionales de 
decollo económico que exijan 
^«jora de comunicaciones. 5. Loa 
«nerarios de interés turístico.

Kn el no (luaduquivír, otro variante y

i^’^i™®’* plan cuatrienal eu
ro ®i primero de ene- 

de 1962 y comprenderá las ta- 
au urgentes, con arreglo 

«s siguientes preferencias:
terminación 

en curso, cuyo abandono
®®^ antieconómico, 

tent» ^®’ terminación de las 
plazos de ejecució 

.Relente largos.
i¿x ^ señalización y baliza- Modelo de trazado moderno de carretera es la de la» Oonwa
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c) La conservación y mejora 
de los firmes.

d) Las mejoras localizadas de 
poco coste y gran rendimiento, 
especialmente en los puntos yu
gulares donde se producen fre
cuentemente accidentes de 
laeión o se reduce la capacidad 
del tráfico.e) El esfuerzo y construcción 
de puentes, en condiciones de re
sistencia Insuficiente.

f) La construcción de aquellos 
tramos de carreteras que pongan 
en servicio circuitos ya construi
dos en su mayor parte.

g) La modernización de aque
llos • tramos que, una vez cumplí* 
das las condiciones anteriores, 
aparezcan como más argéntea

También se somete a las for
tes una importante modificación 
de la estructura del presupuesto 
de la Dirección General de Ca
rreteras junto con un suplemen
to de asignación de 1.600 millones 
de pesetas, y que representa un 
aumento del 90 por 100 sobreseí 
presupuesto vigente. Ese suple, 
mentó se imponía., dada la insufi
ciencia de las consignaciones ac
tuales y la necesidad de preparar 
convenientemente el primer plan 
cuatrienal, 1962-1965.

Ese considerable aumento se 
dirige principalmente a lo® tra
bajos de señalización, conserva
ción y mejora de los firmes.

UNA FRANCA MEJORIA 
DE LAS CARRETERAS

PARA EL AÑO 1962
Sabido es que el tiempo que se 

puede trabajar en las carreteras 
es muy corto, son pocos meses 
al año. El rigor del tiempo impo
ne dilatados períodos de inacción. 
Por eso los trabajos que ahora 
se pueden comenzar no serán 
apreciables hasta el verano de
1962, «el que podemos ya fijar 
—dice el señor Mortes Alfonso-—, 
sin duda, como el principio de

IZ)S caminos exigen moiler-
nas técnicas

ción casi perm»nente
y una rénova-

: o’

una franca mejoría de nuestra 
red».

<Ya no es sufleiente un progra
ma de conservación para aten
der a las necesidades más urgen
tes, que conduciría fatalmente a 
la total ruina de la red» —dice el 
texto del proyecto—. Es necesa
rio un plan con amplio horizon
te, estudiado minuciosamente, es
tudiado con los medios precisos, 
en plazos razonados y con la má
xima perfección técnica.

Ello exige:
a) Un conocimiento exacto y 

detallado de la situación de la 
red y de las particularidades del
tráfico.

b) La acertada valoración de 
una y otra, que permita una jus
ta discriminación de prioridades.

c) Un profundo conecimiento 
de las nuevas técnicas por parte 
de proyectistas y constructores.

d) Los medios materiales para
la aplicación *de tales 'técnicas^ ___  ___
” Los recursos económicos, los gastos que ocasione el des

en la medida y en el tiempo que “" ’“
sean necesarios, y todo ello sin 
desatender a la tarea urgente y 
diaria de una conservación cada 
año que pasa más costosa y me-
nos duradera.

La presente ley trata de hacer 
posible la satisfacción de aque
llas necesidades, y a este efecto 
prevé lo necesario para crear las 
condiciones que permitan duran
te el año 1961 formular el primer 
plan cuatrienal, dictar las nor- 
xhas a que ha de ajustarse la re
dacción de los sucesivos que han 
de integrar el Plan general y ase,, 
gurar, en la medida de lo posi- 
ble,’su continuidad, disponiendo 
que las dotacionés presupuesta
rias se amolden a las necesida
des que imponga el desarroilo del
tráñeo.

De otra parte, la ley de 18 de 
diciembre de 1950, por la que ae 
aprobó el Plan de Modernización ____  
de Carreteras, fijó en cinco anos pesetas.» .
61 plazo de actuación para el des- En el anexo que se cita se úe^ 
arrollo de la primera etapa del pan las partidas correspondientes 
Plan, plazo que se prorrogó pos- - ’-- ■«—— peonó,
teriormente por cinco años más 
(ley de 22 de diciembre de 1955»,

y que, por tanto, finaliza en di
ciembre del presente año.

EXPROPIACION FORZOSA
Entre otros puntos del articu

lado, figuran los siguientes, de un 
gran interés:

Art. 8.® Para conseguir una 
mayor efectividad en la realiza
ción de los, trabajos, y a los efec
tos de la vigente ley de Expro
piación Forzosa, la necesidad d? 
ocupación se entenderá implícl a 
en la aprobación del proyecto de 
trazado cuando éste defina la zo
na a expropiar.

Art. 9.® Para remediar las ne
cesidades más perentorias y con
seguir la mayor perfección en el 
estudio' y preparación del Plan 
General de Carreteras en ordín 
a su eficacia, durante el año 1961 
se llevará a cabo un plan de ur-
gencia que atenderá especialmen
te a estas necesidades.

Art. 10. Para hacer frente, a
arrollo de lo previsto en la pre
sente ley, durante el ejercicio de 
1961 los créditos dei presupuesto 
afectos a los servicios de la Di
rección General de Carreteras y 
Caminos Vecinales, y aprobados 
por ley 78/1959, de 23 de diciem
bre quedarán redactados en la 
forma que indica el adjunto
anexo.

El .importe de las atenciones 
comprendidas en dicho anexo, que 
es de 2.4C0.385.729 pesetas, y re
presenta un aumento de 400 Hu
ilones de pesetas sobre la suma, 
actual de los conceptos en él 
comprendidos, se incrementará en 
la cifra de 1200.000.000 de pese
tas, destinada a los misinos fines, 
mediante una habilitación de re
cursos que oportunamente llevará 
a efecto ei Ministerio de Hacien 
da, con la que los referidos gas
tos, ascendentes en la actuaMaa 
a 2.000.385.729 pesetas, pasarán a 
alcanzar la cifra de 3.600.385.729

Wili AÎW pa-l VXM«»3 vv** ww*.w— , 
a las diversas atenciones econo.
micas previstas.

LA CONSTRUCCION Y EX
PLOTACION DE CARRE

TERAS 1
En otro proyecto de ley se au

toriza al Gobierno para conceder, 
por tiempo determinado a 
ticuílares. Sociedades.
nes públicas, organismos autono 
moS o empresas nacionales, » 
construcción, conservación y « 
plotación de carreteras y de » 
instalaciones, complemenj^ias.

Dichas concesiones P^dr^ oi^ 
garse con carácter oneroso, ^/ 
poniendo al concesionario^ « ?» 
go de un canon, bien Pof ^ e« 1 al^do. bien como o 
sus utilidades; g^atuitamenie 
subvencionadas por el ^tj^ó g 
sea con prima a 1# (gajt^fS 

| ya con abonos Periódicos <m^“^ 
1 ción de la ciimtúación.^^®
1 la carretera. En este= lü
8 el Estado podrá participar en ij^ 
| beneficios de la explotad^ ^^^ 
| forma que se determine Ljo. 
| creto de concesión. lAs 
| nes, cuando así se acuerae 1 correspondiente debeto. <»^^_ 
B derecho a percibir de ^--e ta- 
fl ríos una tasa de peaje, edy» ^ 
1 rifas serán .previamente est 
j cidas por el Go“^”„,EBÍlO
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no es por 
casualidad

C.S.17525-531

PROFIDEN OFRECE LA 
GARANTIA 
DE UNA CREMA 
DENTAL CIENTIFICA

PROFIDEN
está fabricada en un '
Laboratorio Farmacéutico

PROFIDEN
está pensada, fabricada y
controlada por un
equipo completo
de técnicos facultativos

PROFIDEN
cuenta con instalaciones
totalmente automáticas, 
para una elaboración 
absolutamente higiénica

PROFIDEN 
ha revolucionado el 
concepto del dentífrico

PROFIDEN 
presenta y razona su
fórmula en todos los '
Congresos Odontológicos

POR ESO LOS DENTISTAS 
TEL PUBLICO PREFIEREN

PROFIDEN
LABORATORIOS PROFIDÊN 
INVESTIGACIONES Y PREPARACIONES 
ODONTOLOGICAS
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CAL

DE
fica.

Y ESPUMA
Cielo, tierra y mar del
paisaje español en la
cámara de MULLER

gentes tic 1Los pueblos y las .
España han sido captaib»s en 
todo .su interés por la fáma-

ra de Nicolás Muller

pSTA España nuestra, 
" ta tras los Pirineos», “^a-- 
alguien dijo,, tiene tal poder oe 
sorpresa que muchas veces nos 
deja perplejos hasta a los inis- 
mos que estamos en obligación 
de conocería bien. Esta reflexión 
se hacía el cronista ante las fo
tografías de pueblos andaluces 
que, bajo el lema «Cal y Espu
ma», ha presentfido el fotógrafo 
Nicolás Muller en la madrileña

según

Galería Biosca.
Una España ignorada, de oeS' 

conocida belleza, surge «8aa 
más apartarse unos metro-s oe 
lag rutas turísticas más frecuen
tadas. Este es precisamente uno 
de los mayores encantos oe 
nuestra Patria: que no se agota 
nunca. En los más lejanos rinco
nes, en el puebleclllo más fy 
moto, cuyo nombre no hemos oí
do en toda la vida, hay algo que 
nos bstá esperando con su gt8*“
sorpresa. ,

El poeta es un ser dotado o® 
un radar sensitivo especial qu»? 
le permite descubrir las mes m- 
timag conexiones de la vida. 
esa misteriosa vida que para »»

mayoría de los mortales no ceja 
ver más que su cara externa 
El poeta, además de esa faz. 
puede descubrimos todo lo mu- 
mo insospechado.

y so puede hacer poesía de 
muclias maneras, no sólo escri- 
biéndola sobre un papel; tam
bién con una máquina fotográ

prendérlo; pero no dudaría en 
afirmar que éstos siempre serán 
relativamente muy contados. En 
ouentran en ella un perpetuo en 
canto que les atrae irresistible 

“ misterioso fervor

LA ARQUITECTURA PO
PULAR DE LA DESCON

CERTANTE ESPAÑA

Fuc Bernard Bevan, estudios»! 
Inglés de la arquitectura espa
ñola, quien escribió las siguien
tes palabras,/bien reveladoras de 
cuanto anteriormente decíamos; 
«Siendo España un continente 
por sí misma, nos habla a la vez 
más de una historia, que hace 
que el estudio' de la arquitectura 
sea en España más intrincado 
que en cualquier otro país de 
Europa. La arquitectura espa
ñola. en razón de su heterogé
nea* composición, está llena de 
contrastes y de aparentes P^^^" 
dojas. La mezcla o pugna dd

gusto cristiano con el 
explica la yuxtaposición 
teridad y exuberancia. Todo es
to es tan español como el sol bri
llante y los gélidos vientos que 
lo acompañan, como las ardien
tes llanuras que terminan en al
tas montañas nevadas, como el 
desierto que cruzan pingües ve
gas donde germina la más luju
riante vegetación.»

Esta fusión de climas, £8®^,
civilizaciones, que dejaron huella ^-u^^ perpetuo encanto que los 
de su paso sobre el tantas veces atrae irrealstiblemente», «Miste- 
invadido suelo español, es lo rioso.fervor que despierta» las 
que produce el desconcierto del - -------*
viajem no avisado, y muchas ve
ces también del avisado.

En la mayor parte de los pal.

mente Este ------------
que despierta no es difícil de
justificar.»

MÜLLER, VIAJERO 
LA ENTRAÑA ESPAÑOLA

ses se puede prever lo que ven
drá pocos kilómetros adelante. 
En España, nunca; aquí los con. 
trastes están más acusados que 
en ningún otro sitio, y ello que. 
da bien reflejado en la expresión 
de su arquitectura popular. Otro 
viajero inglés en España lo d^ó 
dicho,hace unos años: «España 

interesante, aleccionadora y

frases parece como si hubiesen 
sido escritas para este otro pe
regrino constante de la entraña 
popular española que se llama 
Nicolás Muller.

Muller nació en la Hungría del 
sur. «En la Andalucia húnga-

es ------------ - ,posee un gran atractivo' para 
quienes sean capaces de com.

ra», suele decir él para que nos 
entendamos con pocas palabras. 
Hasta el año 1944 no visitó por 
primera vez nuestra Patria; un 
corto viaje, que se hizo más lar 
go en 1947. «El perpetuo encan 
to» había empezado a obrar su 
sortilegio y los resultados fue
ron que Muller se quedó ya para ^

Pág. 33,—EL ESPAÑOL
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den encontrar muchas monumen

La cegadora blancura de la cal es el afeite predilecto de la arquitectura popular 
único ornato

española,

Siempre con nosotros. Para él, 
descubrir Elspaña fué tarea do
blemente aleccionadora. Con su
máquina fotográfica colgada del 

- hombro, comenzó a recorrer ca- 
minos hispanos, unos bien cono.- 
oídos de muchos, otros casi des- 
cotíbeidoa para todos.

El fotógrafo artista ño evitar 
ba las grandes ciudades de im
ponente pasado monumental, pe
ro tampoco las buscaba. Lo que 
si buscaba con verdadera ansia
era lo recóndito de la entraña

* española, aquello que 
surgir sin esperarlo y 

siempre' maravilloso como una 
flor campestre.

EL ESPAíÑOL.-—Pág. 34

Castilla, las costas del norte
español, Extremadura, Levante, 
las húmedas montañas del pala 
vasco, todo desfilaba ante la 
atenta pupila del catador de 
Imágenes. El resultado han sido
muchas fotografías antológicas 
del paisaje y los pueblos, las 
cuales han permitido dar a co
nocer España en muchos am
bientes extranjeros y también 
descubrimos facetas desusadas 
a le» mismos españoles.

LA HUMILDE BELLEZA
DE LA CAL aOBEE

EL MURO
En las rutas españolas se pue

tales piedras labradas con toda 
la ciencia y paciencia de los me
jores artífices. Pero no es sólo 
en e s t o s'hitos monumentales 
donde se encuentra lo más atra
yente.

En España cuenta mucho la 
humilde belleza de la cal como
único adornó del muro. Y la
ventana pequeña que se abre 
cerca del tejado; esos ventani
llos por los que apenas cabe la 
cabeza de la madre, que grita al 
fondo de la calle un nombre de 
hijo: «¡Miguel...!» Y ese «el» fi' 
nal queda temblando en el aire 
pueblerino como una golondrina
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Cipreses junto a
nutricio. Ronda muestra esto-los olivos, la oración vertical al lado dd árbol 

contrastes de belleza

Íx ikíS

ciega que se diese de cabeza con 
todas las esquinas hasta encon
trar la salida del campo abierto.

Son los tejados de tejas des
iguales y rotas que el musgo^de 
la humedad cubre de manchas 
grises sobre las que se elevan 
increíbles las verticales de los 
jaramagos: «Que las gentes di
cen que no sirven para nada, pe
ro yo bien los veo mover sus flo
res amarillas en el aire.»

El pequeño pueblo ha sido en
trevisto en una hora cualquiera 
de la mañana o de la tarde, un 
día cualquiera también. La mu
jer vestida de negro, con pañue
lo triangular sobre la cabeza,

barre eso tan importante que se 
llama «su puerta», un particular 
espacio vital que cada vecina de
be mantener bien limpio. O rie
ga las macetas. O deposita des
pacio la cal sobre el muro, con 
la paciencia y el cuidado de un 
viejo rito, que va dando a la 
mampostería la calidad de un 
bajorrelieve escultórico de blan
cura cegadora. ,

ANDALUCIA. PARAISO 
DEL FOTÓGRAFO

el sur español. El caso es que la 
ha recorrido veces y veces, y 
en cada viaje vuelve con ima- 
genes más inéditas.

;—Es inagotable, y para un.l 
fotógrafo, el paraíso, ya que los J 
grandes contrastes lumínicos nos 
dan el alma de la fotografía. 1

Hay que aclarar antes de 1 
gulr adelante, que Nicolás Muí- 1 
1er es fotógr^o por vocación. 1 
Eso tan importante que significad 
etimológicamente (llamada Inte- I 
rior», algo para lo que nos sen-tj 
timos misteriosamente impelidos.» 

Tal vez ñor haber nacido Muí- Por profesión, . el fotóg^o 
1er en la Hungría del sur es por Muller es aligado.to que se siei^e tan atraído por era, porque hoy la vocación vend 

. ------ Pág, 35.—Et ESPAKOrij
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Molinos de viento en Vejer do 

ció a la profesión, impuesta por 
los convencionalismos familia
res. Para ello tuvo que suceder 
una gran guerra, la última mun
dial, y aunque el precio parezca 
demasiado llevado en este caso 
particular, no hay que lamen*' 
tarto, pues a costa de que se 
acabó un abogado más, surgió 
un fotógrafo inigualable, al que 
tenemos mucho que agradecerie 
particularmente los españoles. 
Nos ha descubierto muchas

1 cosas
—No hay mayor disfrute pa- 

* ra mi que el irme por rutas des- 
, conocidas; entonces me siento 
, de verdad un Cristóbal Colón.
1 EL ESPAÑOL.—Pág. 36

Frontera « ádiz). Vt» .sólo La 
extienden por casi toda España 

¿No les habíamos dicho lo 
del descubrimiento? Estas pala
bras del propio Muller nos lo 
confirman.

«LA LUZ DOMESTICADA^

La frase la dijo Ortega y Gas-
^^^’'^- P°’' ®®" de Ortega, 

Muller gusta de reproduciría con 
la caligrafía del maestro con 
que fue escrita: «Nicolás Muller 
tiene la luz domesticada», ésta 
es la frase entera. Vaya, que 
parece que hace con ella lo que 
quiere, como si le dijera: «Pon
te ahcra aquí, en este rincón: no, 
sobre el tejado o, mejor, allí en-

Mancha es tierra molinera; ?

tre los árboles.» Y la luz, aun 
obediente, ya no supiera por 
dónde asomar y dejase un ras
tro de resplandor por todos Jos 
confines.
^ La verdad no es que la tenga 
domesticada, que no hay quien 
la (’cmestique ;• lo que pasa es 
que, así como los poetas descu
bren el misterio que tienen to
das las cosas, los artistas de 
sensibilidad como Muller saben 
descubrir en cada instante la 
luz más verdad de cada ob jeto, 
de cada paisaje, de cada cai>eza 
humana.

En estas treinta fotografías
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rituel.I.. Sobre b»

<d dibujante <ioni .'deolâs Muller, luido a
A. VabeW

atordifcr en las «riHas tranquPas dd Mediterráneo^
del vainnesinu que regresa

^e ahora presento pueden verse Ronda, ^EeiJa. ^^^’^^J^^^ J^fS 
todas las ^facetos del arte de ABi«¡^ J^ a ¿^ ¿a^a»if¿ 
MuUer. Rostros de personalida- ta^e la toria de SeviUa, o la 
des, pueblecitos blancos y su- cabeza de los 
festivos, escenas de mar y pía- Serrano que parece uno de tos 
ya. Setenil, Osuna. Arcos, Vejer, doce apóstoles, o lo que arroja

el mar a las orillas después de
lasmareas. ^i

Fotografías de mar y de cal. 
De arena, piedrecitas, raíces, ra
mas secas, cordajes puestos a 
secar, útiles de pesca, caracolas

Pte. 37.—?¡L ESPAÑOx
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vacías, guijarros que las olas 
han rodado alisándolos, huella» 
de algún pie desnudo, extraños 
bulbos de nq se sabe qué plan
tas... Manos con guitarras, ca
bezas pensativas, ojos de bellas 
muchachas...

EL VITAL PAISAJE Y SUS 
VEGETALES GALAS

El campo de las comarcas es
pañolas y su variedad. Los oli
vos, desplegándose ordenada
mente por los montes como, una 
formación militar-vegetal. Las 
pitas,- levantando sus espadas 
con ribetes de dientes de tiburón, 
frente a las chumberas que se 
defienden con escudos gruesos y 
pinchudos. La mata de claveles 
creciendo retorcida en el puche 
ro roto. El jazmín, de leve som
bra diurna y' tan fuerte presen
cia aromática en la noche. El pi
no piñonero y su redondez tan 
verde. El ciprés, compañero de 
los muertos, oración puntiaguda. 
La acacia resistente, soportando 
el polvo de los caminos del ve
rano. El trigo crecido de abril. 
Las cañas como lanzas en las 
que. el aire roza rumores de pa
pel. El chopo, siempre en tem
blor, que se transforma en can
dela de oto cada otoño. El rosal 
trepador. La parra, tan perma
nente y tan casera...

Todo lo que pone vida en el 
paisaje, todo lo que es gala ve
getal. lo descubrimos en estos 
testimonios fotográficos de Mul
ler, que vienen a .ser documen- 

• tos_ notariales de la realidad es
pañola. No sólo de la realidad 
física, sino al mismo tiempo de 
la espiritual, de la íntima y re
cóndita.

“-Para un pintor lo más inte
resante de España es Castilla, 
con sus gamas de ocres; para

«Esta es la fotografía que más me gu.sta», dice Carmen, hija 
del fotógrafo. Buen gusto

J EL ESPAÑOL,—Pág. 38

un fotógrafo, Andalucía, por los ria»... La italiana «Le Vie del 
Mondo» los ha recogido tan di 
versos como «La tierra de Loa 
Quijote», «Cáceres», «El vino 
de E.spaña», «Extremadura, tío. 
rra de recuerdos»...

contrastes de su luz tan aeusa- 
dos y porque en ella se encuen
tran todas las floras y todos los 
tipos humanos. Andalucía es la 
región más agradecida para ha
cer fotografías, aunque perso- 
uszlmeute prefiera la Andalucía 
sin tópicos.

UNA GRAN LABOR 
— POR HACER

En esto» últimos años se há 
realizado una gran labor de re
habilitación española, de sus 
paisajes humildes, de su popu
lar arquitectura y de sus inte
resantes tipos humanos. Pero 
reconocemos que no se puede ha
cer mucho más, que es urgente 
recoger todos estos temas tan 
interesantes en volúmenes cui
dadosamente editados y seleccio
nados, Esta imagen de la Espa
ña actual no se debe perder pa
ra él futuro. Los pueblos, al 
igual que los individuos, cam
bian sus rasgos fisonómicos y lo 
mismo que se recogen en un ál
bum los instantes familiares más 
significativos de una vida hu
mana, se debían editar igual
mente los libros de cada región, 
de cada comarca, de cada pue
blo. ¡Qué tesoros encierra Espa 
ña para esto!

Muller tiene gran parte de las 
referencias de este tesoro. Y nos 
ha mostrado las pruebas de su 
inagotable laborar a este respec
to: revistas extranjeras muy 
prestigiosas dedicadas a viajes 
y curiosidades publican constan
temente rejortajes gráficos de 
los más variados temas españo
les. La alemana «Westermanns 
Monatshefte» ha traído en sus 
páginas recientemente «La ven
dimia de Jerez», «Castillos de 
España», «Las fuentes de Jba-

En libros como «Life in Euro 
pe», editado en Michigan, Esta
dos Unidos; en el alemán «Spa- 
nisohes Mosaik», en el francés 
de Tsertevens, en los volúmenes 
del alemán Dietrechich, las foto
grafías españolas de Muller son 
testimonio de una dedicación en
tusiasta y de una búsqueda frur.y de una búsqueda fruc
tífera.

DOS FOTOGRAFOS 
FRENTE A FRENTE 

Como los dos son colaborado
res liabituales de estas páginas, 
no tenemos que decir Ío de 
«grandes fotógrafos»; nuestros 
lectore.s ya lo saben. Basabe 
frente a Muller, en una leal co
laboración .Y como siempre pa
sa en los refranes y en estos
casos. resulta que el fotógrafo 
Muller es muy mal modelo y 
no acaba de colocarse a gusto 
de Basabe delante de una de las 
fotografías más bellas de la ex 
posición.

Carmen, una de las hijas de 
Muller, que se encuentra presen
te en el trance del padre a foto
grafiar, no puede contener sus 
obsrvaciones de niña contra
riada:__

—No estires tanto las piernas; 
no te pongas tan tieso; no mires 
para el suelo.

La pequeña ha tomado muy en 
serio su misión de asesora foto
gráfica, y el padre y Basabe 
acaban por reírse de sus obser 
vaciones, lo cual produce un ins
tantáneo abandonó del campo de 
la diminuta Carmen, que marcha 
refunfuñando entre dientes:

—EstOg padres, no hay quieb 
pueda con ellos...

No es ésta la única hija del 
matrimonio Nicolás Muller-An
gelina Lasa; existen otros tres 
más: Ana Verónica, Patio y Ní. 
colás. Por fortunar, no estaba 
present© más que ella, y la foto, 
grafía puede hacerse finalmente.

EL DIFICIL ARTE 
DE LA FOTOGRAFIA

Dada la perfección de las má
quinas fotográficas actuales, pa
recería lógico que cualquiera pu
diese obtener maravillosos re
sultados. Esto sería pensando de 
una manera simplista, pues siem
pre en toda obra humana hay 
que contar lo primero con la 
sensibilidad del que la realiza. 
Si éste es un artista, o sea, un 
ser dotado de sensibilidad supe
rior, el resultado será la obra 
de arte. Si, por el contrario, el 
autor es de espíritu vulgar, la 
obra será algo corriente y sin 
mayor interés. Manejando la 
misma máquina.

El instrumento no cuenta tan
to como la capacidad de descu
brimiento: el sentido poético, en 
una palabra, del que Muller nos 
ha dado una buena demostración 
con .sus fotografías de rincones 
de España qqe ha agrupado bajo 
el lema «Cal y Espuma».

RAMIREZ DE LUCAS
1 (Fotos de Muller y Basabe.)
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DEL
INSTITUTO NACIONAL DE INDUSTRIA j

CIFRAS QUE REVELAN SU GESTION ECONOMICO 
FINANCIERA EN EL EJERCICIO 1959

inversiones HASTA FIN DEL EJERCICIO DE 1959
(1) EN PARTICIPACIONES ACCIONARIAS EN EMPRESAS 

MIENTO DE LAS MISMAS

En Empresas en producción normal ....... .
En Empresas en producción parcial .......... .
En Empresas en fase de instalación ...........
En anticipos por cuenta de acciones a suscri

bir y primas de emisión rte acciones y 
otras financiaciones a Em.presas .......

Y OTRAS FORMAS DE FINANCIA-

10.092.078.500
22.084.572.862

1.269.780.000

11.732.062.408
45.178.493.770

(2) EN ACTIVIDADES DIRECTAS DEL INSTITUTO. CENTROS DEPENDIEN- 

.TES DEL MISMO ..... ........ . ..... ..................... ............. . ........ ... ..................
EN OBLIGACIONES DE EMPRESAS ............... ................. . ........................

Total inversiones hasta fin del Ejercicio 1959 ...........
FINANCIAMIENTO DE LAS INVERSIONES

Con aportaciones del Estado en efectivo^................ •
Con participaciones transferidas del Estado en acciones, fac

torías y utillajes'..........;....... ;••••*........................;......
Con venta de participaciones accionarias ...........-------.v ... 
Con émisión de obligaciones convertibles en acciones. Sus

critas y cobradas .... ;. ---------------- .
Con créditos bancarios concedidos al Instituto
Con fondos propios del Instituto por beneficios no distribui

dos y otros recursos ........... ........................... .

Total financiamiento de las inversiones ......... .. .

RESULTADOS ECONOMICOS DEL EJERCICIO DE 1959

2.269.589.645
49.547.020

47.497.630.435

25.598.895.190

205.697.883?
1.463.625.700

3.516.516.354 
. 10.990.334.726 
' 5.722.560.582

47.497.630.435

En Empresas 
en producción 

normal

Dividendos totales acordados por las Empresas. 
Reservas totales constituidas en las mismas^.......
Dividendos correspondientes a la participación ac

cionario del Instituto en las citadas- Empresas.
Porcentaje total* medio de dividendos en relación 

al capital desembolsado ....... .. .. ........... .
Porcentaje de la totalidad de las reservas en rela

ción al dividendo distribuido .  ......
Porcentaje de dividendos que se hubiese podido 

repartir constituyendo solamente las reservas 
legales y obligatorias ..... ....... . .................

765:183.244
456.924.601

498.125.285

En Empresas 
en producción 

parcial

712.613.627
12.691.222

'6 %

59.71 %

8,16 %

593.932.144

Ô.59 % (*)

1,78%

5,60 % (*)
La participación accioaaria del Instituto en Empresas constituye Ía inversión realizada 

K „ „x _ j „1 w-iercicio 1959 a su valoir efectivo o d e desembolso.
— Las inversiones en actividades directas del Instituía y Centros, la mayor
a instalaciones industriales inicialmente p?S^to^s no ren.

:_•■■- sa
nstituto. ^ ^^j.^^ ^^ producción parcial el porcentaje se, refiere al capital situado en prc-

ducción.
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NOTA ADICIONAL A LOS DATOS REFERENTES AL BALANCE 
DEL INSTITUTO CORRESPONDIENTE AL EJERCICIO DE 1959

En la sesión del Consejo de Administra
ción del Instituto Nacional de Industria, 
de fecha 22 de julio del corriente año. en 
la que se aprobó el Balance del Ejércicio 
correspondiente aí año 1959, de cuyos sa
tisfactorias resultados se da público cono
cimiento en la forma habitual, el Presi
dente de dicho Organismo, con la finali
dad de salir al paso de intencionados y co
nocidos comentarios, referentes a deter
minadas Sociedades del Grupo I. Ñ. I. que 
se desenvuelven con alguna dificultad —lo 
que se califica como posibles fracasos o 
errores del Organismo— .dio cuenta de los 
datos y cálculos que a continuación se 
exponen y que se explican por sí mismos. 
Teniendo en cuenta que el Instituto, en su 
labor de vanguardia y por su misma natu
raleza, ha de afrontar y desarrollar acti
vidades no sólo de riesgo evidente —v sin 
duda por ello no intentadas por otras ini
ciativas—. sino que, en determinados ca
sos, y superando conceptos exclusivamen
te económicos, responden a objetivos o fi
nalidades de superior interés y de carácter 
nacional o social^ el Presidente hizo notar 

que los citados datos demuestran en forma 
cifrada y concluyente, y tanto en lo absolu
to como en lo relativo, el alcance mínimo 
de las dificultades mencionadas, que, afor
tunadamente, y aun admitiendo siempre 
sus posibles humanos errores, han de con
siderarse —eñ esta materia— inferiores a 
los que pudieran estimarse normales.

Como es bien conocido, la actividad nor
mal y esencial del Instituto se ejerce a 
través de su participación —^mayoritaria 
o minoritaria— en determinadas Empre
sas o Sociedades.

Las que no se encuentran en ese caso y 
son desarrolladas directamente por Orga
nismos dependientes del Instituto, se en
cuentran en fase de preparación o evolu- - 
ción, para llegar a constituir, lo antes po
sible, la Sociedad Anónima correspon
diente.

Según Balance, las inversiones totales 
del Instituto en fecha 31 de diciembre de 
1959 se elevaban a la cifra de pesetas 
47.497.630.435. De esa cifra, la correspon
diente a la participación en Empresas 
(Sociedades Anónimas) es la siguiente:

Número de 
Empresas

Participación en 
ellas en 31-12-59 

Pesetas

Participación en Empresas ... ... 51 44.700.000,000

A los efectos de este estudio se clasifican las citadas 51 Empresas en tres gru
pos, según detalle a continuación:

Número de 
Empresas

Participación en 
ellas en 31-13-59 
en millones úe 

pesetas

A)

B)

C)

Grupo principal de Empresas en las que participa el 
Instituto, cuyo desarrollo y perspectivas es absoluta
mente normal, sano y satisfactorio........ .............   ...
En este grupo de Empresas, en el que están concen
tradas las actividades más importantes y caracterís
ticas del Instituto, como son las siderúrgicas y las de 
producción de energía, 19 se encuentran en explota
ción normal, 6 en explotación parcial en tanto se ter
minan parte de sus instalaciones y 7 en" período de 
instalación.
Grupo de Empresas cuyo desarropo y perspectivas 
es extraordinariamente satisfactorio y muy superior 
al normal, encontrándose todas ellas en fase de explo
tación también normal ... ... ... ........ .............. ... ...
Grupo de Empresas que, por su carácter, presentan 
ciertas dificultades en su desarrollo, que en la mayor 
parte de los casos habrán de superárse, como ocurre 
ya en varias de ellas.................................. ... ... ... ...

SUMA TOTAL ... ..............  ........

32

12

7

51

41.990

1.922

788

44.700
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Puede ya apr^arge que. la parUcipaeipn 
del Instituto en Empresas que padecen al
guna dificultad (Grupo C), y que se eleva 
a la cifra de 788 millones, representa el 
1,7 por 100 de la total participación del 
Organismo en todas las Empresas, cifra
da en 44.700 millones.

Todavía pueden precisarse más estos 
cálculos.

Para cada Empresa en marcha normal 
o superior a la normal de las que se en
cuentran en producción total, y tomando 
en consideración los beneficios que distri
buyen, las reservas voluntarias de todas 
clases constituidas y la magmtud de las 
amortizaciones realizadas, puede deducirse 
el valor actual en mercado de las inver
siones realizadas, que, salvo los factores 
psicológicos, será similar al de la cotiza
ción en Bolsa.

Par^. las que no se ^enc^nt^n en pro- s 
duccióíi total, los resultados ya obtenidos B 
en las partes en producción y las perspec- B 
tivas en todos los órdenes permiten dedu- 
cir también —extremando todas las pre- 9 
cauciones— los valores actuales o poten- 9 
ciales de las inversiones realizadas. 9

Igualmente, para las que se encuentran 9 
en situación de dificultad de cualquier da- 9 
se, las pérdidas ya experimentadas^ y las 9 
perspectivas de todo orden en relación con a 
las medidas adoptadas para Sanearías per- 9 
miten deducir las desvalorizaciones que de- i 
ben aplicárseles —exagerándolas por razo- 1 
nes de prudencia—^, y, como consecuencia, 1 
los valores actuales de las inversiones rea- i 
lizadas. 1

Aplicando estas consideraciones a los 
tres grupos de Empresas antes analizados, | 
resulta lo siguiente:

Húmero 
de Em
presas

Inversiones en 
31-12- 59 en mi
llones de pías.

Valor actual de 
las inversiones 
en 31-12-59 en 

millones de 
pesetas

Coefi
ciente

Beneficio pe- i 
tencial en 31- 
121-59 en mi- , 
nones de ptas.

Grupo A) ... ...............  ■• 32 41.990 51.819 1,23 9.829

(Deducido con ex extraor
dinaria prudencia.)

12 ^1.922 4.9Í1 2,55 2.989

(Normal, por encontrarse 
todas ellas en plena pro
ducción.) _

Suma de los Grupos A) y B). 44 43.912 56.730 1,29 12.818

7 788 368 0,46 420 
(pérdida)urupo

(Exagerando las posibles 
pérdidas.)

Suma total A) + B) + C). 51 44.700 57.098 1,28 12.398

Puede apreciarse que las posibles máxi
mas pérdidas en las Empresas que padecen 
alguna dificultad, cifrada en 420 miUones, 
representan el 3 por 100 de los beneficios 
potenciales actuales, cifrados con suma 
prudencia— en 12.818 millones, y que di-* 
chos beneficios, restándoles aquellas posi
bles pérdidas, quedan fijados en 12.398 
millones.

En realidad son superiores, porque las 
citadas posibles pérdidas han sido amor-

tizadas totalmente en los sucesivos Balan
ces del Instituto, restándolas de los bene
ficios, Balances que, por este concepto co
mo por todos los demas: gastos de inves
tigaciones, estudios, preparación de activi
dades y amortizaciones de toda índole, re
sultan saneados al máximo, ofreciendo el 
conjunto de la organización una estructu
ra totalmente sana, estable, rentable y con

. amplias y seguras perspectivas,
P&g. 41.—EL ESPAÑOL
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ESA MUERTE QUE OS ESPERA
NOVELA - Por José ACOSTA MONTORO

. E^. cabo Viloria giró el volante a la izquierda 
' *^ y el automóvil de la radlopatrulla 515 dobló 

la esquina de «El Muerto» y bajó hacia la ave
nida de las Fuerzas Armadas. La luz metálica 
de los fluorescentes se reflejaba sobre el asfalto 
aún tibio y la de loa focos del automóvil se 
confundió y perdió en la totalidad.

En la calle no había nadie.
—Guá, ¡y qué nombre e la esquina!
Ramón Suárez entornó los ojos y sacó su codo 

derecho por la ventanilla; después giró el brazo

y lanzó la cola del cigarrillo con fuerza. Las 
chispas luminosas botaron sobre el asfalto.

—Vale, pues bien vivo estaba el socio.
—¿Qué socio, mi cabo?
El cabo Viloria giró el volante a la derecha y 

el coche enfiló su morro por la avenida hacia 
el Portachuelo. La masa marrón de la roca Tar- 
peya se recortaba en el fondo semioscuro.

—Hubo una gran pendencia por aquí, vale, 
cuando la Federación. Dicen que pelearon casa 
por casa, Y que cuando paraban un trechito en-
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un rato.

cerveza y con el
—'Bella, pues, 

vale.
Viloria la miró

Si el gran Dios me concediera

, rato. Sacudió la ceniza del cigarrillo. Con la otra 
mano agarraba su sojo de zamuro»

—Usté como que aún tié gana e cantar, mi 
cabo.

—Ni pocas. No ta la vaina pa cautos. Se ma
venio de golpe.

Los nudillos del cabo Viloria estiraron de nue
¿ustó

terraban los muertos. Ansina que un día porta
ban a un socio en una camilla cuando se paro 
v zrito: «¡Que no me Ueven a enterrar, porque 
Mtoy vivo!» Güeno, pues, y allí le ejaron, pues 
tos echaron a correr. Esde entonces la llaman a 
esa esquina la del Muerto.

—¡Umjúí
El cabo Viloria apretó sus dedos sobre el vo

lante y sus nudillos estiraron la piel de sus ma
nos y los tendones se marcaron en ella como 
cables. ' 1-,Habían volcado un autobus sobre la pista. Es
taba atravesado y apenas dejaba espacio para 
aue pasase un coche. El cabo lo sorteó limpia
mente y enfiló la avenida Victoria. Todos loa es
tablecimientos estaban cerrados. Las luces rojas 
de un coche se perdían al final de la calle.

_Ahoritica ta to mu tranquilo, vale, pero al 
que parecía por acá esta mañana, le raspaban.

Hasta las doce fue un día tranquilo. Por las 
calles andaban aún menos gentes que en el día 
anterior; apenas unos cuantos hombres. Y todos 
caminaban aprisa. Las patrullas de policía y sol
dados habían recorrido las calles una y otra vez 
y parecía que aquello, la huelga, no cuajaría. A 
las once y cincuenta y cinco, el tiempo se tensó. 
Los corazones aceleraron los latidos en los pe
chos de policías, soldados y pueblo. Era la hora 
anunciada. Nada sucedió. Dieron las doce. Nada. 
Un minuto más, dos, tres, cuatro... Nada. Policías 

' y soldados empezaron a respirar hondo.
Las doce y cinco.
Las campanas de las iglesias empezaron a re

picar. Sin tono, sin compás, golpeando simple
mente el metal que sonaba, se estremecía y lan 
zaba un sonido que crecía y poblaba la atmós
fera en alas del aire. Era la señal esperada para 
el ruido ensordecedor. Miles de bocinas de auto
móviles abrieron sus micrófonos y su sonido fue 
a juntarse a los mil ruidos despiertos. Los auto
móviles se desplazaron a toda su velocidad, per
didos, delfines sobre el asfalto, sin atender se
ñales, ni policías, ni semáforos. La gente se echó 
a la calle y en grupos vociferó, quemó autobuses, 
apedreó escarapates, saqueó, hirvió. La Policía 
cargaba contra ellos, mientras disparaba y ma
taim. La gente se refugió en las iglesias y allí fue 
acribillada, gaseada. Las manifestaciones, los 
disparos, las caídas, ia muerte, duraron hasta las 
seis de la tarde. Después no quedó nadie en las 
calles. Sólo el humo se movía.

—Esto como que no va bien, vale. Nos busca
ban pleito y nos miraban con odio. E seguro que 
nos van a matá a tos y nos arrastrarán espué 
e muertos. Nos lincharán o nos quemarán. Hay
que juir, mi cabo.

Los faros iluminaron un cartel que se soste
nía en dos tubos de hierro. En el anuncio, una
muchacha enseñaba sus dientes en una sonrisa,
mientras en una niaxio sostenía una telena de

índice de la otra la señalaba.
que tronco e catira sabrosa,

mi vida,
una petición divina,
sólo a ti le pediría
sólo a ti le pediría
catira Rosa Angelina

Ramón Suárez volvió la cabeza; le miró un

vo la piel de sus manos.
—¿Canta, compae? Si to no va bien. _ 

pensó qué nos pué ocurrir en la mañana? ¿No 
vio con qué odio nos miraban? Y es que la ver- 
daíta es que le hemos hecho daño. Al que inte
rrogué ta tarde era casi un pavito. Y le arrimé 
cinco planazos. El tercero el más juerte. Si hasta 
me olió el brazo. La espalda se le puso morá y 
espués negra. Le rompí la piel y la sangre le caía 
por la espalda hasta mojarle los interiores. Y no 
platicó el labio e pendejo. Era guapo el vaga
bundo.

En la mitad de la avenida no había ninguna
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luz. Hablan estallado los faroles a pedradas. Las L 
ventanas estaban a oscuras, como ojos cerrados; P 
tras ellas, en silencio, los conspiradores tenían ! 
sus radios encendidas, sin emisora, alertas espe- a 
rando el grito liberador. 1

Sólo los extranjeros dormían. |
«Atención las patrullas que se encuentren por 1 

el sector de la esquina de Los Frailes; presten * 
mucha atención. No permitan que bajen por la j 
colina. Vigilen bien, y no consientan desorden 1 
alguno. Atención, radiopatmUa 515. estaciónese - 
hasta nueva orden frente a Cars y no dejen (1 
aproximarse a nadie a la entrada de la Unlver- H 
sitaría.» ' |

El cabo Viloria apretó con su pie derecho y el 
automóvil entró 'en el túntl de salida de la ave
nida Victoria a más de noventa. Bordeó la Es- 1 
cuela Técnica Industrial y se detuvo en la plaza 1 
de las Bellas Artes, frente a Cars. Ramón Suárez y 
abrió su puerta y estiro las piernas hasta que 1 
tocó con sus talones el bordillo de la acera. Apo- ! 
yó sus brazos sobre el marco de la ventanilla y j 
su cabeza sobre los brazos. |

—A este asunto como que le cayó zamurera. | 
Tenemos los soldaos en contra ¡Si pudiéramos 1

El cabo Viloria cerró el contacto. Se relajó ? 
sobre el asiento y encendió un cigarrillo. El hu- [ 
mo corrió, a salir por la ventanilla. La plaza es
taba iluminada sólo por la luz rojiza del lumi
noso de Cars. Apagó las luces del coche.

—Imposible. La pista e los Teques ta cortá 
por los soldaos. Por la autopista suben los mari
nos. En Petare tan los nuestros. Imposible. Y.-si 
andamos solos puen cogemos y iludíamos. Im
posible. Mejor es seguir juntos.

No se oía ningún mido. A poco llegó hasta 
ellos el lejano croar de las ranas del Guaire. Ha
cia calor. Viloria se apoyó sobre el volante y bajó 
la cabeza junto al claxon. La canela de su piel 
se hizo ébano en la oscuridad.

—Mira, vale, que mejó estaría con Ño Chamizo.
—Pues ¿quién es Ño Chamizo, mi cabo?
El cabo Viloria chupó con fuerza del cigarrillo 

y expulsó todo el aíre y el humo Quemó el ta
baco, *

—¡Ah, compae! Pue quien tié controlá toa la 
pesca el Orinoco de Ciudad Bolívar a Tucupita. 
Un palo e hombre duro e pelá que tié a tos los 
pescaores en un puño. Y yo le enderezaba a tos 
los pleitosos. Con Ño Chamizo me aba buena vía. 
Comía, casa y buen ron. Y tenía a Rosita y a 
la catira María. ¡Guá, la catira! Qué ratos pasa
mos en una casa e Perro Seco. Había una trigue
ña sabrosona. ¡Qué vla, compae! Y entonces, va
le, apareció el musiú Osborne y el teniente Fi- 
ñizo. B tronco e pendejo, ¡Como que me trajo 
aquí!

«Atención, patrullas. No permitan que suban 
tropas de La Guaira a ninguna costa. Lag pa
trullas de la autopista estaoiónense en el túnel 
número uno. Tropas, a La Guaira, si pueden ba
jar. Van para allá tres unidades de refuerzo.» •

El cabo /Viloria y Ramón Suárez se miraron. 
Durante medio minuto no hicieron más que mi
rarse.

—Pa mí que los marinos quien subir, vale. Y 
en cuanto los soldaos se les unan, se acabó la 
fiesta. Tamos perdíos. ~ *.

—No se me ponga chiquitico, compae^
Ramón Suárez volvió la cara y habm-en voz 

baja despacio, como para sí- x^
—Macuerdo de nuestro nuevo apartamento^ De 

la cama, la ducha, el refrigerador y toog los 
corotos. Toico como los musiús y los e las quin
tes. Y la veo tan fell y tan hermosa, con su 
falda roja pegá al cuerpo y sus zapatos celestes. 
¿Y to*va a terminá, mi cabo? Nog van linchá.

Viloria le seguía mirando.
—No se me ponga chiquitico, compae.
Ramón Suárez se volvió a mirarbi.
— ¿Fue el teniente Ftñlzo quien le trajo a la 

í^ Seguridá?
r,. •' —Sí, vale, ese pendejo. Un día Ño Chamizo me 
>^. Ijo tenía que hacé un trabajo importante pa un 
iH^j amigo. Me llevó a Tucupita, Vale, y me presentó 
g ^ . ■ al farrusquero el teniente. Con él y otros tres su- 
E bimoa pa Pedernales y nos embarcamos en una 
p. lancha. Buscamos ai barco e un Inglé. El musiú 
Ñ tenía permiso pa recorre la tierra en busca e 

plantas, Ecía que las estudiaba, pero lo que ha-
1 cía el mu pendejo era pasá armas pa los rebel- 
| des. Oye, puesi, por eso que el teniente tenía que

fc:
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caerle encima. Y no.s llevó a la isla e Anticá y 
allí estaba el barco, blanco' y lindo como ¿ cisne, 
vale. Por la noche le cogimos. El viejo era guapo 
vale. Había sido capitán en la guerra mundiá y 
no se hizo chiquitico. Pero cuando íbamos en 
el barco y le caímos con un tronco e varapalo, 
como que se vino pa bajo. Le pusimos la espalda 
negra y le ejamos sin lentes. Los trinitarios y el 
guayanés que le semúan se asustaron y nos peían 
perdón de roíllas. ¡Ojo e grillo! Ejamos al muslú 
en Tucupita y nos llevamos el barco a la GÜhía 
y lo jundimos. ¡Qué pena, vale, e tronco e barco: 
Y vinimos pa Caracas, y el teñiste me metió en 
la Seguridá. ¡Maldito pendejo! En toavía estaría 
platicando con Rosita, coa la negra o con la 
catira, o con las tres. ¡Qué sabrosura, compae! 
Y como que sería e los revolucionarios, e lo.s que 
va a ganá.

«Patrulla 515, capturen al mayor Pérez Seijas. 
Dirección: avenida La Rosa, quinta Los Rosales, 
El Paraíso.»

Ramón Suárez encogió las piernas y cerró la 
puerta.. Viloria arrancó y el coche dio la vuelta 
a la plaza y volvió por el sitio que antes reco 
mera.

—Y tú que no venga ese mayó con gana e vai
na y nos resuelle.

—^Mejó que no té.
■—Si ta, al menor resuello lo raspas.
Llegaron al Portachuelo y echaron a la iz

quierda. Los ranchos de San Agustín de El Ma
món estaban a oscuras y en silencio. Corno si 
estuvieran deshabitados. Ño se veía luz entre la.s 
heiídijas de sus techos de palma y apenas si se 
oía alguna vez el grito de un perico despierto.

—Ve espacio.'
Ramón Suárez sacó la cabeza por la ventani

lla y miró los nombres de las calles Los repetía 
en voz alta.

—Voltea al liipódromo. Aquí no é.
El cabo Viloria dirigió el coche hacia el hipó 

dromo, lo bordeó y llegó al Paraíso Club; torció 
y enfiló de nuevo la avenida.

—Vale, por aquí es. Voltea a la izquierda.
El coche llegó a la avenida El Rosal y se detu

vo ante la quinta. Ramón Suárez se apeó y montó 
su metralleta. Oprimió el timbre. El cabo Viloria 
se asomó a la ventanilla con un revólver en la 
mano. Por entre la verja que rodeaba la quinta 
no se veía más que la tranquila soledad de la gra
ma oscura y de los búcares deshojados. Ramón 
Suárez llamó de nuevo y una luz se encendió

- dentro de la casa. Salió un viejo a medio vestir. 
Cruzó el jardín y asomó su cara entre la reja.

—-¿El mayor Pérez Seijas?
—No está. Palta desde hace dos días Se mar

chó con su familia.
—Y usté, ¿quién é?
-*-El jardinero.
Ramón Suárez se volvió hada el coche.
—Gua, cabo, ¿registro?
—No. Llamaré a Jefatura.
De allí le contestaron:

orden es de no estar llamando.
—El mayor Pérez Seijas no está en su casa.
— ¿Han registrado la quinta?

Sí, y no hay más que un viejo.
_ ;Y qué dice ese ciudadano?
_ Es el jardinero, un musiu, y no sabe onde

^^—Tráiganlo a Jefatura y no llamen más.■
Subieron Ramón Suárez y el viejo al co .he. 

que se puso en marcha hacia 
jaron al viejo y recibieron orden <^® ^ 
nlaza Venezuela y no dejar que nadie bajase a 
la autopista. «No debe bajar nin^n, coche,^sea 
militar o policial. Nadie debe dirigirse a la auto- 
f^ Æf dTjtíatum la una y media

Llegaron al puente y parlón. La
taba solitaria, bien iluminada. Se extendía como 
lina cinta fosforescente sobre la negrura de xa Xdad süenS y apagada. Vieron cómo otro 
coche patrulla se instalaba sobre el Puente l^he- 
danoï Viloria apagó lag luces y se apeó Cerró 
la puerta. Ramón Suárez salió por la suya y la- 
dejó abierta. Ambos se apoyaron 
Encendieron cigarrillos y al poco 
sin terminar. Durante tres minutos permaneció 
ron en silencio. Volvieron a encend^ cigarrillos. 
’^SX casi al mismo tiempo elhumo y^ 
iieron la ceniza sobre el vacío. Ramón Suárez 
se volvió y apoyó la espalda jLF^® vilmPa 
toncea cada uno miraba en ™a dlrecci6n VUona 
estaba inmóvil, Ramón Suárez se fi^oteba las 
manos y golpeaba con sus pies el suelo y los ba
°^!_^o ^pueo pensá en no vé a Gladys. Amonos 

pal Avila y nos escondemos. .
El cabo Viloria alzó .su pie izquierdo y lo apo

yó sobre el pretil. .
— ¿Cómo será sa vaina, vale? ^^°' 

Oscuridá y naíte má. ¡Pendejo e teniente.
—Alguien va pasá, mt cabo.
—SI va pa bajo, sólo pué sé uno, vale.
— ¿Quién, mi cabo?
_ El Presidente, que va pa La Carlota.
—Como que tié allí su. avión.
Ramón Suárez escondió la cabeza entre los 

brazos. Su voz era un murmullo.
—Con dos, te veo; con tres, te mato. La sam 

gre te bebo y el corazón te parto. San Marcos de 
León, protéjame. .

Tres motos surgieron a la altura del 
Mohedano y avanzar^ por la piste a JJ^cho 
más de cien. Treg cochea les regulan. Y una in 
mensa sirena ululaba en la noche abriendo paso 
en el camino solitario. .

_Guá, que palo e vaina. Como que se va ei 
^^Motos y coches pasaron baje» ellos vertigin^os 
y desaparecieron rumbo a. La Carlota. El c^o 
Suárez^ se quedaron inmóviles, con las cabezas 
gachas hacia el vacío.

—Si es el Presidente, entro e lez minutos oiré- 1 
mos el avión. |

^nce'^mmutos^ después, a 1^ %ad%aïada \ 
denegó y cruzó el aire sobre la ciudad callada 1

y 3bÍ^ aUS, vate. Ahorita sí ta to perdió. j
Poco a poco fueron encendiéndose las luc^ j 

de la ciudad. Los conspiradores en vela habían 1
oído el avión. El silencio fue desapareciendo y 1
aumentaron log rumores. De pronto se comh 1
tieron en gritos. Entonces todas las casas ¡SrX lucra encendidas y por tas calles corrtan 
los automóviles abiertas sus bocinas al mido

las dos y diez de la madrugada. 
«Llamada general a todas tes eí^^cRo' 

mos con el Ejército. Estamos con el Ejército. 
®M“suS¿^ S^’SÍS? el -cabo Vilorta.
Sudaba y tenía frío. , _

__¿Qué pasó, mi cabo?
El cabo Viloria arrojó su cigarrillo a medio 

^^Sáporquería. Quel ejército sa puesto al ^ 
e los rebeldes. Y serán ellos los victoriosos. . ien 

anriendida te leción. Nosotros como que va- SS Sgá a sé su amigo. Peo nosotros pagare- 
mS 1¿ euda con el pueblo. Ha corrío mucha Sági^ compae, y hay que pagate y yedá en pa.

Ramón Suárez se sentó en el suem.
_ ¿Será verdá que amos a morí, mi cabo. Yo

“sepuw e^é y trató de echar a correr. Vilo-
**•2^^ <XW esa vaina. Cre, el unP 
ffirme no pué caminá a ningún teo. Le caerán 
^«RldionatruUas, regresen a te Comandancia 
conmucha cautela. Es preferible que Wan a 
oue disparen..El pueblo tratará de atacarlos. Mu cha sanidad. Escóndanse, y si es menester, es
cápense por los montes como puedan. Pera no

’1

^^e^^raron un instante y subieron al coche. El 1 
cab? te arrancó y el coche giró velozmente. A | 
más de cien cruzó las calles hacia la Comandan a 
cia como uno de los coches victoriosos, sorteán- J 
dolos. Llegó a su destino. . AEn la plaza Morelos no había más que auto- 1 
mó^es de la Policía. Las puertas del edificio es- J 
taban cerradas. Tras las vratanas, acullicados, 1 

nolicías vigilaban. Los ojos de las metralle- ii 
tas Silaban todas las bocacaUes^s 1 
pasaron. Tomaron sus armas y, como los demás, |
^^Una^dos,^tres, pasaron tres horas largas, ínter- 3
^^na^^Û^ctesa oleada de hombres amordazan- 3 
do el júbilo popular, atravesaba las veredas deLos Caobos, caminaba por las calles y descendía d 
ñor San Agustín. Y todas las bocacalles de la q pí^a Morelos empezaron a escupir gentes que j
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venían de los cerros y de los barrios de los ricos. 
Llegaron ante el edificio de la Seguridad Na
cional y empezaron a planear la muerte de los 
policías que no habían huido.

Los primeros en llegar, los cabezas de cada 
columna, lo® arrojados, se lanzaron contra el edi
ficio. Una ráfaga de disparos les hizo retroceder. 
Siete cuerpos quedaron tendidos en el asfalto. 
Las primeras luces del día empezaron a asomar se 
tras del Avila. .

El cabo Viloria sopló sobre el cañón de su me
tralleta. Sus ojos; seraientornados, quedaren fijos 
en la muchedumbre que ahora se guarecía tras 
de los automóviles.

El teniente coronel que les mandaba recorría 
tedas las habitaciones del edificio donde estaban 
atríntíberados los pclicí*is. Parecía conservar la 
cahr-a y les mantenía tensos.

—-No disparen sí no ataca:!. Hay que esperar 
a que llegue el Ejército.

El miedo, un miedo pegajoso; angustioso, el 
miedo que agarrota los nervios y aprisiona el 
corazón y el cerebro, vagaba por el edificio de la 
Seguridad Nacional. En los sótanos, los presos 
politicos temían caer, ahora que estaban a unos 
minutos de la libertad.

El cabo Vilorta apoyó sa metralleta bajo la 
ventana y buscó un cigarrillo. Lo sacó de un 
paquete que guardaba en el bolsillo izquierdo de 
du camisa caqui. Lo ene radió y aspiró el humo.

— /Qué fue, compae? Hay .salía, vale. Que lle
guen los soldaos y nos iremos tos con ellos, -aun
que no .quieran tos esos vagabundo.s.

Ramón Suárez le pidió un cigarrillo. Viloria se 
lo dio Volvió su cabeza y Is miró.

—A usté como qne se le ta aflojando la coto’ 
nía y se le ta poniendo la cara jipato. Hay que 
tcmarle el gusto al plomo, que no varaos a ningún 
baile a escote. Parriba compae, no me sea chi- 
quíticc

Volvió la cabeza y a través de la ventana miró 
al exterior. Las gentes como antes, seguían Es
condidas. Esperaban la ocasión.

—También ellos tien mieo, vale. Aunque esos 
lo que quién es arrastramos y matamos a tos.

Eâ teniente ■ coronel mandó abrir las puertas. 
Ramón Suárez se lanzó sobre ellas y ayudó a 
a abrirías, Iban a salir seis presos. El teniente 
coronel quería apaciguar a los sitiadores. Salie
ron los presos y echaron a correr hacia los auto- 

, móviles que servían de barricadas. Ramón Suá
rez y otros dos policías también salieron y echa
ron a correr cada uno en una dirección. Pudieron 
ganar unos metros antes de que los sitiadores se 
dieran cuenta de quiénes eran. Se cerraron las 
puertas de nuevo y los de dentro contemplaron 
a través de las ventanas la persecución.

A uno le cogieron antes de doblar la esquina. 
Cayeran sobre él y le aplastaron contra la pared. 
Pretendió defeqderse y alguien le cercenó la gar
ganta de un golpe de machete. Resbaló contra 
la pared y quedó tendido sobre el suelo, la cabeza 
medio apoyada contra él muro y torcida grotes
camente. Había sonado un disparo y el otro po
licía cayo sobre el asfalto. Tuvo suerte. Cuando 
llegaron y le patearon estaba muerto. Ramón 
Suárez dobló la esquina, pero le cogieron y le vol
vieron a la plaza. Le llevaron al centro, tras lo.s 
coches, a golpes. Alguien echó una soga sobre 
un araguaney y la pasó por una rama. Y allí le

lincharon. Su cuerpo quedó colgado, los brazos 
Inertes, los ojos abiertos, la lengua larga.

El cabo Viloiia volvió a chupar de su cigarrillo 
Miró el cuerpo colgante de Ramón Suárez y vol
vió a chupar del cigarrillo. La luz ya era del día. 
Ya nadie se ocupaba de los policías muertos. Ha
bían izado a hombros a los presos libertado» y 
se los llevaron triunfalmente. ,

Por una bocacalle llegaron los so’dados. Traían 
tanques y tres autobuses. Se situaron en medio de 
la plaza, rodeados de la gente. A poco, un altavoz 
tronó:

«Los de la Seguridad. Estáis sitiados y sin es
cape. Soltad los presos y entregaos. No os pasará 
nada. Entregaos y seréis custodiados. Os lleva
remos a la cárcel en los buses. Entregaos y 
soltad lo® presos.»

Se decidieran pronto. El teniente coronel or
denó:

—Haced salir a los presos. El que no quiera ir 
a la cárcel y pueda que se ponga ropa de calle y 
se confunda con ellos. Los demás nos meteremos 
en los buses.

Empezaron a salir los presos. Había más de 
quinientos. Según salían eran acogidos con víto- 

' res y muchos izados a hombros. Algunos se des
pojaban de sus camisas y mostraban sus o pal- 
das laceradas.

El cabo Viloria había soltado la metralleta y 
corrió por los pasillos. En una habitación encontró 
a un joven que recogía su maletín. Viloria, desde 
la puerta, le miró sonriendo. En su mano derecha 
llevaba un machete.

—Mire, docto!, como que me va a da la ropa. 
El joven soltó el maletín y se quitó la camisa. 

Nervioso, de prisa. La tiró a los pies de Viloria. 
Después le dio la chaqueta y echó a correr. Vilo
ria se vistió y corrió a unirse con los presos. Hizo 
como ellos, y en cuanto traspuso la puerta corrió 
hacia los. soldados'. Algunos presos encontraban 
a sus familiares y les abrazaban gritando corno 
locos. Viloria también gritó.

—^Esperen, vale. No me én en el brazo, que me 
lo han torturao esos pendejo®.

Le palmotearon la espalda. Trataron de izarlo, 
pero se zafó. Volvió la cabeza y vto cómo sus 
compañeros aún no habían salido. Viloria camina
ba aprisa hacia una bocacalle.

—Á ése. Es un torturador y espía. Es Viloria
Va disfraza». Es Viloria. Me torturó a mí.

Viloria corrió cuanto pudo. Sintió un golpe en 
la cabeza y una cabuya le rasgó la oreja. Cayó al 
suelo. Trató de levantarse, pero cayeron sobre él 
y lo pisotearon. Sintió un agudo dolor en la cara 
y probó su sangre. Sin fuerzas se derrumbó. Un 
chorro líquido cayó sobre su cuerpo. Aún sintió 
una patada. Después ardió.

Habían salido todos los presos y también los 
policía. Ya nadie en el edificio. Los hombres era 
pezaron a acercarse, primero, temerosos; después, 
confiados. Saltaron al interior por las ventanas y 
comenzó el saqueo.

Ramón Suárez seguía colgado por el cuello, pen
diente de una rama de araguaney. El cabo Viloria 
aún humeaba, negro, oliente a carne chamuscada.

Una hora después una columna de humo negro 
y denso salía del edificio de la Seguridad Nacio
nal. Los curiosos habían llegado. Ramón Suárez 
seguía colgado. Sobre el cuerpo de Viloria habían 

i echado un saco.

Recibirá todas las semanas 
en su doMíe^-

Si envía su dirección a
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Antonio
MARTINEZ CUETARA,^ 

ASTURIANO DE MEJICO^-
' ¥

Un viaje de ida y vuelta 
cincuenta años después

‘La España que he encontrado es algo 
que no se entiende si no se ve”

—¿Dice usted que lleva cin
cuenta y cuatro años en Méjico?

—Sí, exactamente.
—Pero ¿sin haber venido a 

España una sola vez?
—Sí, sí. Cincuenta y cuatro 

años fuera de mil tierra.
Había pausado. Se le escapa 

unas veces un leve acento meji
cano; otras, asturiano. Castella
no siempre, perfectamente claro, 
sin grandes aliteraciones, con 
voz sobria que puede delatar la 
que ha saltado mites y miles d© 
veces del micrófono a los recep
tores. Antonio Martínez Cuéte- 
ra, setenta y un años', cincuenta 
y cuatro de éstos vividos en Mé
jico; nacido en Ribadesella, ca
si una docena de oficios en su 
vida, vuelve por primera vez a 
España después de cincuenta' y 
cuatro años de ausencia. Sólo 
este dato justifica la charla len
ta, tendida, larga, con él, Y tam
bién que esta charla se pose en • 
estos páginas, Bspañoteis por el 
mundo hay muchos. Español? s 
por América, miles. Españoiios 
que Se fueron de su tierra y han 
tardado años y años en volver,
tog hay. Españoles que no han 
podido regresar, también. Pero 

. españoles que se fueron para 
«hacer las America®» y niejor, 
para «hacer laa Españas», única 
y exolusivamente «las Españas», 
hay pocos, muy pocos. Antonio 
Martínez Cuétara es uno de 
ellos.

De Ribadesella, donde vivió 
doce años, marcha sólo a San
tander, Cinco años en ila capital 
castellana que s© asoma al mar. 
Primero en un café que se llar 

i maba «El Ancora», Un año de 
mozo en este bar de título que 
cuadra a la cidad.

—Aún existe. Ahora está, con 
otro nombre y dueño, en el cha- 

1 flan que forman al unirse el
| paseo de Pereda y la calle de
| log Santos Mártires.
| Después, en el Astillero. Cua- 
| tro años trabajando, hasta que 
1 Se cansa y se va a «hacer las 
1 Américas».
1 Usar esta frase a ’la hora de 
| definir el ir y venir de un astu- 
1 riano puede parecer un tópico. 
| Francamente, a mí me ló parece. 
| Y más aún juzgando ia vida de 
| este hombre. La suya se ha he- 
1 cho por un afán d© conocería a 
| fondo, por descubrir todo lo que

entraña. No cambiaba de oficio 1 
por abur rimtie uto de hombre ' 
cansado faciiohaimente de todo, i 
Cuando algo ya no le daba mas 
de sí, cuando descubría caunos 
nuevos, iba por ellos. Así ha 
metido en su alma el conoci
miento de hombres y cosas, esa 
liberalidad ante los sucesos y 
movimientos dd mundo, esa sin
ceridad para reconocer lo bueno 
y lo malo. Y si es necesario de* 
cirio, no tener la cobardía de 
valorar la vida por encima de lo 
que puede justificar el perdería, 
no jugaría^ que es oficio de ma-

Antonio Martínez Cuétara ha 
regresado a España. No como 
un indiano cabalgando en un ca
rro despampanante y llamativo, 
llaveros, anillo, reloj y ancha 
pulsera de ovo. Ha llegado a Es
paña para recrearía,, reconocer, 
la, revivir,la en su interior. En 
Méjico ha sido hombre que con
tra viento y marea predicó la 
España auténtica al dictado de 
su intuición, corazón y alma ge*
nerosa, siguiendo Jos impulsos 
de algo que no le «engañaba. 
Acertó siempre, lo mismo cuando 
era dependiente que periodista, 
fundador de la casa que todos 
loa españoles tienen en Méjico, 
que aeleoclonador nacional de 
fútbol mejicano. Nunca perdió 
el pasaporte en que se leía esta 
nacionalidad: española,

Antonio Martínez Cuétara co
mienza el relato de sú vida en 
Méjico, lo que tiene, aparente
mente, valor anecdótico. En rea
lidad, eran los primeros pasos 
del aprendizaje natural de esa 
profunda carga de sabiduría hu
mana que lleva dentro.

—iAl llegar a Méjico me em* 
pl©éí en un almacén comió depen
diente. Cuatro años detrás, del 
mostrador ofreciendo muebles, 
objetos de arte,. Ahajas, Era el 
paso casi natural de casi todos 
los que han ido por allí. Esa vi
da gris no es que me aburriese 
ni poco ni mucho, pero un buen 

me vi convertido en noville- día 
ro. 
ZOS 
ilctó 
La

Fué por una apuesta de mo
que hablan sobre el valor y 
toros, el miedo y la suerte, 
machada de demostrar que

el miedo puede ser vencido, aun
que exista, me llevó a torear un 
bicho ‘enorme. Lo hice todo con 
los ojos cerrados y con un mis-

do que me atornilló al palmo de 
terreno en el que me planté. De 
buenas a primeras oí aplausos, 
frases, palmadas. Era novillero. 
Vinieron log contratos y duran
te otros cuatro años en los car- 
teics de plazas provincianas eS- 
cribieron mi nombre. Fui, un po
co figura de aquellos días.

—‘¿Había tenido afición a loSz 
toros?

—iA pesar de ser asturiano, sí. 
En Santander vi en 1901 a Bom
bita, Monties, Miabna, Machaqui
to, entandiéndoselag con toros 
de Murube, ViUamarla y Saltillo. 
Eni Méjico había dado capotazos 
de salón muchas veces.

Al fin y al cabo, era llevár a 
España en las venas y sacaría 
a relucir. Una España archiconor 
cida an el mundo. Pero un día 
vió torear en Méjico a Jwn Bel
monte.

—Aquello me dió mucho wie-
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do. Ver torear al «Terremoto» y 
comprender que ia más leve imi
tación de lo que él hacía, fue lo 
mismo. Me entró el miedo al ri
dículo, de no llegar nunca a na
da de ser un cua’quiera. Lo de
jé. Volví a recorrer la Repúbli
ca. pero con otro ¿oficio.

Sel® meses de viajante de co
mercio de Jo® almacenes de ropa 
«El Fénix».

—Duré poco en aquellos via
jes, Quería reposar y pensar. En
tré en la Banca Asturiana como 
cajero. Cinco años dando y re
cibiendo peso-s. La Banca Astu
riana era, y es, propiedad de un 
hombre bueno que se llama Hi
ginio Gutiérrez Peláez. Asturia
nos naturalmente. Hoy tiene ño- 
venta años nada má® y con él ' 
he regresdo a Hispa ña. En cuan
to vuelva a Madrid emprend^rs- 
mo® juntos el viaje de regreso a 
Méjico.

La tranquilidad burocrática lo 
acució el alma, su ansia jamás 
satisfecha de horizontes nuevos. 
Comenzó a hacer periodismo en 
el diario más solvente, prestigio
so y fuerte de Méjico, «Ei Uni
versal». Aún pertenece a su plan
tilla y en calidad de enviado 
especial ha recorrido das .tierras 
de España para contar a los lec
tores de su diario —donde no 
falta jamás ¡a sección dedicada 
a España— lo qu© es nuestra 

mo MSartínez Quétara cuando 
Habla. Do mismo en este caso, 
tan único en da vida de Méjico, 
que cuando me cuenita sus anéc
dotas vividas por la amistad y 
el profundo conocimiento de la 
mayoría de lo® Presidentes de 
Méjico de los prohombres naci
dos allí o de los que han llegado 
de EJspafia y hoy son personas 
oon lag que hay que contar a la 
hora de tornar determinaciones 
de importancia nacional : por 
ejemplo, Manuel Suárez. Me ha
bla ds Radio y Prensa, de perio
dista® españole.'!,

—En Méjico hay cincuenta 
emisoras, alguna® de ellas en 
manos de españoles, por ejemplo, 
la X-ERH. de don Arsenio Tue
ro, santanderino, por lo que pro
cura mantener su plantilla con 
periodistaí} españoles; la X-EJC. 
propiedad' de don Ramón Ferrei
ro, gallego, quien con su h^u. lo 
hacen todo. En general, tanto 
los periódico® como la.s emisoras

Patria actuaímente. No es ésta 
la justificación de su viaj', pero 
la ocasión ha estado; bien apro
vechada.

—Al dejar los toros mi3 inicié 
en el fútbol. Crónicas y comen- 
tario® fueron las primeras cosas 
que firmé en «Ei Universal». 
Amplié mi actividad g.n. este sen
tido y fundé el Club Asturias ©1 
7 de febrero de 1918, formando 
un equipo en eil que yo era el 
entijenador. Durante veinticinco 
años he compartido este oficio 
sin cobrar un céntimo.

Otra vez salta España en la 
vida de este hombre. Un equipo 
de fútbol con nombre.^ español y 
un modo de actuar en el fútbol 
a la antigua usanza española. 
Años más tarde, el 15 de sep
tiembre de 1923, ocurre a'igo 
muy importante en la vida de 
Méji co. La República que un día 
tuvo el nombre die la Nueva Es
paña conoce la radiodifusión. 
Antonio Martínez Cuétara estre
na la primera emisora mejicana 
con un programa qu© aún re
cuerda.

—A las ocho y media de la 
tarde la eraisosa X-EíB lanzaba 
al aire este programa: «Apertu
ra» por don José Domi ngo Ga
rrido: «Palabras», por don Anto
nio Martínez Cuétara; «Música 
astumana», con intervención del 
Coro Astur del ^Centro Asturia
no, iM gaitero MànoWn, el cantor 
Rarhón Rionda®, Ooro Astur. La 
emisión terminó con un disco en 
el que estaban grabadas unas 
palabras d© Alfonso XII dirigi
das a los españoles residentes en 
América.

Me lo dice con la naturalidad, 
la tranquila parsimonia con que 
lo diría por teléfono a un perio
dista que tenia que recoger la 
noticia y no pudó estar en el 
momento del hacho. Hay poca® 
alteraciones cu la' voz de Antn-

»
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hablan mucho de España. En 
ésta® las me’odias «españolas es
tán siempre en las antenas, co
mo creo ocurre en España con 
la músioa mejicana.

Si Ía primera etapa de su vi
da fue de conocimiento de los 
hombres y las cosas y d© dar a 
conocer a España de una forma 
o de otra, desde que comenzó a 
hacer periodismo y a trabajar en 
radio, su labor y su dedicación 
fueron enteramente españoles, 
tanto por lo que escribía o ha
blaba —un programa suyo sobre 
España, su® hombres y sus tie
rras estuvo dieciséis meses en 
las antenas en la que él inaugu
ró, la X-EB,-como en la fun
dación del Centro Astuiriano. dd 
que fue el primer secretario ge
neral. Hoy el Centro Asturiano 
tiene 10.000 socios, un capital de 
20 millones d© pesos, un' local so
cial! de 3X100 metro® cuadrados, 
con todo género de instalaclo,- 
nea, un parque deportivo de 
120.000 metros cuadrados y un 
afán de polarizar todo 10 autén* 
ticamente español.

El asturiano no es separatista, 
sino todo lo contrario. Observa 
lo que V3 y a quien conoce y le 
da el aire preciso para que sien
ta y piense en asturiano, que es 
decir en español. En nuestro 
Centro Asturiano, que con el 
Casino Español son la® Socieda
des espaftol'as más fuertes de 
Méjico, hay hasta alemanes

Lea usted

Suscripciones en:

—¿Y el español en Méjico?
—Tiene buena posición, o por 

lo menos, digna. En Méjico 03 
imposible ver a un español tra
bajando en oficio® serviles. Me 
refiero al español de verdad, no 
al que nace traición. El eso.sñoi 
es estimado por su hombría 
honiradez, capaddari d^ trabajo 
e Invención, emor a la verdad. 
Este dato puede servir. El odii 
tro Asturiano celebra dos gran
des romerías, en abril y noviem
bre, Da caravana de coches va 
precedida por una enorme moto
rizada municipal; puede ir tras 
tocando las órdenes de trans- 
to, lanzamos cohetes por las ca 
ilesa —cosa prohibida en Méjico- 
y para todos tenemos permiso, 
una sonrisa da aprobación y un 
aplauso de simpatía. Esto lo han 
conseguido los españoes. Los 
Centros españole® en Méjico ha
cen una grain labor. Tenemos un 
Centro de Beneficencia Social 
con un hospital que es el mejor 
del munido lo digo sin ei menor 
deseo de ostentación.

Antonio Martínez Cuétara fur- 
dó revistas —«Asturias», que aún 
perdura— y periódicos —«La Tar
de», que se lo hundió una huei- 
^^—. Durante ese tiempo de di
rección de periódicos pensó que 

estaba suflclentementc ocupa
do. Y comenzó la carrera de Me
dicina. El 31 de enero de 1930 se 
graduaba en la Escuela Libre. De 
esta profesión vive desde enton
ces. Se casó y tiene tres hijos. La 
Medicina por profesión y el pe
riodismo por añeión. Uno de los 
principales comentaristas de fút
bol de Méjico. Seleccionador y 
presidente de la Federación Na
cional durante siete años. Man
tenedor de equipos con nombres 
españoles, «amateurs» todos; Co
vadonga, Real Madrid ■—ambos 
sie^ipre a la cabeza en la Liga 
que se organiza—, Llanes, Juven
tud Asturiana, Langreo, Valencia 
Barcelona;, Cataluña, etc. Hubo 
dos equipos formados integra
mente por españoles, Asturias y 
España, qu© durante varios años 
eran los primeros entre los pro
fesionales. Hubo que disolverlos 
por cuestiones ajenas a la volun
tad de todos.

Nuestra charla acaba con unas 
palabras en las que resume su 
visión de España.

—La que yo conocía era muy 
limitada cuando me marché. Par
te de Asturias y Santander. La 
conocí porque jamás me olvidé 
de ella. Segui su ir y venir paso 
a paso. Pero la que he encontra
do ahora es algo que no se en
tiende si no se ve. De las ciuda
des y calles de entonces a las de 
ahora, del género de vida en el 
que había que trabajar doce ho
ras para ganar una peseta, de la 
inexistencia de fábricas —ni si
quiera de alfileres—, de muchas 
cosas que yo dejé cuando me fui 

' a la vida de hoy, con factorías, 
' hombres que trabajan con amor 

y esperanza y seguridad en un 
porvenir firme, hay mucha dife- 
rancia, por Radio Nacional de 

1 España, en su emisión para Amé- 
» rica, y en «El Universal», bé dl- 
) Cho lo que es la España actual. 
» Hasta me puede costar un dls- 
* gusto. Pero yo soy asi.
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

LÀ PSICOLOGIA 
DE LOS ESTILOS

LA 
PSYCHOLOGIE 
DES STYLES

PAR 

HENRI MORIER 
Profeweac d’bl^toifc de la langue française, 

de pnédqae et de düaerotion française

'^or Henri MORER
GEORO íiUft/tft ÇBNèVB

IjENjM Xori^ft profesor i^^^ioria d9 1» 
^ Lengua Franewa, towlrf^ de Poétioa 
y Oiætisioiôni PTei»&B»af en fo> <Zniversi«IadS 
de OHn^rOt ee «no de Joe inveatiffadorea 
más profundos, vatereaoe y ewnettos de loa 
que sueití darae noticia en la Swèpa de la 
ti^ra actuai, Pocos corno él han cabido ra^ 
unir en eue eatudiaa paicoîégicoa la gaina 
vwa del lenguafei la deludit de Id^ per^‘ 
nalidad de quien eaertí^Of come ai de su 
cerdifo partieran fibrae inoprehensibleai 

1 pero reqiatrabiee per el ho^rq común, 
i Bastan unoe v&raóa para qè» Henri Marier 
i penetra sabiamente porf ía paraonalidad d^ 

autor, Boston también para esa dalieada y 
: augeativa tor&^ unoa parráfí^ da cudiquidf 
' escrito. Su ^^ ’'Xia pawotoizto de loa estl- 
i loa" ae div^ en Wa tíbroa, reunidos en 

un «oto toit^^ éí primero, ^'^Teor^": el áe- , 
gundOj "Da ia inspiracién al ieato"\ Trata 

i e? primero de la esttiistica ^' la persona, 
i de la ferarqúia del ser inferior y de loa 
- manifestaciones det cardettn-, SÍ abgundo \ 
- abra inaoápechtíd^ panoramas étól detalle 

al enfrentara» con eamrtíoa de caraoterea " 
equtiioradoa, febles, delicadf>s, poaitivoa, 
fuerte, hibri^3, 8utiíea p dere^ctuosoa. Es- 

í tudios y oonapleracionea ae desairoUan con 
; ■ un eatw clan, ámeno^ atrdbtrooi Airmuto 
[ iéste qd» bae» de ía óbra tát j^bro ^ 

PfáiBob. '
i BEKia MOMlBB; ^ Psycho’o<to des st^ ; 

Jes». Georg, éditeur». Ginebra; 87« pági* 
H nes* i ' : ' 

pL estilo es para nosotros una disposición de la 
existencia, una manera de ser.

A primera vista, parece una virtud orgánica. 
En otros términos, parece atenerse al género de 
organización del individuo. He aquí un jugador 
de tenis: sus gestos forman un conjunto recono
cible, llevan todos la impronta de una persona
lidad invariable en su esencia. Al menos parece 
Mi. Se distinguen bien: precisión, longitud de 
tiro, potencia y regularidad. En este otro se dis
tingue fácilmente un juego de artificio: pelotas 
remontadas, como volanderas, con efecto; cor
tadas o cortas, lobuladas, amortiguadas. Todas 
componen un juego vivo, taimado, inteligente. Ho 
aquí lo que acusa a un espíritu francés, de ima
ginación fértil y rápida, pero que acusa fatigabi
lidad. Precisamente en la medida de su amor por 
•a variabilidad, desmaya antes que su «partenai
re» británico.

Que esta acción emane espontáneamente de un 
yo profundo o que sea una técnica reflexionada, 
¡que importai! Es la obra de una preferencia, la 
firma de un gusto. La manera de desenvolverse 
corresponde a la manera de pensar. Nadie pue- 
<i6 encender un cigarrillo, manejar una pluma o 

lanzar una pelota sip que la actitud, la cadencia, 
el volumen, la línea y la economía traicionen 
a su carácter: la acción extrae su forma de una 
forma del espíritu.

Si el ser constituye un todo organizado, se debe 
encontrar el símbolo del yo en cada una de sus 
manifestaciones. Buffon lo dice; «El estilo es el 
hombre mismo.» Platón lo ha dicho también: 
«Tal estilo, tal carácter.» Y Séneca lo repite; 
«Oratio vultus animi est.» El estilo es el rostro 
del alma. Personalidad significa fidelidad a sí 
mismo. Sin continuidad en la manera de ser, 
sin unidad, sin duración, no hay estilo alguno. 
No se podría hablar si no existiera un retorno 
de fórmulas, una repetición de fenómenos ligados 
a la persona. O sea, son éstos log que se trata 
de determinar 3 aislarlos y de caracterizar «un» 
estilo.

Para explicar un estilo recurrimos a rociones 
morales. Esto piensan a’guros. Es qUe no querrán 
ver más que los efectos visibles y negar las cau
sas espirituales, ¿Cómo Paul Valéry, que ha es
tudiado tan de cerca los mecanismos de .la crea
ción literaria, comienza por asegurar y explicar el 
estilo de los simbolistas? Retornando a la madre 
del simbolismo, la define con palabra maUarmea- 
na: esos poetas han querido «volver a prender su 
bien, con la música». He ahí, para él, el secreto 
de ese movimiento. Cierto es que una tal inten
ción, de momento, que es fundamental, se alia con 
otras tendencias anímicas conexas: significa el 
triunfo de la, sensibilidad, do lo subjetivo, de lo . 
cualitativo, reino de la intuición, sentido religioso, 
gusto del míster, creencia en la simpatía,.. «Cree
mos en la reversibilidad de la deducción.»

LOS CARACTERES EQUILIBRADOS

Realizan su obra, Henri Monrier, tan profundos 
como amplios estudios del carácter y del estilo. 
En el capítulo tercero se enfrenta con los caracte
res equilibrados y comienza por el estilo que de
nomina «geométrico». Hace dos separaciones que 
titula: «El espíritu y los medios» y «Proyección». 

Dice así:
El espíritu y los medios

«Al servicio de la demostración. Epítetos fríos, 
poco numerosos. La imagen; utilitaria, prosaica 
Existencia, didáctica. Vuelta al empleo de los mis
mos términos, de has mismas comparaciones. Au
sencia de recursos estéticos, simplicidad de voca
bulario. Linealidad: A), términos monovalentes; 
B), sintaxis completa, fuertemente arquitecturada: 
sobreabundancia de conjunciones, de signos de 
subordinación, de coordinación, es decir, orden en 
las ideas; relativos de precisión («el cual», «la 
cual»); locuciones adverbiales de puesta a punto 
(«de otra parte», «por ejemplo»), delimitación del 
pensamiento. Espíritu de sistema. Erase periódica 
latina propia a la expresión de causalidad; todo 
se ayuda, todo es interdependiente.

Proyección
(René Descartes: «Meditaciones metafísicas».) 

«Advierto también que el espíritu no recibe in
mediatamente la impresión de todas las partes del
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SCHÉMA A

esPñ/T Jte 
JACR/F/Ce

«o

•U

natura-

INSTWCT D£
CON^tfiVAT/W

EL ESTILO PAQUIDERMICOcueipo...; advierto, por otra parte, que la 
leza del cuerpo es tal que ninguna de sus partes 
puede ser burlada por una parte un poco lejana... 
como, por ejemplo, en la cuerda A, B, C, Çî» ^5^" 
tendida sl se quiere estirar y remover la ultima

*

parte D...»
Sería prolijo y poco o nada efectivo registrar 

aquí una serie de ejemplos Q^e no quedarían 
claramente establecidas por las ineludibles limita
ciones del espacio.

EL ESTILO ANALITICO

El espirito y los medios
Espíritu de método. Triunfo del tercer prec-pT 

to de Descartes: «Le troisième, conducir por ord^n 
mis pensamientos, comenzando por los objetos 
más simples y fáciles de conocer para elevarse 
poco a poco, como por grados, hasta el conoci
miento de los más compuestos...» Encadenamiento 
de Ideas por vía de causalidad. Plan visible de 
conjunto. T simplificación a veces inútil o peli
grosa. Una gramática lógica. Orden director, pro
gresivo, del determinado al determinante. Sinta
xis completa: encarecimiento de 1a Inversión, da 
la elipse. Ausencia de variedad, de sorpresa, de 
pintoresquismo en la construcción de la frase. 
Desarrollo lento de las ideas, sin discontinuidad, 
sin avances Inusitados. Avaricia de adjetivos, au
sencia de metáforas.

* Proyección
(Etienne Bonnot: «Tratado de las sensaciones») 
«Si esos sentidos (olfato y oído) tomados se

paradamente no dan a nuestra estatua la idea de 
alguna cosa exterior, no le darán ventaja después 
de su reunión. No sospechará que tiene dos órga
nos diferentes...'

»Sl desde el primer momento de su existencia 
escucha sonidos y siente oleares, no sabrá aún dis
tinguir en ella dos maneras ,de ser. Los sonidos y 
los olores se confundirán como si no fueran más 
que una simple modificación...

»Pero sl ha considerado las sensaciones del oído 
separadamente de las del olfato será C8p:z de 
distinguirías cuando pruebe a unirlas: puesto que 
el placer de disfrutar do una, no la desviará com- 
pletam^mte d© disfrutar de la otra...»

jen/M/p z^/fy/Áfftíe FACULTÉS J^^M'^pJen/iffiefí/s/e

El espíritu y los medios
Pesadez en los gusto®, ert el pensamiento, en «1 

lenguaje, en la orquestación. «Pesadez en d gus
to»: prosaísmo’: enorme importancia atribuida a 
la prudencia burguesa; a su falta de heroísmo, a 
sus escrúpulos materiales, a su culto pusilánime 
de la higiene (¡el bonete de algodón!), a su gusto 
de la ornamentación sobrecargada, a su respeto al 
estómago y al tubo digestivo. «Pesadez de persa- 
miento»: pretensión de explicar todo por la medi' 
coelectroquímicofisiológicopslcologia... Pedantería, 
cursilería. ¿El vocabulario?; un aparato de anudo-, 
cipncia: «morbífico»..., «la máquina humana».... 
«el fenómeno»..., los accidentes eléctricos»..., «^ 
voluntad extendida o concentrada por un mecanis
mo»... «Pesadez del lenguaje»: despilfarro de ener
gía,; esto es, muy sensible en los giros superlati
vos («espantoso sueño», «monstruoso poder», etcé
tera); en la exageración del hecho («cabellos do
lorosamente afectados»); en la estupefacción («tal
mente intenso»): en él pleonasmo («palabras ab
surdas... y desnudas de sentido»). Ño se puede 
reprochar al estilo directo su deseo 3e reproducir 
la pesadez misma de la Incultura burguesa...

PrO’yecdón
(Balzac: «César Blrotteau».) 

«... la mujer de M. César Birotteau. comerciáis- 
te de perfumes, establecido cerca de la pieza 
Vendôme, se desveló sobresaltadamente por un ®9* 
pantoso presentimiento... Quiso despertar a bu 
m.a.rido y posó la' mano sobre un lugar frío. Su 
miedo tornóse entonces ta’mente intenso, 4^®^ 
pudo mover el cuello que parecía petrificado... 
cabellos dolorosamente afectados, los oídos Heros 
de ruidos extraños, el corazón contraído, más pal
pitante... El miedo es un sentimiento morbífico » 
medias, que prende tan violentamente en la m»’ 
quina humana, que las facultades se elevan ® 
punto al más alto grado de su potencia o ®®^,j. 
punto de su desorganización. La fisiología •*®/’T 
durante mucho tiempo sorprendida por ese 
meno qUe Invierte sus sistemas y conmueve 
conjeturas, requiere sea «buenamente» una 
ración operada en el interior, pero, como toa 
los accidentes eléctricos, arrogante y capricho® 
en sus modos...

MCD 2022-L5



MIRAS COMUHISTAS SORRI
LA IBERICA

"VOsservatore Romano" se hizo eco dias 
otras, en el articulo que seguidamente reprodu
cimos, de una reciente maniobra comunista, tan 
burda como malintencionada. Dolores Ibarruri, 
'’La Pasionaria", peón de brega en esta lid des
cabellada, fue transmisora de las más recientes 
consignas, vertidas conjuntamente sobre España 
y Portugal. Y aunque ya es dificil encontrar a 
estas alturas y sobre la Peninsula, a personas 
adultas propicias al engaño, la vieja vestal so
vietizada intenta cumplir por lo menos el expe
diente profesional de^ mantener encendido el 
fuego de la conjura antiespañola.

Hay, sin embargo, un peHil venenoso en la 
maniobra comunisUi aj¿e "L'Osservatore" denun
cia con gran sagacidad. Y es la apelación a la 
candidez, talón de aquilas de algunos cristianos 
que, ante la máscara de las buenas maneras, del 
amor al prójimo y de un supuesto respeto a las 
creencia y convicciones ajenas, jyteden caer en 
tentación para tolerancias que conducen, en sus 
últimas sponsecuencias, al tiro en la nuca.

atraídas a las redes del partido, bien sea con la 
perspectiva ideológica de un nuevo Régimen de 
libertades mayores y más amplias, bien con.ia
entrega de subvenciones, viajes y becas de 
tudio.

* * *
Estas normas tácticas no constituyen una

es-

ño
lasvedad para quien se halle al corriente de 

actuales directrices de la política exterior sovié
tica; pero expuestas así, de forma tan clara y 
explícita, deberían abrir los ojos a quienes per
manecen aún obstinadamente escépticos sobro

U”^ reciente carta desuna dirigente comunista 
muy conocida ha difundido claras irstrucciones 

para la Península Ibérica.
Se trata de un documento extraordinario, im

portante y peligroso; importante, porque define 
y determina inequívocamente la línea de conduc
ta que ha de seguirse en esta Península; peligro
so, porque el cumplimiento de dichas instruccio
nes está confiado a hombres fríamente fanáticos, 
dispuestos a sacrificarlo todo, incluso su digni
dad humana, para * ejecutar las órdenes de un 
partido al que se han entregado ciegamente, por 
micima de todo ideal de Patria y de Religión.

Las principales instrucciones contenidas en di
cho documento, para cuyo cumplimiento se ga
rantiza el envío de los fondos necesarios desde 
Moscú, pueden condensarse en los siguientes 
puntos: sin órdenes expresas del partido, recibi
das directamente de Moscú o de Toulouse, los 
comunistas de España y Portugal no deben en 
ningún momento identificarse como tales, sino 
presentarse como neoliberales, demócratas pro
gresistas, amantes de la paz, y no deben tam
poco recurrir a actos de terrorismo.

Los comunistas españoles y portugueses deben 
oponerse a cualquier alianza entre los dos países 
Ibéricos, y con los Estados Unidos deben mos
trarse hostiles a la instalación de bases milita
res americanas, al empleo de la bomba atómica; 
{)ero, por otra parte, no deben tampoco apoyar 
a línea de acción política actual de los dirigen
tes soviéticos. En cambio, deben declararse par
tidarios del neutralismo y, por consiguiente, 
noercarse y unirse cada vez más con aquellos 
elementos que son neutralistas o simpatizantes 
del neutralismo o que por cualquier razón no 
están de acuerdo con la política de los respecti
vos Gobiernos y de las democracias occidentales.

Los comunistas deben sustituir los actos de 
^posición violenta por una sutil infiltración, sis
temática y organizada, en los estamentos vita
les de la Administración, y sobre todo en las 
Organizaciones estudiantiles, que deben ser

las verdaderas Intenciones comunistas.
Hace algunas semanas, un órgano autorizado 

de la Prensa lisboeta, «A Voz», ae refería en un ♦, 
editoriaT a las actividades clandestinas de los 
comunistas portugueses y publicaba las consig
nas que habían recibido, contenidas en dos do
cumentos redactados en los meses de mayo y 
junio anteriores por la Comisión política del Co- 
ihité Central del propio partido. El primero de 
ellos llevaba por título el dé «La unidad es la 
tarea improrrogable de la hora actual».

Todo el esfuerzo actual del comumlsmo portu
gués parece estar dirigido a conseguir que se 
consolide dentro y fuera la impresión de que 
existe en el país una masa no indiferente de des
contentos y de adversarios del Gobierno, y or
dena que se actúe, especialmente en el ambien
te obrero y estudiantil, para provocar un amplio 
movimiento de cohesión entre todas las llamadas 
fuerzas de oposición. Deben intentar, por consi
guiente, atraer a la colaboración con los comu
nistas contra el Gobierno a los grupos pertene 
oientes a otras ideologías y a diversos movimien
tos políticos, propugnando por una unidad sin 
discriminaciones^ donde tengan sitio liberales y 
socialistas,, católicos y comunistas y, si fuera 
posible, monárquicos y elementos contrarios al 
huevo Estado. «La unión hace la fuerza», die 
en pocas palabras la Comisión política del Co
mité Central comunista portugués. «Solos no po
dremos conseguir mucho, ni lo conseguiréis vos
otros en grupos aislados; así, pues, debemos 
unimos contra el enemigo común. Venced los 
prejuicios y reconoced^ que vuestro enemigo no 
somos nosotros; nosotros somos los que os abri
mos sinceramente los brazos.»

Y los brazos se abren especialmente a los car 
tólicos descontentos, a los que se dirigen, como 
invitándoles a la colaboración, palabras de ci
nismo inconcebible: <E1 partido comunista (son 1’ 
palabras textuales) saluda'coni fraternal afecto 
a estos católicos y les asegura que, por su par
te, la diferencia de fe y de conceptos ideológi
cos no podrá se^nunca un obstáculo para la : 
lealtad, la franquía,* el espíritu de cooperación 
y de acuerdo. El partido comunista assura po- 
lemnemente que se opone rotundamente a cual- ' 
quier persecución, ya sea motivada por la fe re
ligiosa o por la práctica del culto. Esta es su 
política de ahora y de siempre.» El valor de se- ' 
me jantes, afirmaciones lo demuestran las perse
cuciones que se llevan a cabo en todos los lu- • 
gares donde el comunismo se apodera del Es
tado. ^.

MCD 2022-L5



U:
* '1

KRUSTCHEV:
LA TRAICION
Y LA FURIA
POR EL MANDO
Los lobos se
devoran entre sí

y^' Por Tomás BORRAS

EN efecto, Malenkov sucede a 
Stalin en ©1 eminente puesto 

de Manidamasísimo de todas las 
Repúblicas esclavizadas. ¡Y F 
sucede menos de tres añosl EP" 
sodio de lobofobia. Dos lobos co

«1 naás peligroque acabar con _ . _ -
í» para su propio designio, ayu
dar ai débil contra el fuerte y 
luego, una vez despejada la in
cógnita. derribar al débil. El dé
bil era Malenkov, grasicnto eu-

munistas Se devoran unos a 
otros para lograr el Poder.

Ya he aludido a las posibili
dades de los candidatos. Malen
kov apoyaba su posición dentro 
del Presidium en las indiccio
nes de Stalin, y en los tecnócra
tas, la nueva class, la aristocra
cia del comunsmo, capitaDtas 
dentro del marxismo. Beria en 
su ejército implacable, numero
sísimo y temido en su ^hewa. 
Ix>s demás eran Don Nadies. Mo
lotov, ya amenazado directamen- 
le con el destierro de su mdjer, 
no quiso perder la cabeza en el 
sentido físico de la frase. Krus- 
chev se hizo el loco, no descu
brió su juego. Era e’ más astu
to... y el due contaba con ma
yor cantidad de poder: la buro
cracia y el •ejército profesional. 
Pero ante la lucha con dos opo
nentes, cada cual Importantis- 
mo, se le ocurrió esperar, a que 
se destrozasen, entre sí, o a! m"- 
pos que quedara uno solo Su as
tucia nunca desmentida le sugi
rió otro acierto. ¿A qué ’nmis- 
culrse entre Beria y MaDrkov. 
si por ser incompatibes su® ám- 
blClanes el choque no s® haría 
esperar? Más aún, porque la 1’»- 
teza del zorruno es fértil: babra

nucoide. blanducho y dispuesto 
a quo el partido abriera su her
mética intransigencia y aliviara 
la mlsarta de sus parias. Beria, 
en el mando, sería implacable... 
y hasta el mismo escurridizo 
Kçuschev podría peligrar. Da jua
gada estaba clara.

En cuanto a los demás, eran 
insignificantes al lado de les 
dos duelistas declarados y el es- 
grimador de la navaja, embosca
do tras una esquina para ases
tarle la puñalada mortal a quien 
saliera il“so del combate.

Da or ganización de l Ap ar at 
moscovita había sufrido unw mo
dificación a la muerte di" Stc- 
itot que favorecía los planes de 
Abejorro, El organismo supremo 
—pues la presidencia de la Unión 
era puro adorno decorativo—. le 
que as instituyó por, primera vez, 
era el Presidium del Consejo de 
Ministros. De prelada diremos 
que el subconscientí traiciona a 
los comunistas: no hacen, s'no 
pensar en el Presidium. Es’ e 
Pres’idlum de loa predestinados 
tenía un presidente y varios vi
cepresidentes, que a su vez eran 

; asimismo todos «primeros», pues 
la codicia del mando empuja co- 

- mo una ola a la alitura a los co

munistas. Aquel superministerio 
de ministerios y comités, que 
ya describí, nominativamente 
constituía «¡1 punito de llegada do 
laa ambiciones. Y an él se daba 
la batalla por la primacía. Quien 
dominara cl Presidium ere e*
amo. _

Malenkov, presidiente del Pr®'’ 
eidium y secratano dial partido, 
reunía en sus manos tes riendas 
y el látigo. Era preciso des
montarle de su posición. ®hÇ.®“ 
zó la cábala a funcionar. Sc dis
ponía de dos insltrumantos o® 
podey en sus dos manos: quitan
dole 61 de una mano, te dismV 
nuían. Y sc acordó que los dos 
cargos ©ran demasiado para un 
jiefazo solo. Había que derivar 
la importancia d© la posición 
del secretario del partido hacia 
uno de los del Presidium, preci- 
samente ©1 más insignIfItAn 
para que no supiese maniobrar, 
como maniobró Stahn, ©n detr- 
mento d© los compadres y «P^ 
domo sua». ¿Y quién más i®®^ 
nlflcant© que aquel **'^®®^^- 
perito en Agricultura, tocaaor 
de flauta, bailarín, y borrachín 
sin ©mborracharse, con c®*^ 
bobo y de no deítear nada - 
Kruschev recibió e^ Secretar 
do, el resorte más poderoso a
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ftusia, con el Ejército, predsa-
jnenite por innocuo. Y Malenkov 
quedó como cortado por la m¡tr 
tad.Beria, Molotov. KaganovIc y
Mikoyan se habían unido para
arrancar la primera piedra, del 
edificio maienkoviano. Krusohev 
se llevó la piedra. Pero oi sagaz
Kruschev, sin embargo, s© pone 
al lado de Malenkov. Éi ’platillo 
de loa otros ha declinado con 
más peso. Efe preciso equiilibrar- 
le hasta que el platinó d© más 
peso nivele al que en realidad 
contiene en si más densidad es
pecífica: Beria.

Se da el caso insólito de que
el derrotador comience una luna 
de miel con el derrotado. Esto, 
en Rusia, donde la ambición tie
ne caracteres oainiitas, era in-

■^'^^

comprensible, 
de acuerdo! 1 
crean mediante

¡Los dos rival'3S
Pues, si. Ambos 

> la propaganda 

«

la ilusión de una U. R. R. S. de- 1 
diieada a fabricar cacerolas y no 1 
cañones, la de un comunismo 1 
que aspira a la paz de veras; 1 
que pretende dar la felicidad al 1 
pueblo ruso viviendo en piso 1 
propio, alimentado con abun- 1 
dancia, ganancioso de buenos 1 
salarios, ¡a los cuarenta años 1 
casi de triunfo!, dotadas las gen- 1 
tes con algo menos que harapos, g 
frío, dos rastros en ©1 suelo, 1 
mezcolanza ©n la vida íntima 1 
con desconocidos!,.. Prometen 1 
Malenkov y Krusohev hasta 11- 1 
bertad para trasJadarse de una 1 
ciudad a otra o de cambiar en j 
el trabajo de una fábrica a otra, j
Era el ramito de olivo con es-

1 pIga de trigo que se le enseña 
t al pobre papanatas aterrorizado. 
B para procurar so lo que los nor- 
t teaimericanos llaman «una p a- 
1 taforma»; ei higuí que atraiga !
» lag bocas abiertas. Con esa po- 
1 lítica pretende Ma’enkov atorni-
1 llarse en el trono rojo. Y Krus

chev lie dé! cuerda."Sabe que 
aquello e» ridículo, que el comu
nismo no llegará nunca .a pro
porcionar bienestar a su.s súbdi
tos, y que precisamente enton-

1 oes, con su amenaza a Oociden- 
1 le y la guandla cerrada de ar- 
1 mamen tos del mundo occidental, 
1 en vieta de lo serio de la ame- 
1 naza es la oferta imposible mas 
| inoportuna. Añadido que, ei co- 
1 munismo comienza a invadir
1 Asia y Africa y necesita todas 
1 sus energías para armarso, no 
1 para dar a las amas, d© cuatro 
| metros cuadrados, antics casa.
1 . una cacerola. Les es precito do-
1 tan de fusil a cada esclavizado,
1 para que la minoría capí tal ista-
1 Imperialista del comunismo, la
1 nueva ciase, domine en el piane-
1 Ita. Pero la maña de Krusohev es
1 apartar uno a uno a sus anta»
■ gonistas, y a Malenkov el eunu-
1 oolde, glotón y obeso, se le tira
1 a la calle con el fracaso de laa
1 ilusiones que despertó y no pu-
1 do realizar.
1 Ante ©1 hecho de que ha crea?-
1 do Malenkov en Rusia la ilusión
1 0211 «welfare» a lo norteamorica-
■ no, del «bienestar», y de que las
■ tnuchediumbres s» deponen a vi-
■ vip bien, ¡por fin!, despuég de
■ ®®®i medio siglo de horrible nri-
1 seria, los sátrapas del Presidium
I * llaman h la parte. Le dicen a
■ Malenkov: «Amiguito, hemos
I tiuedado en que ©1 Poder no sea
I de ino solo. ¿Qué nos dejas a

nosotros si te dedicas a pavo-
nearte y a crearte partidarios, j 
aunque sea ,con una engañifa? | 
Se te olvidó que nosotros esta- J 
mos aquí. A ver, muestra ración 
de Poder.»

Era el momento de Malenkov, 
de no ser éste tan débit tripudo 
y cobardón mantecoso. Un Stalin 
—y un Kruschev— hubiera dete
nido y liquidado a sus adversa 
rlos por «desviacionistas», «es- 
pías del capitalismo» o cualquier 
consabida monserga. Ma’enkov 
se asustó. Uno de los reclaman
tes tenía detrás dé sí la M U.D, 
antes N. D. K. V, No juguemos 
con fuego. Se constituyó un 
triunvirato: Malenkov, Beria y 
Molotov. Nuestro biografiado, 
Abejorro-Kruachev, seguía apar
tado de la partida mortal de los 
otros lobos, al acecho d© la opor
tunidad decisiva, la de derribar 
al que ganapa.

Ëï escurridizo Kruschev insi
núa al oído de Malenkov y de 
Molotov el susurro de alarma: 
«¡Beria!, cuidado con Beria: pué- 
dé actuar, puede dar ©1 golpe de 
Estado, aseslnarlcs, alzarse con 
el Poder al estilo leniniano-eta- 
linlano. personal, incompartible! 
¡Bm cualquier momento puede 
aplastamos con su policía poé
tica! ¡Están ustedes indefensos! 
¡Hay que diberarse de Beria!»

Krusohev tenía razón, y por 
eso su alarma prendió en los 
améñázadog. Él brutal verdugo

EiJ el rostro tin «Abejorro»
quedan los signos de sus 

ideas

no aceptaba sino 
aquella «dirección 
se sacó Malenkov

en apariencia 
colectiva» que

, de la manga. 
Debido a causas psicológicas, a
su temperamento pacato^ Malen
kov quería mandar, sí, pero arri- 
mado a los varoniles. De ese mo
do se eraía escudado y protegi
do. Kruschev introdujo en el co
rroí d© da «dirección! colectiva» 
la sospecha de que aquello era 
una utopía. El comunismo está 
estructurado de manera que, ca
careando que es democrático y 
debido a votos libres, en realidad 
le es necesario el despotismo pa
ra constituir su compacta, ce
rrada y endurecida acción. Si en 
el comunismo s^ discute, si hay 
libertad en él, s© desmorona. 
Una falsedad básica como la del 
comunismo^ su anti natura’eea, el 
ir contra la naturaleza del hom
bre, le obliga a dominar con si
lencio e inmovilidad del domina
do. Da «dirección colectiva}» traía 
de secuola personales! opiniones, 
partidarios de uno o de otro, cis
ma, crítica. Lo que el comunísi
mo no puede soportar, pues es 
sofisma puro; do que desmorona 
su arbitrlamo y su organización, 
la cual es de arriba abajo, no de 
abajo arriba. Lo sabían Beria y 
Molotov. Como Molotov era im-
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potente para cortar el nudo gor
diano. Beria aparecía como el 
peligroso. ¡Cuidado con Beria! 
¡Hay que acabar con Beria!

En efecto, Beria da el contra
golpe a las medidas para im
plantar el bienestar, que produ
cen excelente efecto en el , ^" 
tranjero —una Rusia pacífica 
dedicada a su progreso—, como 
en el interior originado entusias
mo—. ¡Comer, vestirse y tener 
tocho intimo después de medio 
siglo! No <poiitempla Beria im
pasible que Malenkov le mine el 
terreno. Si se descuida no po
drá ítesbancar a un Malenkov 
apoyado por el pueblo agradeci
do. Beria lanza nada rnsnes que 
una amnistía general.

Si se ca’cula que en Rusia ha- 
bía millones y millones de escla
vos en los campos de trabajo 
—más de cuarenta millom^s— y 
miliare» de detenidos en los ca
labozos de la Lubi anka. s© calcu
lará pl efecto que produjo la ge
nerosidad del verdugo: Beria re
nunciaba al crimien. Beria, era 
magnánimo y com.prensl\a>, Be
ria era liberal. El pueblo ruso 
podría 4iacerse bariallsta, como 
estaba «trabajando» para que se 
hiciera malenkovlsta. Por lo cual 
la posición de Malenkov respec
to de Beria y de Beria respecto 
de Malenkov s© endureció. Uno 
u otro sobraban. La carrera ha
cia él poder absoluto peisonal 
no admitía obstáculos.

EL GRAN LOBO, DEVO’ 
RADO

Aunque las noticias que pro
ceden do Moscú no asombran a 
nadie porque aiempre se espera 
lo .peor y lo más descabellado y 
brutal, el comunicado que «Prav- 
da» (la Verdad que es Mentira) 
publicó el 10 de Julio de 1953 
obligó a Jo» lectores extran jeros 
a Uevaraa la^ manos a la cabe
za: «Comunicado de información 
sobre ja Asamblea Plenaria, del 
Comité Central diol Partido Co- 
lÀunista de la Unión Soviética: 
El Comité Central del Partido 
Comunista de' la Unión Soviética 
Se ha reunido estos últimos días 
en Asamblea Plenaria. Después 
de haber conocido y discutido d 
informe del Presildium del (Co
mité Central presentado por el 
camarada G. Malenkov gobro las 
actividades criminales de L. Be

Eli que ------ — -
se la baila ahora a Malenkov. 
Parece aceptar 1® primacía ÿl 

ftirieiaas contra d x . barrigudo de voluntad y enerva 
y contra el Estado, tratando de . flojas. Aparece corno su—- - - ije acompaña a todas parres.

Sonríe, acaricia niños (escuela 
d© Stalin), habla a las mujeres 
que pasan, da palmaditas a los 
obreros en el omoplato, e» bona
chón, simpático, ocurrente, hace 
reír (escuela de Stalin). Y bai
la, luce su danza ant© Malenkov,

ría, dirigidas contra el Partido
minar ai Estado soviético en tw*.
neficio del capital extranjero, 
que se han traducido en tenta
tivas pérfidas para situar ai mi
nisterio del Interior de la U. R. 
S. S. por encima del Gobierno y 
del Partido Comunista d® la U. 
R. S. S., la Asamble.a plenaria 
del Ó. P. del P. C. U. S. ha de
cidido expulsar a L. Ecria del 
C. C. del P. C. U. S. y exc’uirlo 
del Partido Comunista de la 
Unión Soviética por enemigo del 
Partido Comunista y del pueblo 
soviético.»

A continuación;, un decreto del 
Presidium Supremo de la U. R. 
S. S., en el que se repetía la acu
sación y se acordaba:

«a) .Relevar a L. Beria, del 
puesto de primer vicepresidente 
del Consejo de Ministros de la 
U R "1 S. y del puesto de M.-

nistro del Interior de la U. R. 
S. S.

b) Transmitir el asunto ref ft- 
rent© a las actividades crimina
les de L. Beria al Tribunal Su
premo de la U. R. S S.»

Kruschev había desalojado a 
su enemigo potencial más impor
tante. Pues la ruina de B^ria, 
©1 que durante quince mortales 
años fue la pesadilla que horro
rizaba lus noche» de los rusos, 
es obra exclusiva de Kruschev. 
Este, lo primero que hizo fue po
ner en, sospecha, a los demás 
triunviros. En seguida, decidir
al Ejército a ayudarle a desem
barazar al Presidium de ©lemen- 
to tan odiado por el pueblo. De> 
pues, seguir la pista de las intri
gas de .Beria para alzarse con el 
Poder. Cuando tuvo las pruebas 
en la mano convocó al Ejército 
y al Presidium, y en Su propio 
despacho presentó contra Beria 
los cargos a cara descubierta. 
Veamos algún detalle de la ma
niobra:

Beria fué fusilado. De haber 
sabido latín, exclamara el con
sabido «Sic transit», que parece 
escrito para él. Da mandar co
mo segundo en Rusia y países 
esclavizados, segundo de Stalin, 
pero primero en asesinatos, a 
caer ®in que nadie intentara sal
varle, en absoluta soledad, aban
donado hasta por sus favoreci
do», el contraste era para medi
tar cuán caducas son las glorias 
del mundo. Pero el comunismo
es así. Se juega fuerte y se pier
de todo, si se pierde. Lo cual 
Justifica que la ¡lucha por el Po
der sea con dlentia de pantera.

Hay que advertir que dos ma
riscales, Jukov y Koniev, con el 
general de la M. V. D. Serov, 
fueron informado» inmediata
mente del acuerdo de eliminar a 
Beria. Y se mostraron de acuer
do... ¡Incluso su subordinado! 
Kruschev justificó asi sus jervi- 
cios al Ejército; llegada la hora, 
el Ejército le servía a 61. Como 
le sirvió la burocracia al Ínter- 
ceptar y transmitiría lo» do®'*” 
mentout que perdían a Beria. En

“ ‘ muerto, episodio aca-fin,. Lobo 
bado.

^^¡BAILA. NlKITAlít 

bailó el agua a Stalin

el que aspira a ídolo nuevo, aun
que su figura física más bien es 
de «presidente del Presidium Su
premo de loa Toneles».

Malenkov ni despierta Interés 
ni simpatía, ni temor. Es un ce
ro. Pero Abejorro sabe lo que se 
baos. Acompañándole acostum
bra al pueblo y a los adminis
tradores. sojuzgadores y cxp.^ 
tadores del pueblo, a ver en el 
aíl sucesor d® Malenkoy. Es otra 
maniobra astuta del astuto. El ya 
no insignificante bailarín queda 
en la retida del ruso como «el

ptro», el que comparte, el qm, 
seguirá al president© en el cáf- 
go, Se adelanta a la batería y fo- 
presenta el papel de primer ac
tor. _

Las reformas, discursos pro
mesas, planes, salen de la boca 
de Abejorro con halagüeño mos
coneo. Las gentes s© acostum
bran a su labia, a su simpatía 
de hombre chancero y activo, a 
su apariencia de ser inofensivo 
y cordial. En cambio, Ma’enkov 
es apagado, demasiado grotesco, 
soso adamas de fofo. Nikita bri-
Ua. Malenkov parece ir detrás de 
él, ea la penumbra que proyecta 
aquélla personalidad, brillante si 
se la compara con la suya, Kru^ 
chev no es un soberano de la se
ducción, de la magia que emana 
de los caudillos. El» un ruso co
rno cualquier otro aldeano. Acoe- 
tumbrados a temblar ante Sta
lin, ante Nikita ríen y lo agrade
cen. Y él gana es otra baza. Ya 
sólo le queda por fallar el triunfo 
que tiene eí último Jugador en 
da mano. «Desde el 14 de marzo 
de 1953 al 8 de febrero de 1955, 
dos anog meno® un mes y cuatro 
días, tardó Kruachev en prepa
rar y realizar ja maniobra para 
destituir a Malenkov. Empleó 
mucho menos tiempo qué Staliú 
gastó para destituir a Rlkov. su
cesor de Lenin en la Presidencia 
del Consejo, pues tardó desdo 
enero de 1924 al 18 de mayo do 
1929, cinco años y très meses», es. 
cribe Mauricio Carlavilla en su 
biografía, «Kruschev». .El logro 
definitivo de Kruschev, ya Máxi- 

‘ mo Comunista, ante el cual lo» 
demás deben renunciar a la ani
bieión, y si no, a la vida, culmina 
la serie de traiciones, trabajos 
y humillaciones, servicios y ba
jezas del astuto ambicioso. Es el 
verdadero sucesor de Stalin, el 
adorado, revere rolado. Unico Ab
soluto, que se soñara desde que 
su prima le encarriló en la sen
da del favor y el nepotismo. Su 
suerte ha sido irmensa, pero su 
sagacidad, precisa. Lo que tie
ne de negado como intelecto le 
»obra como táctico aproveoha- 
dor de la circunstancia. No supo 
crearse su propio díeaUno, si 
aprovechar instan^áreamente los 
altibajos de los días y forzar ai 
destino. Y no renunció a nada 
ni siquiera a la vileza, con tal 
de ime acercando a la cita con 
la sotoeranía totalitaria.

Al principio de su poder n* 
conocido, toma un comparsa. 
Bulganin, para dar idea a 1®® 
eternos papanatas de que si
gue en Rusia la «dirección ^^ 
lectiva». Es cuando va a los Es
tados Unidos, y®- '®®’^ ^®’*‘’ ®^ ^ 
der en la mano, a proseguir i» 
técnica stalinista de acariciar »'* 
ños, dar palmada» a los obrero^ 
decirlcg chascarrillos a los pen^ 
distas y chicolear a las muon»’ 
chas. Lo que ton buen tesuKaw 
le dió al emparejar con Mfd^^ 
kov, hasta austltuirin en la 
gen física del soberano admis 
da por el pueblo. O»i¿^Í®’ ,^ 
mismio, se engaña. Abejorro r^ 
suata «un tío simpático», 
Stalin era «el simpático iw j» 
sé» para el aiterradoram _ 
trágico Rookevelt. Luego sacara 
las uñas. Cuando ya sea tar 
para Occidente.

EiP su aparición; como em^
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despótico. Y el simpáticovaaor,

i

rador del lnap®J^o oamuni&ta, 
las buenasunta log labios de - - 

gentes con la miel de la «coexls-
tencia». Olaro qué ©1 comunismo 
se ha creado para conseguir el 
dominio universal; dar© que ca 
él mayor y más bestial Imperia
lismo, «1 mág absorbente impe- 
riaflismo conocido y por conocer, 
pues su índole «á Insuperable; 
claro que Lenin y Stalin como 
sus maestros Marx y Engels: han 
predicado y reailizado en lo po
sible la diesaparición de la liber
tad humana. Pero Nikita, el bai
larín, hace bailar a los demás al 
son de su pandero. Canta: «¡Eso 
son cosas pasadas, teorías que 
nosotros no queremos aplicar! 
Nos conformamos con lo que ya 
tenemos. Aspiramos a convivir 
pacifica y lealment© con etl ca
pitalismo, con los sistemas polí
ticos diferentes al nuestro. La 
tierra es ancha; cabemos todos. 
Dssarmemos según mis ínstruc- 
cionoSi dediquémonos a vivir «o’» 
holgura y haciendo turismo mu
tuo. Nuestra .bandera roja ha 
borrad© la hoz y escrito on la te
la: «(Coexistamos». Asi se presen
ta Kruschev a sus futuras víc
timas: bajo piel de cordero,

bállarín envía a Budapest sus 
tan ques, aplasta, literalmente 
aplasta, a los húngaros patrio
tas. Su puño ha tirado los cas
cabeles y, férreo, descarga gol
pes implacables. El mundo ve có
mo el payaso tiene bajo la ca
reta una siniestra faz. La sangre 
es río en Budapest. El amo de 
los amos ocultaba tanta capaci
dad de crimen como Stalin si se 
trata de lo serio, de la pérdida 
de prestigio o de territorios del 
imperialismo comunista. Se aca
baron las bromas.

INGRATO, TRAIDOR Y 
CINICO

le envidiaban por ser
dos, le echó como a

InmerCí^' 
fiel perro

piltrafas de su favor con su 
aplauso y toleró sus fracasos, 
disimulándolos. A iStalin sirvió en 
en sus sanguinarias cueras, fue 
el brazo de las matanzas que el 
amo preparaba. Y traidor, Krus- 
chev reniega ^de quien le aupó 
a la altura, tan, desagradecido 
como traidor, Y cínico como trai
dor y desagradecido, pues se ne
cesita una dosis superlativa,

«¡Bafa, Nikita!» El baila siem
pre. Ahora es la danza voluptuo
sa de la caricia. lEi peligro co 
munista ha pasado! ¡Qué ilote 
simpad cote es esté tío Kruscheví

CRIMINAL

Una día despiertan los que se 
adormecen con la miel de la 
coexistencia en los labios. En 
Hungría suceden cosas anómalas. 
Los húngaros quieren decidir su 
suerte, ser libres, expulsar al co- 
mlnlsmo postizo, dominador, in-

Completa la revelación de su 
auténtica psicología su informe 
ante el XX Congreso del parti
do (14 de febrero de 1956), le- 
vantándosc a leer su informe an
te un rebaño de krischetIzados», 
de siervos incondicionales, de 
gúardia pretoriana que muestra 
el giadío a los sospechosos de 
desviación antikruschetista. Que 
nadie ose discrepar lo más mí
nimo de la voluntad de Nikita, 
lia sombra de Stalin, como en 
las tragedias teatrales, se proyec-« 
ta en la Asamblea. Otro Stalin 
les habla, no para discutir, sino 
para dignarse darles sus órde
nes. ¿Y aquello de'la «Dirección 
colectiva»? Un engañaburgueses, 
como lo de la «coexistencia». 
jHay tanto imbécil!, que uro de 
los lemas de Lenin, ya era: 
«Nosotros somos pocos, pero el 
enemigo es imbécil».

Se lo debe todo a eu adulación 
a Stalin; Stalin le colocó el Po
der al alcance de la mano, le 
subió a puestos r ae los demás

inesperada de cinismo para cri
ticar en Stalin las depuraciones, 
«purgas» y matanzas..., ¡que él, 
Kruschev, había ejecutado!...

Se despojó Kruschev de todos 
sus disfraces!. Se le vio cómo es 
y cómo aparenta ser; mitad ma
marracho que hace reir, mitad 
sayón q^qe hace llorar. Kruschev, 
en ucraniano, abejorro, de humo
rística zumba, en realidad, para 
el mundo, quiebra.

Lo demás, lo que hace Krus- 
chev después del informe en que 
abomina del «culto a la perso- 
naUdad», cuando él sé crea gi
gantesca estatua de su persona
lidad propia; después de; sus ge
nocidios en Alemania oriental y 
Hungría; después de sus insul
tos, engaños, amenazas de bom
ba atómica y destrucción del or
be; de sus penetraciones convul
sivas en Asia y Africa; después 
de quitarse una herradura para 
golpear con ella su pupitre en 
la O. N. U.; el Kruschev de des
pués está tan cerca''o que no pré
cisa descripción. «Ello, lector, só
lo se alaba, no es menester ala- 
bailo”.

'I
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CLARK GABLE
UNA VIDA PARA a CINE

La visita a Beverly Hills no 
debe faltar nunca en el Iti

nerario de todo turista en Holly, 
wood. Es la otra cara, la autén
tica, del espectáculo colosal de 
los estudios cinematogr&flcos. 
Tras el recorrido por loa sober
bios decorados que imitan en 
escayola las grandes ciudades 
de la antigüedad, los parques 
cnaturales» con Kilómetros so-' 
brados para correr bandoleros y 
diligencias, el puerto artificial 
completo de los estudios de la 
M. 6. M., por ejemplo, que pue
de quedar en seco con sólo ao- 
clonar una pequefia palanca de 
las j^berias que regulan 01 ni
vel de la- fenomenal piscina, 
sienta bien un paseo por Bever
ly Hills. Bajo las dulces colinas 
cubiertas de césped, a la som
bra de los/ tilos, hay mármoles 
y piedras con nombres famosos; 
mejor, con nombres que un día 
fuerod« escritos cu luce» multi
colores en las fachadas de todas 
las grandes salas de cine del 
mundo. La farsa siguió más allé, 
de la muerte, y los nombres de 
guerra de lo» un tiempo famosos 
actores y «estrellas» de Holly
wood prevsdecleron sobre loa 
auténticos a la ñora de ser gra
bados en las tumbas, por ulti
ma vez como propaganda para 
la eternidad.

No es éste el caso da Clark 
Gable, el último nombre ilustre 
de Hollywood que ha tenido in
greso en la .nómina anónima de 
Beverly Hills. Clark Gable se lla
mó siempre Clark, y su padre 
fue míster Gable, William H. 
Gable, técnico y negociante en 
asuntos petrolíferos allá duran
te los primeros años dd presen
te siglo en Cádiz «Milo).

Peco Hollywood, que gusta de 
rebautizar a sus protagonistas, 
a Clark le endosó el encomiásti
co apodo de «The Klng», «El 
Rey». Y en verdad el gran actor 
desaparecido hace sólo unos días 
fue él rey de los actores norte- 
.americanos durante más de 
veinte años. Aunque a los cin
cuenta y nueve años de -edad su 

J estrella declinaba ya ostensible- 
1 mente, aún entre la nueva ola 
1 de los actores «duros» ninguno 
1 habla conquistado tanto ni lle- 
1 gado tan lejos para intentar 
a arrebatarle la corona. Su fama 
1 y su historial le mantuvieron 
g hasta la última hora en el trono.
4 . LIONEL BABRYMOBE,
3 EL AMIGO

DtSÂPARtŒ a HOMBRÍ QUt 
IMPUSO lA HAIURAUDAD tN 
LOS ACIORÍS K HOLLWOOD

En contra de lo que mucha 
gente cree, especialmente los jo
venes, la vida de los grandes au
tores del cine no suele ser Inte
resante. Se limita en la mayoría 
de los casos a una búsqueda te
nas del triunfo, espoleada por 
la ambición de abrirse camino y 
destacar. En esta ruta surgen 
peripecias, Incidente» menores, 
que son los quei, al fin y ai ^’ 
bo, llenan las biografías pos
tumas.

Clark Gable en este orden 
un ejemplo más en la apreta^ 
nómina de los grandes triunfa
dores norteamericanos de 10» 
últimos tiempos. Convencido 00 
al mismo, seguro de sus posi^ 
lidades, consciente de que era 
capaz de aportar utr nuevo esti
lo Interpretativo ante las canta
ras, Clark Gable, tma vez dan-
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zado» en Hollywood, se empeñó 
en triunfar y triunfó.

Como los genios. tuvo^ el don 
de la oportumdad. Cuando Po^ 
Negri se desmayaba ante el te- 
retro de Rodolfo Valenti^, 
Clark Gable había superado las 
pruebas decisivas ante los téc
nicos de Hollywood- Su viejo 
amigo Lionel Barrymore le ha
bía conseguido que los pr<^uc- 
tores se ocuparan de aquel se
cundo actor teatral fraca^do y 
el nombre de Clark Gable em
pezó a ser tenido en cu^ta a 
la hora de hacer los repartos de
papeles.

Lionel Barrymore sabía que la 
nueva cara del cine al estrenar 
la palabra no tuvo la adecuada 
revolución en los personajes. Los 
estudios habían cambiado. Los 
<platós» se veían dominados por 
el péndulo de los micrófonos, 
que imponían el más estricto si
lencio. Nuevos laboratorios ha
bían surgido en los estudios des
tinados a registrar en las pe
lículas el fabuloso firmamento 
nuevo de los sonidos. Pero los 
actores, al margen de los que 
sucumbieron o estrenaron las 
pantallas con la nueva aporta
ción técnica, venían siendo los 
mismos. Los mismos gestos, las 
mismas actitudes melodramáti
cas, los mismos afeites de sus 
rostros.

Rodolfo Valentino era el au
téntico «rey», aunque nadie así 
le llamara. Y él puesto que ha
bla dejado vacante en Holly
wood tenía que ser ocupado por 
alguien. Lionel Barrymore sabía 
Sue este alguien podía ser Clark 

rabie, m amigo. No se equi
vocó.

UN NUEVO ESTUVO 
INTBÍRPRKTATXVO !

Clark Gable llevó a Holly
wood, sorprendentemente, una 
manera nueva de actuar ante 
las cámarás. Lo que en conte
nido y técnica significa la in
corporación del sonido al cine, 
el estilo interpretativo de Clark 
Gable representa en el otro or
den no menos trascendente de 
la manera de concebir y encar
nar a ese ente de ficción que es 
a fin de cuentas el personaje de 
la pantalla. El cine, como arte, 
habla roto con el teatro mucho 
antes de la llegada del sonido. 
Pero los intérpretes aún seguían 
aferrados a una vieja escuda. 
El silencio ©n la pantalla había 
obligado a los directores a exi
gir una exageración rebuscada 
en los gestos de los actores pa
ra suplir la falta de palabras. 
Sin pretenderlo, en la ñora del 
gran apogeo del ^primer plano» 
—quizá, junto con di montaje, 
la gran y única conquista au
téntica en la historia del len
guaje cinematográfico—el com- 
{)ortamiento de los actores ante 
as cámaras tenía mucho mas 

de gestos y actitudes para ser 
vistos a distancia que de ex
presión acorde con los decisivos 
recursos ya plenamente incor
porados a la técnica cinemato
gráfica.

Clark Gable fue a dar al tras
te con todo esto. Frente a la 
artificiosidad y el rebuscamien
to, inauguro la oleada de la na
turalidad y la sencillez. Tenia 
tras si una amplia experiencia 
teatral. Pero supo comprender 
la diferencia real que existe en
tre un actor que tenía que ser 
visto a una docena de metros de

distancia y otro al que el objeti 
vo de la cámara podía ampliai- 
su rostro hasta dimensiones in
sospechadas.

NATURALIDAD Y 
VERISMO

<A free soul»—cAlma libre» 
en las pantallas españolas—fue 
la película que le consagró co
mo actor, como intérprete del 
nuevo estilo.

De esta primera época del 
«Rey» se cantaba en Hollywood 
una anécdota que muy bien po
dría ser cierta. En uno de low 
primeros papeles cortos de 
Clark Gable su personaje debía 
morir a balazos. Clark nunca 
había visto a un hombre en es 
te trance. Podía haberse com
portado ante la cámara como 
era habitual en los actores de 
entonces, es decir, retorciéndo
se dramáticamente por el sue
lo hasta quedáis exánime. Pero 
prefirió hablar con un policía 
para saber cómo morían los 
hombres acribillados por las bai
las. «Sólo acusan xm leve estre
mecimiento y al instante caen 
en redondo al suelo», le''dijo el 
golicía. Y así se comportó 

lark Gable a la hora de en
carnar su papel.

Toda innovacito de la natura
lidad y la sencillez en el arte 
interpretativo del cine resulta 
difícil hoy ser valorada en to
da su trascendencia. Lo que hoy 
se considera normal exigir en 
cine al más mediocre actor, en 
los diaa de «A free soul» cons-
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tituyó casi una revolución. Clark 
Gable supo olvidar su experien
cia teatral. Los años y anos re
corriendo los teatrillos de las 
pequeñas ciudades norteamerica
nas fueron para él una excelen
te escuela de la que seleccionó 
precisamente lo único que po
día interesar: su enorme expe
riencia vital llena de días amar
gos y de momentos ilusionados.

Poique Clark Gable, antes que 
actor, fue siempre bastante 
más. Fue un luchador, un co
razón inquieto} un soñador y a 
la par un hombre dotado de tre
menda fuerza de voluntad.

LA MADRE QUE 
NO CONOCIO

Habla nacido el primer año 
del presente siglo en un pueble- 
cito de Ohio de nombre español: 
Cádiz. Como ya se ha indicado, 
su padre se dedicaba a negocios 
petrolíferos. En aquella upo -¡a 
los Gable constituían un matri-

escuela y a intuir por sus pri
meros amigos lo que una ma
dre representa, comenzó a idea
lizaría y a construir un mito so
bre la naturaleza femenina, que 
al entrentarse más tarde con la 
realidad había de resultarle ne
fasto en la vida sentimental.

homa. Hace su maleta y se des
pide de su padre y de la madras
tra Con las lágrimas en los ojos 
el anciano William H. Gabe 
acude a la estación de ferroca- 

- decirle adiós y a desearlerrll a
buena 
puede suerte. Es lo único que le 

dar.
UNA COMPAÍÍIA DE 

COMICOS
Las segundas nv.pcias da .su 

padre, la madrastra, contribuye
ron sin querer a édta idealiza

ción de la mujer que el melan- En ---------- ---- -
— ---------- trabaja en un pozo petrolífero,

con un casco de acero en la ca
beza y el pecho desnudo. Duerme 

en un barracón y almuerza ai 
aire libre. E31 joven ex universi- 
tario se hace amigo de lo® obre
ros, de los técnicos, de los Inge
nieros. El adolescente melancó
lico que recuerda excesivamente 
a aquella madre que murió cuan
do el nadó, poco a poco se con

vierte en un zagalón simpático 
y fuerte, seguro de sí mismo, que 
se ve forzado a vaiérselas por sí 
inismo si quiere comer.

cólico huérfano comenzó a
Oklahoma Clark Cable

anidar.
En estos años el joven Clark 

era más bien un chico tímido. 
Su padre soñaba con dedicarle a 
loa negocios petrolíferos y por 
ello le obligó a asistír a la Es
cuela Politécnica de Ohio. Pero 
Clark, como años después con
fesaría. nunca demostró un ex-

monio feliz. Pero Clark nació 
coa signo trágico. Su Madre le 
trajo a la vida a costa de la 
suya propia. Su constitución dé- 
141 no pudo soportar la opera
ción quirúrgica a que hubo de 
ser sometiua. para dar a luz al 
niño que un día habría de ser 
llam^ufo «El Rey» del cine nor
teamericano.

En el corazón de Clark Ga
ble siempre alentó la congoja 
de aquella madre que no cono
ció y que le regaló la vida a 
cambio de la suya. Cuando cre
ció, cuando comenzó a ir a la

cesivo interés por estos asuntos. 
Decidió hacerse médico. Su pa
dre le envió a la Universidad 
de Akron, donde comenzó a es
tudiar.

Pero u ndia recibe una carta 
alarmante. I^s negocios marchan 
mal al padre Está arruinado. La 

• primera guerra mundial, que pa. 
ra todos los comerciantes fue un 
negocio, para ros Gable significó 
el desastre económico.

Clark vuelve a Ohio. No tiene 
aún edad para ser incorporado 
en el Ejército y marchar a EU- 
ropa^ a luchar. No tiene dinero 
para seguir estudiando. Eira- uu 
muchachote huesudo pero fuer
te, recio, alto, de espaldas an
chas. Unos amigos le hablan de 
la necesidad de brazos en Okla-

i-^»*-**»
* -KV

<. ’ark (iablc, en el teatro ( hija», de Kolle wood

Un día, en el pequeño pueble- 
cito petrolero de Oklahoma, don
de está emplazada la explotación, 
petrolífera, aparece una compañía 
/teatral. Es un conjunto de cómi
cos fracaiKidos. Ia mayoría son 
viejos. Representan comedias hu-' 
morísticas y melodramas. Clark 
acude un domingo al teatrillo.

En «1 escenario se fija en una 
chica que canta con cierta gracia 
acompañada de un destartalado 
piano. Después entabla conversa
ción con ella. Se hacen amigos. 
La vigorosa personalidad de Clark 
se Impone en el corazón femeni- 
,no, lo mismo que su presencia re
ciamente viril que tan decisiva 'ha
bría de serle en la carrera cine
matográfica.

Clark decide tirar todo por la 
borda, abandonar el empleo en la 
explotación petrolífera y enrolar, 
se en la compañía de cómicos am
bulantes. De golpe ve reducido su 
sueldo a la mitad. Pero se siente 
contento viajando de -un lado a 
otro, conociendo todos los días 
gentes diversas, interpretando pe
queños papeles ante las diablas. 
Ademán, por vez primera en su 
vida, empieza a comprender lo 
que es la capacidad de ternura 
que anida e^ toda mujed...

Pero là compañía teatral tro
pieza con una mala racha de con
tratos. Cada cómico empieza a ti
rar por su lado y se disuelve la 
agrupación. Clark se ve solo y de
cide formar una nueva compañía 
teatral en la que él sería el pri
mer actor. El joven es ambicioso, 
pero aún es pronta Como no era 
menos de esperar, fracasa.

HOLI.YWOOD, UNA 
ESPERANZA

A todo esto, ei cine ha dejado 
ya de ser tm espectáculo menor, 
un número más de las revistas 
animadas, para convertase en 
una industria. Aún no se ha es
trenado en Europa «El gabinete 
dei doctor Caligari», película de la 
que, como es sabido, partiría to
do ei cine moderno. Pero ya exis
te Hollywood, com sus mitos de pa
raísos artificiales, aventuras en la 
pantalla y en la realidad, de^- 
freno. desorden... A Hollywood 
marcha Clark.

Después de muchos empeños 
vanos consigue un puesto de «ex
tra» en «La viuda alegre», pelícu
la en la que actúa de prot^onls- 
ta John Oiloert. Clark tl«ae oca
sión de ver al ídolo de cerca. Sue-
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fift con imitarle. Lamenta tener , 
un rostro de rasgos tan acusados, 
las orejas excesivamente des
arrolladas y salientes, no saber ; 
reir ni desenvolverse con elegan- i 
cía, con exquisitos, Clark ignora ¡ 
Qiie su éxito le llegará precisa- i 
aiente por no parecerse en nada i 
a John Gilbert. i

fracasa este primer intento de
sbrirse camino en Hollywood. No 
le vuelven a llamar para ninguna 
otra película. Pero en Los Angeles 
1» entrado en relación con un 
gran actor teatral norteamerica
no que «ve algo» en Clark. Louis 
Ifacloon le incorpora a su cora- 
pafiia y le hace desempeñar pa
peles de comparsa, para muy 
pronto comenzar a encomendarle 
segundos papeles. Su camino en el 
teatro está abierto. Emprende una 
gran «tourné» por todas las capi
tales de los Estados Unidos. Pero 
k compañía de Macloom, igual 
que la primera en que se enroló 
Clark, termina disolviéndose.

El animoso joven se encuentra 
ahora convertido en millonario. 
Ha conseguido reunir do» mil dó
lares con su trabajo y decide em
prender la aventura de conquit^ 
tar Nueva York. En la primera 
ciudad de América entra en con
tacto con numerosos adores y em- 
presarios. Ya tiene un nombre ar
tístico y aunque aún sea un des
conocido para el público, su nom
bre empieza a cotizarse en los me
dios teatrales norteamericanos co
mo un Inteligente segundo actor.

EL AMIGO DECISIVO
Nueva York es la ciudad donde 

Clark Gable conoce a Lionel Ba
rrymore, amistad que habría de 
ser decisiva en la vida artística 
dei Joven ador. Barrymore en 
aquella época estaba preparando 
una nueva compañía y decide con
tratar a Clark, a quien ya había 
visto actuar con Macloom.

Nueva «tourné» por los Esta
dos Unidos con la compañía de 
Barrymore. Pero las temporadas 
teatrales pasan y Clark no consi
gue ascender a primer actor. De
cide separarse de Barrymore y 
formar compañía propia. Lo hace 
y fracasa.

Una vez más se encuentra en 
paro forzoso. Es ésta una época 
difícil en la vida de Clark Gable. 
Su orgullo de actor con cierta fa
ma entre el mundillo teatral nor
teamericano le impide volver con 
Lionel Barrymore. Y no tiene di
nero—ni tampoco experiencia su
ficiente—para organizar una bue
na compañía en la que pueda 
triunfar como primer actor.

LIONEL, EL GRAN 
LIONEL

Vuelve con Luis Macioon. Pasa 
dios difíciles, Macioon es hombre 
de ideas un tanto extrañas que 
tienen difícil aceptación en los 
escenarios inorteamericanos. De 
triunfo en fracaso y de fracaso 
en éxitos mediocres la compañía 
llega a Los Angeles. Por la mente
de Clark no pasa siquiera Ja Idea 
de asomarse por loa estudios cine* 
thatográficos. tras su intento es- 
térti de abrirse en ellos camino 
tinos años atrás. ¡Pero en Holly
wood ha triunfado ya, y en muy 
poco tiempo, un gran amigo de 
Clark, el gran Lionel Barrymore, 
QUe ha deshecho su compañía y 
enrolado definitivamente en la 
aventura del cine.

, durant^ 
tanda en Inglaterra, enmn 
hibtructor amctrídlador, da 

rantc l i últimia guerra
Tras una representación. Lionel 

acude al camerino de Clark. Se 
abrazan, lue habla de Hollywood 
y al fin, le convence para que se 
deje examinar en una prueba ci
nematográfica. Clark, sin entu
siasmo aparente, acude a los ^- 
tudios. Los técnicos encienden Ic8 
focos. El actor recita un parla
mento tratando de imitar lo más 
posible a Rodolfo Valentino, el 
ídolo entonces. Y fracasa.

LA HORA TRIUNFAL
Comienza la carrera estelar del ' 

«Rey». Protagoniza «A free souid» 
y obtiene un gran éxito.

Siguen sus éxitos. En unión de 
Greta Garbo protagoniza «Susan 
Lenox»^ otro de sus grandes 
triunfos. Eh muy poco tiempo se 
ha convertido en el primer actor 
de Hollywood. Con Jean Harlow 
forma una pareja ideal. Peliculas 
como '«¡Mares de China», «Rebe
lión a bordo» o «Sucedió una 
noche», dan la vuelta al mundo. 
Esta última cinta, en la que actuó 
con Claudette Colbert, le conquis
ta el «Oscar» de interpretación.

Más. tarde vienen «Cuando el 
diablo asoma», «La llamada de 
la selva», «Aventura en la no* 
die», «Piloto de pruebas», etc., 
para coronar su vida artística 
con «Lo que el viento se llevó».

Después, la guerra. Clark Gar 
ble se incorpora a las fuerzas 
norteamericanas con base en 
Inglaterra. Actúa de oficial ins
tructor ametrallador de las 
Fuerzas Aéreas y conquista va

rias oond^oraciones. Con la pai^ 
se reintegra a Hollywood y vuel
ve a rodar nuevas producciones. 
Ultimamente filmó con Sophia 
Loren el film «La bahía de Nú* 
pt^es».

Clark Gable, hasta última ho
ra, supo mantenerse en van
guardia. Siempre tuvo fe erf si 
mismo, en su salud de hierro, 
en su tenacidad. Ultimamente, 
poco después de anunciarle su 
esposa que, al borde ya él de los 
sesenta años, iba a ser padre 
por voz primera, sufrió un ata
que al corazón .Esperaba a su 
primer hijo con verdadera emo
ción. El gran amor .de su vida, 
la famosa « estrila» Carole 
Lombard, desapareció en un ac
cidente de aviación sin , poder 
traer al mundo aquel hijo'que 
Clark y ella tanto habían de
seado.

Ahora el destino ha querido 
que Clark Gable, que no conoció 
el amor de su madre, que su
frió el zarpazo de perder a su 

. esposa de manera violenta, que 
vivió siempre apasionado y fre

néticamente, desaparezca sm ha
ber conocido ese hijo con el qué 
tanto soñó. El turbulento co
razón por el que suspiraron las 
mujeres de todo el mundo se ha 
detenido ya para siempre.

Federico VILLAGRAN
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UN HOGAR PARA
100.000 NINOS

CASA-CUNA, CENTROS DE APRENDIZAJE
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momentos
difíciles!
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C0n una sonrisa de amor, iCuán
to vale esto en lOs
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Dos Dogares de Madrid: 
«darnien Franco», a la 
(fiiierdá, y sobre estas 
neas, el .Jardín Maternal 

liravo Murillo

INDUSTRIAL, DISPENSARIOS, RESIDEN- 
CIAS ESTUDIANTILES, ALBERGUES ES
COLARES Y COCINAS DE HERMANDAD EN

| A mañana del 29 de octubre 
“ de 1936 en Valladolid no fue 
una de tantas. Había algo espe
cial en el ambiente, en los comer
cios provincianos que levantaban 
el cierre, en los .bares que servían 
el café con leche a los madruga
dores, algunos de los cuales pe
dían unos churros que mojar en 
el humeante líquido. Había en 
Valladolid muchas, muchas ca
misas azules, y soldados, y camic- 
nes que iban y venían, con can
ciones que salían de sü interior. 
Había gentes que marchaban a 
su trabajo, vendedores de perió
dicos que voceaban las últimas 
noticias de los trabajos y los días 
en los frentes de lucha, barrende
ros que dejaban las calles lim
pias.

pero también había algo ^^® 
por las calles vallisoletanas y qué 
era el todo de ese algo especial 
del ambiente de la ciudad caste
llana. Era una alegre legión de 
muchachas, enfundadas en sus 
abrigos para ahuyentar el frío 
limpio y recio que el tibio sol oto
ñal no conseguía borrar, que 11«* 
vahan en sus manos unas huchas 
metálicas de color crema. Las 
gentes no preguntaban casi para 
qué era aquella cuestación. Reac
cionaban del mejor modo y en «1 
mejor sentido que lo podían ha
cer, metiendo por la ranura sus 
monedas. Aquella cuestación pú
blica era el nacimiento de Auxi
lio de Invierno y los primeros P^' 
sos de Auxilio Social, la más com
pleta y maravillosa obra social de

nuestra España, nacida precisa
mente del seno de la Falange,

Los días de aquel otoño esta
ban ya metidos en todo ei com
plejo tremendo de la guerra, con 
sus dolores y Jos gozos de ver ca
da día cómo España renacía. 
Tam«blé.n este nuevo renacimien
to era doloroso, y Auxilio de In
vierno llegó para eso, para amen-, 
guar al sufrimiento, para propor
cionar ropas a lis soldados, a los 
enfermos, a los niños, para dar 
alimentos a las poblaciones ne
cesitadas. Y, sobre todo, para en
trar en Ias poblaciones conquis
tadas con brazos abiertos de paz. 
con un mensaje de serena ale
gría. que brillaba en los ojos

Al día siguiente de la cuesta
ción callejera, los vallisoletanos 
com prendieron el por qué de la 
misma. El primer Comedor de la 
naciente Institución abría sus 
puertas, A la hora de comer, una 
bandada de 100 chiquillos se sen
taba alrededor de unas mesas pe
queñas pero limpias, sobrias pero 
íntimas. Esto fue el 27 de octu
bre de 1636, Días más tarde se 
crearon otros Comedores simila
res en pueblos de Valladolid, más 
tarde e», otras provincias: Bur* 
gos, Sevilla, Salamanca, Galicia,

En enero de 1937, el Estado auto
riza las cuestaciones en todo el 
territorio y confiere a Auxilio de 
Invierno la categoría de Obra 
Nacional.

Desde ese 29 de octubre de 1936 
hasta hoy, Auxilio Social ha he
cho muchas coeas, tantas como 
ha podido, y ha sufrido cambios 
en su estructura y en su actua
ción, de acuerdo con él caminar 
de los tiempos y el estado de la 
vida española. Jamás ha renun
ciado a sus principios ni a la 
doctrina que le dio vida, nunca 
se ha traicionado ni ha dejado 
incumplidas las metas qué se 
propuso. Sus cambios han obede
cido al estado de la sociedad es
pañola, que de los años difíciles 
de la guerra y posguerra ha ido 
pasando a unos modos de ser, en 
lOs cuales las necesidades eran 
otras. Obras de Auxilio Social 
que hizo en los tiempos de nues
tra Cruzada, hoy no tiene por 
qué realizarías, por la sencilla ra
zón de que las circunstancias de 
un determinado momento pasa
ron a la historia, ¡Y ojalá que no 
vuelvan! Pero siempre las' jóve
nes, las mujeres, los médicos y 
maestros, los hombres todos que 
han entregado su vida ai servi
cio de Auxilio Social se han vol
cado en cumplir los estatutos de 
la Obra, que hablan de paz, de 
amor, de saciiflclo, de ignorar a 
quién se hace el bien y si que la 
obra esté Men hecha, sea noble 
y generosa.

Auxilio de Invierno caminó en 
los días de la guerra con las tro
pas de vanguardia. La Ficha 
Azul fue la' primera ayuda 
que tuvo la Obra. Gracias a ella, 
a las aportaciones llegadas de los 
puntos y manos más Insospecha
das podía confeccionar ropas pa
ra todos los que las necesitaban, 
llenar los camiones con víveres 
que se repartirían a las poblacio
nes recién liberadas en las Croci
nas de Hermandad. Son muchas 
las anécdotas que pueden contar 
tos primeros hombres y mujeres 
de esta obra de la Falange. Anéc
dotas que saben de fuego artille
ro. de lluvia de balas que deja
ban caer los aviones enemigos, 
de dificultades para avanzar has
ta la línea más difícil y en ella 
poner la carga del remedio a las 
necesidades y el mensaje de una 
sonrisa, una palmada, un poco de 
amor. Y de arreglar todos los ca
minos para evacuar a poblacio
nes enteras o devolver a España 
a los que habían huido. Todo es
to tuvo un día eco hasta en las 
mismas columnas de los perió
dicos extranjeros, algunos de los 
cuales no «comprendiar» bien del 
todo a la España de entonces.
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Información de Heridos y Muer
tos, en las instituciones de la 
Cruz Roja y en los servicios de 
Canje de Prisioneros. En todas 
estaban las mujeres de Auxilio 
Social, con una esperanza inmen
sa que se ha visto cumplida, con 
una sonrisa y una alegría que 
era buena señal de gozos futuros.

. NORMAS DEFINITIVAS 
DE ACTUACION

El 17 de mayo de 1940, ei Cau
dillo dictó nuevas normas a Au
xilio Social, ordenando «Prestar 
asistencia benéfica en favor de 
I03 indigentes con el fin de pro
porcionarles tos medios indispen
sables a la vida (alimentos, ves
tido, albergue) y los cuidados so
ciales complementarios.»

A estos postulados, que marcan 
la etapa del desarrollo dé Auxilio 
Social en el transcurso de estos 
veinte años de vida, correspon
den los Comedores Infantiles, Es
colares, de Adultos, Co'lnas de 
Hermandad, Auxilio en Frío, Pa
go de Alquileres, ¡Billetes de Fe
rrocarril y Concesiones de Ropa 
y Canastillas.

Los Comedores estaban desti
nados a una clase de personas 
con características completamen
te diferenciados, y fácilmente 
comprensibles. En las Cocinas de 
Hermandad se facilitaba comida 
tanto a los niños como a tos adul
tos, y en Auxilio en Frío era don
de se podían recoger los alimen
tos para ser cocinados más tarde 
en tos respectivos domicilios.

OBRAS ACTUALES
Estas son una de tantas reali

zaciones de Auxilio Social, cuya 
lista de obras en toda España es 
hoy nada menos que lo siguien
te: Veintidós Centros de Mater
no logia, que atienden médicamen
te y orientan a las futuras ma
dres en su régimen de vida y ali
mentación. por los cuales pasa
ron en I&59 la cifra exacta de 
15.&Ô0 mujeres. Estos Centros se 
complementan con los 30 Come
dores de Gestantes y Lactantes, 
én tos cuales han sido asistidas 
durante un año 23.994 mujeres, 
las cuales recibieron dos comidas 
al día en el período más difícil 
de su maternidad.

Por otra parte, los Centros de 
Maternotogla están coordinados 
con las cinco Casas de la Madre, 
donde se facilita a Ias mujeres 
una científica asistencia al par
to y protección al recién nacido, 
normal y prematuro. Las estadís
ticas de un año señalan que en 
ellas han nacido 3.769 niños en 
1.959 Estos niños recién naci
dos pueden recibir, además, ali
mentación complementaria y me
dicación conveniente para su des
arrollo y tratamiento de sUs in
cidencias patológicas en 152 Cen
tros de Alimentación Infantil, en 
tos que están inscritos y disfru
tan de- los anteriores .beneficios. 
La suma total de niños atendi
dos en estas instituciones se ele
va a 74.162. hasta que han enm? 
piído los tres años.

L»as dos grandes preocupacio
nes de Auxilio Social en nuestro 
tiempo son el niño y la madre. 
Un chiquillo, lo mismo da que 
sea recién nacido que con uno, 
dos o más qños, puede vivir tos 
días más decisivos de su forma
ción espiritual y física en cual
quiera de las Casas de Auxilio So

AUXILIO SOCIAL. OBRA 
SOCIAL DE LA FALANGE

Auxilio Social, con este nombre, 
nació poco después que el Caudi
llo firmase el Decreto de Unifi
cación. Auxilio de Invierno se vio 
transformado en ei Servicio So
cial de la MPalange y con el nom
bre de Auxilio Social abarcaba 
las simientes secciones.: Auxilio 
de Invierno, Obra Nacional-Si ndl- 
caJlsta de Protección a la Madre 
y ai Niño, Auxilio Social al En
fermo, Fomento del Trabajo Fa
miliar, Defensa de la Vej^s, Obra 
del Hogar Nadonai-Sinaicalista y 
Auxilio Social de Vanguardia.

LA MADRE Y EL NI
KO, PREOCUPACIONES 

PRINCIPALES
Las dos plomeras realizaciones 

de Auxilio Social fueron la Obra 
de protección a la Madre y ai 
Niño y los Jardines Maternales. 
Para albergar a Jos niños sin pa
dres lo primero, y para cobijar 
a Jos pequeños cuyas madres no 
pueden atenderlos durante todo el 
día, lo segundo. Y no sólo en Es
paña, porque aún tos mismos 
días de la guerra se abrieron 
las puertas de Comedores y 
otras Instituciones en el ex
tranjero para atender a tos es
pañoles residentes en distlnntas 
naciones. Lo mismo en las zonas 
que hoy son Plazas y Provincias 
africanas que en las naciones de 
Sudamérica. Es curioso vér todo 
esto, es estremecedor pensar en 
la gran fuerza de una obra que 
a Jo largo de un cuarto de siglo 
no ha decaído, sino que sé ha 
superado a si misma y se ha 
amoldado a todas las necesidades 
del tiempo. De Auxilio Social te
nemos muchas definiciones. Una 
de ellas pueden ser las palabras 
de Raimundo Fernández Cuesta: 
«El dar el pan al que lo necesita 
r no puede ganarlo, hogar al 
Huérfano, amor al desvalido y 
educar a tos españoles én una au
téntica comunidad nacional, no 
es obra de beneficencia, sino de 
humana Justicia, y esta obra la 
está realizando Auxilio Social, 
demostrando así la capacidad 
creadora de la Falange y el afán 
renovador del nuevo Estado » Es
tas palabras, como las del gene
ral jefe de la Legión, Juan Ya
güe, pronunciadas hace bastantes 
años, podían repetirse hoy y no 
perderían un ápice en su valor, 
contenido y significado. El inol
vidable general Yagüe decía: «El 
Auxilio Social lleva a Ips pueblos 
con sUs obras la seguridad de que 
nuestra Cruzada es de amor y de 
paz. Con su actuación va deste
rrando de tos corazones el odio y 
sembrando ei amor. Es la organi
zación de Falange que más cami
sas rojas va tiñendo de azul.»

Las citas podían alargarse. Lo 
mismo las de Pío XI y Pío XII, 
que las de tantos y tantos hom
bres famosos unos e ignorados 
otros, pero que sabían muy bien 
qué es y hacia Auxilio Social.

OTRAS REALIZACIONES 
DE AUXILIO SOCIAL

Además de todas estas tareas 
enumeradas, que encajaban en 
las circunstancias especlalíslmas 
de Ja guerra, no, hay que olvidar 
la Obra Nacional de} Ajuar, la 
preparación de medicamentos, tos 
Lavaderos del Frente, Oficinas de 

cial hasta que le llegue la edad 
de casarse o de establecerse por 
su cuenta. Es curioso observar en 
tos Instituciones de Auxilio So
cial la falta de algo que Jamás 
dejamos de ver en esos grandes 
Colegios de mucho pago y cam
panillas, esos cuadros de honor 
en tos que se ven las rostros de 
una serie de muchachos que se 
han distinguido por algo, o por 
listos 0 por ricos. Auxilio Social 
se limita a exponer unos cuadros 
esquemáticos con la labor realiza, 
da. Y, sin embargo, estos cuadros 
si tos hiciese, llenos de retratos en 
tos que debajo del nombre se 
pudiese leer las carreras univer
sitarias o profesionales serían 
abundantes. Son veinticuatro 
años de tarea callada, de tra
bajo efectivo. A Auxilio Social 
le Interesa el trabajo y el hom
bre en cuanto » su formación, 
no en cuanto a su vanagloria 
particular.

CENTROS PARA ÑIÑOS DE 
TODAS LAS EDADES

Hace poco visité varios de tos 
Hogares que Auxilio Social tiene 
en Madrid. Recorrí todos tos ti
pos, desde los Hogares Ouna 
hasta tos de Aprendizaje Indus
trial. A través de ellos se pueden 
rastrear los primeros años dé vi
da de Un muchacho. (Juando 
cumple la edad reglamentaria 
que es tope para poder vivir en 
un determinado Hogar, pasa a 
Otro, y más tarde a otro distin
to, hasta que llega ai de Apren
dizaje o de Estudios Unlvctsjta* 
ríos. En todos tos Hogares en
cuentra limpieza, un techo y una 
cama, un ptoto servido con amor 
y unas manos que saben <:uldar. 
Unos momentos de recreo y unas 
horas para el estudio y la forma
ción. Hasta ahora, a pesar de que 
Auxilio Social ha tenido que so
portar un pequeño lastró de los 
niños o muchachos que no aca
ban de alcanzar una capacidad 
media intelectual, nadie., ni uno 
«Oto de tos albergados en es os 
Hogares puede decír que está so
to. Se tos dan estudios 0 trabajo 
a todos. Res ideó el as para que 
puedan vivir cuanto sea nec-sa
rto hasta que formen un hogar 
una casa incluso a los débil' 
mentalea

De estos Centros de Materno- 
logia y Alimentación Infantil, de 
los Comedores para Gestantes y 
Casa de la Madre —Instltudones 
todas para la madre y el niño 
recién nacido— hay que pasar a 
otras grandes obras que conti
núan la labor de protección y 
cuidado del niño huérfano, total 
o parcialmente, que vive en 103 
Hogares de Auxilio Social y que 
abarca con ima sistematización 
gradual a todas las edades. En 
España existen dos Hogares Cu
na donde viven 235 pequeños 
menores de cuatro años. Los de
más Hogares, clasificados por 
edades y sexo, están agrupados 
en las siguientes denominacio
nes: 17 Hogares Infantiles, con 
una población total de 2.346 ni
ños de tres a siete años; 28 Ho
gares Escolares, que albergan a 
6.011 muchachos de siete a doce 
años; siete Hogares Mixtos (in
fantiles y escolares) asisten en 
régimen ae internado a 1.297 ni
ños; 21 Hogares de Aprendizaje 
y Enseñanza Superior, en los que 
niños mayores de doce años y
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jóvenes en número de 1.500 
aprenden oficios y estudian ca
rreras, finalizadas las cuales se 
les proporciona a todos una colo
cación, 39 Guarderías y Jardines 
maternales, donde Viven semiin- 
temados diarjamente 2.451 ni- i 
flos de cero a seis años, hijos de a 
madres trabajadoras, separados 1
por edades, y 21 Albergues Es- 1
colares, también con el mismo ! 
r^men en los sue se da aUmen- j 
tación completa y enseñanzo a j 
4.457 escolares. En total son no- 1 
venta y dos rali cuatrocientos se- j 
senta y seis niños los que for- j 
man y educa an pal mente Auxilio 1 
Social a través de estas obras 
reseñadas últimamente.

La relación hay que acabaría ’ 
con los 288 Comedores Infantiles, 
en los que tienen comida sana y 
abundante 12.986 niños; 10 Co
medores Escolares piara 1.142 pe
queños; 12 Comedores de Adul
tos con una capacidad para 750 
personas; 150 O oclnas de Her
mandad que reparten todos los 
días 6.988 raciones de comidas, 
y 423 puestos de Auxilio en Frío 
que entregan diariamente 16.823 , 
raciones de alimento. ICn el ílegrar «CuíiHel <le la Montaña», los muchachos reciben

enseñanzas de jardinería y agricidturaAUXILIO SOCIAL, PRE
SENTE EN JuAS CATAS

TROFES

Yo creo que aún con más rapi
dez que las teclas de los teleti
pos saltan ai rollo de papel para 
escribir las noticias de catástro
fes e Imindáciones,. aun con un 
ritmo más apresurado Auxilio So
cial ha cumplido en muchas oca
siones, ya en la paz de la España 
de hoy, las exigencias de estos 
postulados: «Proporcionar iguales 
auxilios a las personas que por 
consecuencia de circunstancias de 
carácter générai y extraordinario 
(Inundaciones, pérdidas de cose
cha, guerra, etc.) se hallen en si
tuación temporal de indigencia y 
privadas de medios .normales de 
vida.» Para saber qué hoja de ser
vicios frente a estas palabras pue
de presentar Auxilio Social, no' 
hay más que volver la mirada 
atrásY acordarse de su presencia 
en las catástrofes que con sólo 
decir el lugar donde sucediferon 
sabemos qué es lo que ocurrió; 
Santander. Cádiz, Sevilla, Valen
cia, Agadir, Rlbadelago, La pre
sencia física y moral de Auxilio 
Social fue bien patente en estas 
ocaslonea

Por otra parte, después de aca- 
hada la segunda guerra mundial, 
esta gran Obra Social de la Fa- . 
lange se encargó de dar techo y ; 
P^ entre familias españolas a * 
<000 .niños procedentes de Cen- ■* 
troeuropa. Y hasta que no fue g 
ran mayores y marcharon a tra- i 
^Jar a distintos países, en dos 1 
Hogares de Auxilio Social de Bar. ] 
wipna vivieron 120 muchachas y 1 
150 niños polacos. 1

DOS MIL PERSONAS AL 1 
SERVICIO DE AUXILIO

SOCIAL j
Auxilio Social, que cuenta con | 

servicios Médicos. Químico-Par- j 
®acéutlcos, de Educación, y una 
^8oría Nacional ^o Cuestiones 
^Uglosas y Moralea, ha Canali
llo por estos cuatro cauces una 
“pitante serie de obras. El Ser- 
'«ao Médico illeva a cabo cam- 
g^s anuales de Despostajes y 
^fUaxIs. y tanto en sus Hoga- 
^ Enfermería como en los Dis

pensarios y Centren de Orienta
ción Diagnóstica realiza una ma
ravillosa labor, de cuya importan, 
cia nog podemos dar idea a tra
vés de estas cifras: en un año .se 
han elaborado 35.053 kilos de pro
ductos dietéticos por un valor de 
815.933,54 pesetas: los medicamen
tos sumaron 1.885.000 pesetas, a 
lo que hay que añadir las entre
gas de mobiliario sanitario, la des
insectación y los análisis clínicos.

Durante esta semana se Sia ce
lebrado en Madrid la I Reunión 
Nacional de Delegados Provincia
les de Auxilio Social. Han sido 

estudiar métodos y posí- uuw v<»>jvxuu aprcnuiua en
bilidades, de intercambiar puntos un Hogar Infantil. Un modo de 
de vista y Uevarse en las carpetas — - - - - -
apunte^, ideas y citas que cada 
uno pondrá después en práctica
en su respective provincia. Auxi
lio Social tiene un ejército de más 
do dos rali personas (médi- 
005, matronas, enfermeras!, subal
ternas sanitarias, practicantes, 
sacerdotes!, maestros, profesores 
de taller, arquitectos, ingenieros, 
etcétera) que cuidan de los asistí, 
dos en las diversas instituciones 
de la Obra. Pero lo hacen bien,

También para las chicas hay Huga res donde reciben clases de 
corte y confección.

a gusto, con ánimo y con sabidu
ría.

Yo no sé qué habrá en los Ho
gares de Auxilio Social que en 
cuanto uno pone log pies en ellos 
siente unas oleadas de alegría, de 
paz, de ver una obra bien hecha; 
y una satisfacción en los hombres 
y mujeres responsables de cada 
una de esas pequeñas cosas que 
configuran el todo de cada Casa. 
Y esto es muy importante, mu
cho. Significa que Auxilio Social 
ha ganado muchas casas en el 
corazón sencillo de miles y miles 
de españoles. Y que en ellos há 
dejado una canción aprendida en
ser, de sonreír, de hablar. Un 
consejo que ha surtido efecto.en 
un momento capital. Unos estu
dios. Unas medicinas y alimentos, 
unos vestidos. Y amor y cariño, 
paz y comprensión. Y esto es muy 
difícil de desarraigarlo, sobre to
do cuando lo ponen en el interior 
de esa alegre bandada de chiqui
llos que pueblan Hogares y Jardi
nes, las monjas y las muchachas 
Que entregan diariaraente su vida 
a los demás.
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¡SEMANARIO DE LOS ESPACIES FARA TODOS LOS ESPARBlEj^

PH 797 IMSTITIinmiE

AUXILIO SOCIAL: ON HOGAR 
FARA CIEN MIL NIÑOS

CASA-CUNA, CENTROS DE APRENDIZAJE INDUSTRY 
DISPENSARIOS, RESIDENCIAS ESTDDIANTlUlPl
ALBERGUES ESCOLARES Y COCINAS DE HERMANO
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